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dad vasca es laboriosa, la paz y
la libertad también se
defienden con tareas nada
intelectuales como constru i r
pancartas con las manos (pan-
cartas que muchas veces eran
otros los que las llevaban, son-
riendo para la foto), ideando
lemas o buscando nuevas fra-
ses, 1000 frases, para conde-
nar un asesinato. Un movi-
miento ciudadano, compuesto
por individuos anónimos que
siguen hoy al pie del cañón,
que no escriben largos artícu-
los en los periódicos, formando
lo que constituye uno de los
más genuinos movimientos
sociales por la paz de Europa,
por su implantación y por su
pluralidad. Un movimiento que
ha realizado además aportacio-
nes intelectuales muy intere-
santes y matizadas. Un movi-
miento que es, en esta Euskadi
de la división criminógena
e n t re demócratas, quizás el
único espacio plural y transver-
sal en el que nacionalistas y no
nacionalistas trabajan juntos,
siempre de manera rigurosa y
contundente, contra la violen-
cia, y que es víctima, en mi opi-
nión, de una injusta y soberbia
labor de descrédito por parte
de algunos intelectuales como
el Sr. Savater, el Sr. Martínez
G o rriarán, o el catedrático
Aurelio Arteta.

Borja Meabe
Bruselas ( Bélgica )

Estimados amigos:
Quiero agradeceros la aporta-

ción  que hacéis a la sociedad
vasca en general y al pensa-
miento pacifista en particular
con la revista Bake Hitzak  des-
tacando tanto la seriedad y pro-
fundización en el tratamiento
de los temas como la continui-
dad a lo largo de los años.
Quiero señalar de manera espe-
cial el número 47 dedicado al
11-9 que me parece que no
tiene desperdicio, analizando lo
ocurrido en Nueva York con un
prisma de  Aldea Global, Euska-
di incluido, tratando el tema sin
el morbo que lo han hecho en
la mayoría de las cadenas de TV
y ofreciendo muchas reflexio-
nes que explican cómo las
cosas no ocurren casi nunca
por azar o de manera lineal.
No conozco la tirada de la revis-
ta ni la distribución pero os ani-
maría a que el esfuerzo que
adivino os tiene que costar con-
seguir tan buenas colaboracio-
nes se pudiera difundir amplia-
mente entre tantos paisanos
nuestros acostumbrados a leer
lo que por azar cae en sus
manos y a interpretar lineal-
mente los acontecimientos.
Seguir así.

Rafael Gracia Ballarín
Amurrio (Álava)

Me sorprende que el sacerdote
S. Maus dedique un artículo en
esta revista (nº46) a justificar la
postura de la Iglesia en el asun-
to de las contrataciones de los
profesores de religión. Me sor-
prende, digo, que escriba un
artículo; no que justifique la

Los intelectuales y Eus-
kadi

¡Vaya número!

Cosas de la iglesia

Decía Antonio Muñoz Molina
en una entrevista publicada en
El País el pasado 25 de agosto
que "quien dio el primer salto
para defender las libertades,
quien dijo primero que esto no
era un problema ideológico,
fueron escritores con nombres
y apellidos, Savater, Juaristi o
Azúa ..." Desde hace tiempo
me parece que se está come-
tiendo una injusticia histórica
con lo que podríamos denomi-
nar, sin afán alguno de exclusi-
vidad, pioneros de la lucha por
la paz en Euskadi. Para ser
exactos, los intelectuales adqui-
rieron un protagonismo social
determinante en la lucha ciu-
dadana contra ETA a partir de
las movilizaciones en julio de
1997 por el asesinato terrible
de Miguel Angel Blanco,
mediante organizaciones como
Basta Ya o el Foro de Ermua.
Lamentablemente, ese no fue
el primer asesinato de ETA. Eus-
kadi era en los años 80 un ver-
gonzante lugar de exportación
de cadáveres y de viudas de
m i l i t a res y de policías. Eran
muy pocos los que protesta-
ban, y pocos los manifiestos lei-
dos entonces por intelectuales.
En 1986 surge Gesto por la
Paz: esta organización ha sido,
durante años, la columna ver-
tebral de la lucha vasca contra
la barbarie, junto a otros gru-
pos más pequeños como
Denon Artean (hoy, ese espa-
cio es compartido por numero-
sas organizaciones). La tarea de
mantener vivas unas ciert a s
constantes morales de la socie-
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postura de su patronal, eso es
lógico. No obstante, es bueno
que los pastores de tan divina
institución se dignen a darnos
alguna explicación al pueblo
llano, al vulgo. Les animo a
que continúen en esa senda de
p rolijas explicaciones. Quiero
entenderles y no puedo, aun
cuando lo intento. De hecho,
me colmaría de placer que me
explicaran cuál es realmente la
razón para santificar a una per-
sona de tan dudosa biografía y
bibliografía como Escrivá de
Balaguer. Me resulta difícil com-
prender la candidatura de Isa-
bel la Católica, paradigma del
racismo y la xenofobia, que
liquidó el mestizaje en la
naciente España. Que me
expliquen por qué el Papa se
arrodilló en la capilla privada
de Pinochet. ¿No era el Dios de
los pobres y desfavorecidos?
Quiero que me cuenten por
qué en los rincones de la tierra
donde la miseria, superpobla-
ción y pobreza extrema son
paisaje ordinario, a este insigne
secretario de S. Pedro se le ocu-
rre espetarles:"creced y multipli-
caos". O, abundando en esta
espinosísima cuestión del sexo,
¿por qué el Vaticano recrimina
al Acnur su actitud de repartir
entre los campos de refugiados
gomitas salvavidas, para que al
menos no sea el sida quien se
los devore, y no repara en la
importante, necesaria y –cómo
no- tan cristiana labor de
ayuda al desamparado, al des-
plazado, al expulsado...? ¿Por
qué no abren la puerta de un
debate que está suscitado
desde hace años entre los lai-
cos acerca del celibato? ¿Qué
pasó con la horripilante pede-
rastia de unos cuantos? ¿Quién
me puede arg u m e n t a r, digo
argumentar con fundamento y
sin emociones ajenas a la
razón, por qué las chicas no
pueden ser curas, que hasta el
término y todo es más femeni-
no? 

Para mí todas esta cuestiones
son mucho más importantes
que invocar un acuerdo con la
Santa Sede para justificar que
un grupo de profes se queda
en la calle. Que pregunten por
ahí cómo es que tenemos tan
pocas vocaciones. A mí el profe
de religión (en 8º EGB) me
daba a elegir entre mano abier-
ta o dedos mientras blandía
con aires de paladín una regla
interminable. A pesar de todo,
continué en la catequesis de
mi parroquia porque había
chavales monitores y monito-
ras que tenían arg u m e n t o s
mucho más contundentes: se
amaban y algunos vivían jun-
tos y enamorados sin estar
casados. ¡Dios mío!

F. Laespada.
Vitoria-Gasteiz.

Los familiares de las víctimas y
los propios amenazados reco-
nocen que se sienten ignora-
dos. Frente al terror no caben
posturas tibias, no hay más
que el sí o el no a la violencia.
Porque cada individuo es uno
e irrepetible....
Cualquiera que leyera estas fra-
ses y otras semejantes creería
que se dirigen a condenar

toda clase de violencia y no es
cierto: sólo es de aplicación a
las víctimas de la violencia
terrorista. Existen otra clase de
víctimas (de origen social, para
e n t e n d e rnos): víctimas a las
que se ignora absolutamente,
de las que también se dice
"algo habrá hecho". Sin dere-
chos de defensa, psicólogos,
indemnizaciones... Víctimas a
las que no se da voz en los
medios de comunicación.
Es especialmente escandaloso
que sea el sistema judicial –jue-
ces, fiscales... que continua-
mente se muestran como vícti-
mas y piden insistentemente
apoyo- muestre tan poca sensi -
bilidad cuando se trata de
otros, salvo que existan dife-
rentes clases de víctimas.
Oficinas de atención a la vícti-
ma, Departamento de Dere-
chos Humanos del Gobierno
Vasco, oficina del Ararteko, etc.
se limitan a "lamentar" lo suce-
dido e indicar que por ley, no
pueden entrar en el fondo de
los asuntos.
Al manifestaros como defenso-
res de los valores de respeto a
la vida y de los Dere c h o s
Humanos de todas las perso-
nas, espero que especifiquéis,
de vez en cuando, que existen
"otras víctimas". Yo soy una de
ellas.

F. Javier Ochoa de
Amezaga

Bilbao
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Si quieres expresar
tu opinión sobre
algún asunto que
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carta. 
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En este número de Bake Hitzak se aborda un tema de gran relevancia social: las
medidas judiciales y sociales que se deben tomar cuando es un menor el que
ha cometido un delito. Este hecho se regula mediante la denominada Ley del

M e n o r, Ley Orgánica 5/2000 reguladora de la responsabilidad penal de los menore s
y sus posteriores modificaciones. Esta Ley es, en general, bastante desconocida y
escasamente abordada en la opinión pública, por lo que un primer objetivo es darla
a conocer y, además, realizar un análisis de la misma y una valoración de su puesta
en marc h a .
Es un tema complejo en el que es necesario combinar lo punitivo con lo educativo.
Si ya la propia Constitución habla que, para cualquier persona, el objetivo del cum-
plimiento de las penas de privación de libertad debe ser la re i n s e rción social, esta
consideración cobra un valor trascendental cuando los afectados son personas
m e n o res de edad que están inmersas en un continuo proceso de formación y de
adquisición de valores. Este proceso no se detiene tampoco cuando los jóvenes
cometen un delito y tienen que cumplir la correspondiente medida. La naturaleza
de esta medida también resulta fundamental y además de los centros de intern a-
miento se deben valorar otras opciones como la libertad vigilada en el propio medio
del menor. Otro aspecto importante que ofrece la ley es la posibilidad de la media-
ción, con la participación de la víctima en el proceso. La víctima puede confrontar al
menor con su responsabilidad y acordar re s a rcimientos con él, con el consiguiente
beneficio para ambas partes. Todas estas cuestiones se abordan en los artículos de
este número desde diferentes puntos de vista: el judicial, el político, el educativo o
el psicológico.
Además, en este número también se recoge el trabajo de reflexión sobre este tema
que esta Coordinadora ha venido realizando durante el pasado curso. En el docu-
mento, Posicionamiento de Gesto por la Paz ante la modificación de la nueva Ley
del Menor, se aporta la reflexión de toda la organización sobre este tema y en espe-
cial sobre la relación con el problema del terrorismo y los menores acusados de par-
ticipación en la denominada violencia callejera. Tristemente, tal y como ocurre en
o t ros ámbitos, el terrorismo también afecta e interf i e re en esta de por sí ya bastan-
te compleja cuestión.

Bake

Introducción
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Resulta sorprendente que un fenómeno como
el consumo compulsivo de alcohol por parte
de la población juvenil sea de interés 20 años

después de que ya se describieran las primeras
pautas en este sentido. Una vez más un compor-
tamiento juvenil es visto como objeto de debate y
salta a los medios de comunicación con fuerza, lo
que provoca que jóvenes que desconocían casi el
fenómeno hablen de ello. Es más, en Euskadi el
fenómeno se llama "hacer litros" o "ir de litros" y la
palabra "botellón" era prácticamente desconocida,
salvo para aquellos que pasaban sus vacaciones
fuera de Euskadi; hoy en día todos saben perfec-
tamente a qué nos referimos.
A principios de los años 80 y tras las consecuen-
cias de "la epidemia de la heroína", se inició un
consumo de alcohol por parte de la población

Zaila da gaztetxu bat kalean erabat atxurtuta
ikusi eta zer lastima! ez esatea. Kosta egiten
zaigu zein arazoren aurrean gauden kontu-

ratzea eta are zailagoa ulertu eta egokiak diren
neurriak hartzea. Baina gizartea prest ote dago
arazo honi heltzeko ala lepoan hartu eta segi
aurrera? Benetan dakigu zer egin ohi duten gure
gazteok? Barrabaskeria ote da sekulako legatza
harrapatzea ala haratago garamatza auzi honek?

joven muy diferente al existente hasta entonces.
Esta sustancia legal y de uso  extendido no aca-
rreaba las atribuciones simbólicas negativas que la
heroína estaba adquiriendo y su consumo era
muy fácil de ejercer por su disponibilidad, precio y
vía de administración. Los jóvenes comienzan
entonces a transformar el tradicional consumo de
alcohol en una bandera y seña de identidad, aso-
ciándolo a la fiesta, al tiempo libre y al recién
estrenado fin de semana. El beber se convierte en
un fin en sí mismo. La ebriedad se mitifica como el
máximo exponente de diversión, modernidad,
atrevimiento... El alcohol se instaura en medio de
las relaciones interpersonales de los jóvenes como
objeto necesario e imprescindible. 
A su vez se produce la conquista de la calle. Los
jóvenes buscan en el espacio público (la calle, el
parque, las plazas) lugares donde reunirse, estar
con el grupo de amigos y buscan ocultarse de las
miradas y control adulto. Buscan espacios exclusi-
vos donde no exista intervención adulta y que los
adolescentes ansían ocupar como símbolo de su
paso a la adultez. Espacios que a su vez son públi-

80etan hasten dira gazteak alko-
holaren kontsumoa nortasun

ikurtzat hartzen, halako esanahi
berezia jasoaz: jai, aisia eta aste-

burua goraipatzen dituena
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¿

?
en el botellón

Qué buscan los jóvenes

Maria Teresa Laespada
Socióloga del Instituto de Drogodepen-

dencias de la Universidad de Deusto
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cos y de exhibición entre el grupo de pares. 
Este fenómeno, tímido al principio, alcanza en
pocos años el grado de auténtico fenómeno y pro-
blema social, por cuanto que enfrenta a diversos
sectores de la sociedad y por el volumen de jóve-
nes que implica. En la actualidad tres de cada cua-
tro escolares vascos mayores de 12 años beben y
algo más de una tercera parte lo hace abusiva-
mente. 
Pero desde diversos ámbitos sociales este consu-
mo se ha banalizado e incluso justificado ("quien
no ha sido joven"), en un miedo a la vuelta atrás,
al miedo a las mal llamadas "drogas duras" que
pudieran empujar a nuestros jóvenes hacia consu-
mos peores. Se ha estado considerando un "mal
menor", una travesura de jóvenes-adolescentes,
un modo de marcar generación, parte de la sub-
cultura juvenil, un modo del reivindicar necesario
e inherente al ser joven. Se ha asumido como si
fuera una enfermedad leve, cuya única terapia es
el paso del tiempo, el tránsito hacia la edad adul-
ta. Todo este proceso debe ubicarse en el momen-
to histórico en que surgió, en un país en el que la
sociedad se hallaba inmersa en el reajuste necesa-
rio para alcanzar lo que tras años de dictadura y
falta de libertades había estado vedado, con lo
que cualquier normativación era puesta en entre-
dicho. 
Los padres, principales reguladores normativos de
los adolescentes, se han encontrado vacíos de
argumentación educativa, y especialmente aque-
llos que en su juventud conformaron las primeras
generaciones rupturistas y retadoras del "statu
quo", se sienten desargumentados para poder

establecer cualquier principio elemental regulador.
Son excesivamente tolerantes y comprensivos, por
otra parte, con el comportamiento de sus hijos,
confundiendo el necesario ajuste normativo fami-
liar al cambio etario de los hijos con la total relaja-
ción de las mínimas normas de comportamiento
familiar. En ambos casos impiden a sus hijos la rup-
tura generacional necesaria para crecer.
En este contexto surge el botellón, que no es sino
una variante del consumo de alcohol compulsivo
de los jóvenes producido por razones intrínsecas
al propio comportamiento juvenil y extrínsecas al
mismo. Es decir, la funcionalidad del botellón se
marca en el imaginario juvenil como una alternati-
va frente a la normativación acumulada durante el

resto de días (o así lo perciben); es una oportuni-
dad para la necesidad de estar juntos y poder
comunicarse verbalmente. Así pues, se ha consoli-
dado como la forma más apreciada de salir, hablar,

beber, exhibirse, conocer nuevos lugares y gentes.
De igual modo, se ha convertido en un reto que
permite reuniones masivas, abierto, sin pago por
el acceso, sin normas adultas. Es un experiencia

7
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Gaur egun 12 urtetik gorako
euskal gazteetatik lautik

hiruk edaten dute eta haueta-
tik herenak, larregi

Behinola gizarte egoeraren
apurtzaile eta desafiatzaile

izandakoek dute egun eragoz-
pen handiagoak gazteen

arauak jartzerakoan, argumen-
turik izango ez balute bezala
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con sus propios límites que les aporta la posibili-
dad de aprender a autocontrolarse para evitar la
borrachera cuando beben. Es un reto a la econo-
mía preestablecida –de la que creen rebelarse- por
los altos precios de los locales, un reto a la legisla-
ción vigente por cuanto se salta los límites de edad
impuestos por la ley y un reto, por último, a la
sociedad de los adultos que funciona con ritmos
diurnos.
Pero también existen cuestiones ajenas a los pro-
pios jóvenes que han propagado la extensión del
botellón. El sector de la hostelería, a la vista del
jugoso negocio, impone unos precios elevados en
las consumiciones que distribuye, aumenta el volu-
men de la música  eliminando de esta manera
aquellos espacios destinados a la conversación y a
la tranquilidad que algunos pubs y bares solían
tener. Como consecuencia, los jóvenes –de econo-
mía precaria- buscan la intimidad del espacio

público de los parques, las calles y las plazas para
poder hablar en libertad, poder establecer con sus
amigos la comunicación por lo que hacer litros es
el momento justo para eso, de un modo econó-
mico (con 3 € tienen una buena ración). Buscan
lugares discretos al abrigo de miradas o se ocultan
en el anonimato de la masa juvenil. 
Pero toda la polémica no ha surgido por este
modo de beber, sino porque en algunos sitios la
concentración de jóvenes alrededor del botellón
es masiva, ocasionando serios problemas de con-
vivencia a los vecinos de la zona. La razón por la
cual se ha iniciado todo un proceso normativiza-

dor y prohibicionista de este tipo de comporta-
mientos parte de la protesta social, de la confron-
tación que se establece a la hora de entender la
diversión entre el mundo adulto y el joven. 
Lejos de culpabilizar a los movimientos vecinales
–con razones más que sobradas para protestar y
manifestar su descontento-, cualquier límite legis-

lativo a comportamientos sociales masivos está
abocado a su incumplimiento. Aunque es necesa-
rio añadir que las leyes son imprescindibles para el

buen funcionamiento social, no son suficientes,
máxime cuando estas no son aceptadas por la
población objetivo. Está claro que no podemos
permitirnos como sociedad que los jóvenes cana-
licen su ocio sólo hacia estas alternativas, pero
también es cierto que cuando un fenómeno social
adquiere las dimensiones que el consumo de alco-
hol ha tomado, pocas legislaciones pueden limitar
su desarrollo. Se precisa de un camino más lento
pero más seguro y este camino se conforma por
muchos peldaños de mentalización y concien-
ciación, de campañas preventivas bien orquesta-
das, de educación en valores, de instaurar y recu-
perar –quizás- valores deliberadamente obsoletos
en la actualidad (sacrificio, disciplina, formalidad,
gratificaciones diferidas, etc) para la sociedad
adulta en primer lugar y para los jóvenes por aña-
dido. q

Boteiloiaren zergatia astegune-
tako araudiaren kontrapuntu
eta alternatiba gisa (hala uste

dute) kokatu behar da

Baina auzia ez da piztu edateko
moduagatik beragatik, baizik eta
toki batzuetan botiloiaren ingu-
ruan dauden gazteak elemenia

direlako, bertako auzokideen arte-
an halako egonezina sortuz

Ibilbide lasai eta ziurragoa beharrez-
koa da. Balorretan hezkuntza, ondo
antolatutako kanpainak, kontzient-
ziazio eta arazoa ulertzeko urratsak
eman behar dituen bide luzea da,
geuretzat eta gazteentzat ere bai
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El rostro de Walter infundía serenidad a las
noches, su mirada era penetrante cuando
nos narraba remotas y recientes leyendas,

viejas y actuales historias de los harakmbut. Duran-
te las noches, la selva se tiñe de magia y misterio,
de los susurrantes aullidos de la oscuridad. Los
cuentos se hilan al ritmo que marcan las estrellas,
acompasadas por el viento, el río o, de repente,
por algún animal despistado que, en su osadía, se
ha acercado a un grupo de humanos y ahora
huye despavorido. 
Después de caminar por trochas angostas, lodaza-
les oscuros y empinadas quebradas, al fin hemos
alcanzado el curso del río Chilive. Estamos en la
mitad de su recorrido, a medio camino de su naci-
miento, allá donde los Andes se disuelven y, pos-
trados, besan la jungla. Nos queda por recorrer la
otra mitad, que nos conducirá hasta el río Madre
de Dios, en el mismo corazón de la Amazonía
peruana. 
Habíamos decidido viajar desde Cusco hasta Puer-
to Maldonado por el territorio de los harakmbut,
guiados por su ancestral sabiduría y su conoci-
miento infinito de la selva. Nuestras miradas se
despedían de la capital de los incas, del ombligo
del mundo, tal como ellos lo denominaron. Cusco
es una ciudad de emoción íntima, poblada por
una magia envolvente y transitada por una melan-
cólica alegría. A aquellos colonizadores del siglo
XVI no les gustaba lo que no inventaron. Pensa-
rían ingenuamente que destruyendo las piedras

incas demolerían su espíritu, una brisa invisible
que todavía sopla acá, que navega por sus calles y
plazas y penetra a los viajeros sentimentales, inva-
diendo sus corazones de poesía y misticismo. 
A los 3.580 metros sobre el nivel del mar, las mon-
tañas se despiden con rencor de los forasteros. Los
grandes nevados, los valles que jalonan la carrete-
ra y los pueblos andinos, indefensos ante tanto
despotismo natural, ya son un recuerdo del pasa-
do. Atrás quedan los Andes; delante nos espera el
llano amazónico, escondido debajo de un intri-
gante mar de nubes. Después de cuatro horas por
una maltrecha carretera, una bocanada de aire
caliente prepara nuestros pulmones para introdu-
cirnos en su reino. Murió la austeridad, todo es un
desparrame de plantas, animales, ríos, alegría y
calor. Exceso total. Casi en cada curva nos tene-
mos que desprender de la cazadora, del jersey y
quedarnos con una camiseta sobre el cuerpo, la
crema solar en una mano y el repelente de mos-
quitos en la otra. 
Como dice un anuncio de la televisión peruana, si
un día se acabara el mundo, en este país existirían
los recursos suficientes para volver a crearlo. Y no
exageran. Perú es la cuna de los detalles, un labo-
ratorio natural donde los biólogos, arqueólogos y
metereólogos podrían rozar el éxtasis o la esquizo-
frenia y acabar muriendo de empacho. Coexisten

tres zonas geográficas perfectamente definidas: la
costa, con interminables desiertos de soledad, la
sierra, repleta de agudos valles junto a majestuo-
sas montañas, y la selva, exotismo tropical en esta-
do puro. Así, la sorpresa es el estado permanente
al observar cientos de microclimas sembrando sus
tierras y posibilitando el cultivo de papas o maíz en
cotas donde en Europa tan sólo puede habitar la
nieve perpetua. O cuando explican cómo las fero-
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Andeak atzetik geratzen dira, aurre-
tik, hodei-itsaso baten azpian, lau

amazonikoa itxaroten gaitu. [...] Laz-
tasuna hil zen, ingurua landarez, ani-
maliez, ibaiez, poztasun eta berota-

sunaz beteta dago. Gehiegikeri hutsa

La de los
Harakmbut

madre tierra

Mikel Urkiola García
Cooperante de Unicef en Perú

Harakmbuten lurrarldetik zehar Peruko paisai
zoragarria aurkitzen dugu, oihan honetan
Amazonaseko elkarte indigena ugari dute

bizilekua. Walter eta Samuelen bidez, gure gidari
harakmbutak, haien izaera, kondaira eta aldaketa
sorberriak ezagutzen ditugu Europar batentzako
oroipenak sentimenduekin nahasten diren beste
leku ezberdinean.



ces corrientes marítimas luchan en esta costa o las
causas por las cuales mientras en el litoral es vera-
no, en la sierra es invierno y en la selva es la tem-
porada de lluvias. Sin embargo, yo prefiero imagi-
nar que algún dios perdido en la historia todavía
se divierte jugando a las marionetas con los ríos y
los valles, esparciendo por aquí y por allá sus semi-
llas o lanzando gélidos vientos en el altiplano del
Titicaca. 

La selva ocupa prácticamente la mitad del territo-
rio peruano, en un delirio de biodiversidad que
apabulla a cualquier europeo. Del choque brutal
entre los Andes y el Amazonas brota uno de los
paisajes más ricos e indomables del planeta. Sólo
en uno de los Parque Nacionales del Perú convi-
ven, por ejemplo, 115 especies de libélulas y en el
conjunto del país se han llegado a contabilizar
más de 600 tipos de frutas no comercializadas. Asi-
mismo, estos parajes han sido y son el hábitat
natural de muchos pueblos indígenas, alcanzando
la cifra de 42 grupos etnolingüísticos que atesoran
un conocimiento admirable de ésta, su madre tie-
rra. 
Muchas de las historias que Walter nos contó ver-
saban sobre luchas entre tribus rivales; antiguos
relatos, porque los nuevos comienzan a hablar de
la unión de diversas federaciones indígenas y de
los derechos humanos. Así, cuando el autoritario
gobierno de Alberto Fujimori, decidió construir
una carretera que atravesara los territorios sagra-
dos de los yines, matsiguengas y harakmbut,
todos se unieron y, gracias a sus protestas y a la

presión internacional, lograron que el proyecto se
paralizara. Hoy es el día que esta zona ha sido
declarada Reserva Comunal Amarakaeri y sus
419.000 hectáreas son gestionadas por los pro-
pios indígenas. Ahora, los colonos que se habían
trasladado a orillas de la futura carretera en busca
de dinero fácil, se marchan resignados. Por eso, en
este momento podemos observar las aguas del río

Chilive como siempre han estado, salpicadas por
sábalos, pirañas y caimanes y flanqueadas por dos
enormes velos verdes, verdaderas fronteras natu-
rales que marcan la separación entre la jungla y el
río. Acá, todo resulta insultante: los árboles, altivas
atalayas desde las que otear el horizonte, se aba-
lanzan sobre el río, como queriendo intimidarlo;
las mariposas, arrogantes ególatras, dueñas de
suspiros y alabanzas tan efímeras como sus vidas;
y, cómo no, el río, manantial de vida y alegría, que
discurre soberbio entre los últimos cerros andinos. 
Junto al calor de una hoguera, Walter nos cuenta
que su bisabuelo fue uno de los últimos chamanes
o soñadores, tal como él los llama. Al regreso de
una de sus cacerías, su bisabuelo estaba siendo
perseguido por una tribu de fieros guerreros, así
que decidió subir a un árbol repleto de hormigas
rojas y soportar el dolor de su veneno, como única
escapatoria a una muerte segura. Al amanecer,
cuando el dolor se hacía insoportable, fue corrien-
do hasta su poblado, donde llegó exhausto, febril
y semi inconsciente. El cuerpo de su bisnieto se
contornea por tal sufrimiento, como si todavía
corriera por su sangre el veneno de aquellas mal-
ditas hormigas. Agonizando en su cama, soñó que
un hombre lejano iba a llegar y con él, la destruc-
ción de su pueblo. Samuel, nuestro otro guía
harakmbut, asiente con la cabeza las afirmaciones
de Walter y apostilla entre susurros que eso es
bien cierto. 
Meses más tarde de aquella alucinación, hace 54
años, un dominico español llamado José Álvarez
llegó al territorio harakmbut, tal y como vaticinara
el último soñador. Hubo intentos de asesinarle,
pero intuían que si lo hacían sería peor para su
pueblo. Y así hubiera sucedido ya que este espa-
ñol, mitad misionero, mitad aventurero, contaba
con el respaldo del ejército peruano. Sin embargo,
me intriga conocer qué diablos pasaba por la
mente de aquel dominico: ¿rescatar del ateísmo a
aquel grupo de salvajes con plumas?, ¿resguar-
darles de la esclavitud a la que les someterían los
caucheros?, ¿la aventura como experiencia místi-
ca?,… 
La historia de los contactos de los pueblos indíge-
nas contiene una galería de personajes de novela
que, con diferentes intenciones, entraron en la
selva para nunca salir. Por ejemplo, esto le sucedió
cerca de la actual Reserva Comunal Amarakaeri al
militar peruano Baltazar La Torre, que falleció a
consecuencia de las flechas indígenas en 1.873.
Son pequeñas historias épicas de personas que no
han visto sus nombres reflejados en los libros, pero
que marcaron un antes y un después en la histo-
ria de la Amazonía. La mayor parte corresponde a
misioneros católicos que, con un crucifijo y un par
de Biblias bajo el brazo, buscaban más candidatos
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Bazter hauek izan eta dira herri
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Aquel fue el momento, hace tan sólo medio siglo,
en el que cambió radicalmente la vida de este pue-
blo y desde entonces conocen que existe algo más
allá del río Chilive. Entraron de sopetón y sin con-
sulta previa en la denominada era del progreso.

Ahora, la mayor parte del pueblo harakmbut se ha
agrupado en una comunidad llamada Shintuya, a
orillas del río Alto Madre de Dios, y su trabajo se
centra en el microcomercio y en el incipiente eco-
turismo. Como les sucede a todos los peruanos se
les obliga a votar y, en este caso, a candidatos
que, desde Lima, nunca se preocuparán de este
lejano poblado. Indudablemente, estas sobredosis
de estupor han alimentado una brecha generacio-
nal entre el mundo de los mayores y de los más
jóvenes y, en algunas ocasiones, ha ocasionado
auténticos dramas. Tal es el caso de las mujeres
harakmbut que han sido expulsadas de Shintuya
como consecuencia de haberse casado con un
varón de fuera de la comunidad. Los dirigentes
indígenas temen que la influencia de los colonos,
al casarse con sus mujeres, acabe con el legado
cultural de sus antepasados. Por el contrario, las
mujeres expulsadas aducen que los hombres indí-
genas que contraen matrimonio con otras mujeres
no sufren el mismo trato. Algunos harakmbut
optan por una solución de compromiso, argu-

para el reino de los cielos. No sé si la fe mueve
montañas, pero sí que a estos religiosos les hizo
adentrarse, contra viento y marea, en unos luga-
res perdidos de la mano de Dios. 
Antes del contacto, los harakmbut vivían dispersos
en distintos clanes y el de la familia de nuestros
guías se asentaba a orillas del Chilive, en torno a
un manantial. Allá mismo pernoctamos un día,
después de que la tormenta más furiosa que jamás
haya conocido balanceara nuestros cuerpos casi
tanto como las copas de los árboles. Tal vez fueran
los espíritus de la selva quienes deseaban expulsar
de sus dominios a aquella pareja de blancos. O
quizás molestamos demasiado a las rayas, provo-
cando, según explican los harakmbut, semejante
lluvia. Quién sabe. En el Amazonas, el racionalis-
mo se desmorona ante la fantasía y deja de tener
sentido preguntarse el por qué de las cosas. La sor-
presa por la tormenta solamente fue mitigada por
la destreza de nuestros dos amigos al construir con
sus machetes un lugar de abrigo, a base de hojas
y troncos de caña brava. Resulta alucinante obser-
var cómo estas personas caminan descalzos

donde nosotros no podríamos prescindir de unas
botas de trekking, cómo reconocen todos los soni-
dos de la selva y, sobre todo, cómo muestran la
mejor de sus sonrisas ante los caprichos de la natu-
raleza. 
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Gaur egun, harakmbut herriko
gehienak Shintuya deitutako elkar-

tearen inguruan batu dira, Alto
Madre de Dios ibai ertzean, eta bere
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que afectan a las vidas cotidianas de muchos ciu-
dadanos. Todavía subsisten en el Perú algunos
pueblos indígenas que no han sido contactados y
otros que, conociendo lo que existe al otro lado
del río, se niegan a mantener relaciones con los
que estamos en esta parte. Para ellos se han desig-
nado diversas áreas protegidas, en las que se
prohibe la entrada a cualquier ser humano. En un
país en el que si no discriminas, te intentan discri-
minar y gobierna el desgobierno, creo que consti-
tuye la opción más acertada. Perú ha ratificado el
Convenio 169 de la Organización Internacional
del Trabajo, que salvaguarda los derechos de los
pueblos indígenas, y ha recogido en su Constitu-
ción la autonomía de las comunidades campesinas
y nativas en su organización, en su trabajo comu-
nal y en el uso y la libre disposición de sus tierras,
así como en lo económico y administrativo. Sin
embargo, demasiadas personas siguen reducien-
do la cultura a manifestaciones estéticas o folklóri-
cas, considerando sus vestidos y danzas como pin-
torescos reclamos turísticos, y no reconocen el
valor cultural de los pueblos andinos y amazóni-
cos. 
Ya llegamos a Boca Chilive, donde el río Madre de
Dios engulle al Chilive. Nuestro río finaliza y con él,
nuestro viaje. Bajo el cobijo de una sombra, Olaia
y yo somos los únicos espectadores de esta unión
eterna, de esta confusión múltiple. Y tras ésta, ven-
drán muchas más. Hasta que estas aguas reposen
en el lejano Océano Atlántico, a más de 5.000 kiló-
metros de aquí. 
N u e s t ros cuerpos descansan doloridos en el
peque-peque, una inestable embarcación que nos
aleja del río que por una semana nos ha brindado
tantas sorpresas, tanta alegría y, desde este
momento, tanta nostalgia. Nos despedimos tristes
de Walter y Samuel, con la certeza de que no les
volveremos a ver más; sus vidas están aquí mien-
tras que las nuestras se encuentran allá, a lo lejos,
en un extraño mundo en el que los relojes marcan
las horas y la vida. El mundo de misterio y de
radiante armonía cierra sus puertas para conducir-
nos de nuevo al asfalto, al lugar de donde parti-
mos y a donde irremediablemente debemos regre-
sar. La vida cotidiana nos llama sin cesar y, en estos
casos, es jodido mirar hacia otro lado. 
La imaginación constituye el mejor medio de
transporte. Por eso, sabemos que retornaremos
muchas veces a la selva, para volver a recorrerla, a
sentirla y a amarla. Ya hemos reservado un rincón
de nuestro corazón y de nuestra memoria para
este viaje que nos concedió la oportunidad de
zambullirnos en la fantasía de la selva peruana. Y
siempre quedarán en el recuerdo los cuentos
haramkbut, una herencia cultural tan vieja y tan
moderna como la madre naturaleza. q

mentando que no se puede expulsar a las mujeres
que tengan una profesión y sí a las que no hayan
estudiado, todo en aras del desarrollo de su comu-
nidad. Discriminación o supervivencia cultural
supone una disyuntiva de difícil solución, una de
las tantas que la globalización ha suscitado en
estos lares. 
El río ha crecido producto de la tormenta de hace
dos días y ha acogido en su seno las aguas del río
Azul, su principal afluente. Hoy, este río no hace
honor a su nombre pues la tormenta todavía deja
su huella marrón. Gracias a la crecida del caudal,
los troncos caídos ya no forman aquellas tremen-
das palizadas del curso alto y, por ello, nuestra
balsa, construida con las sabias manos de nuestros

c o m p a ñ e ros, se desliza sin desmayo hacia la
desembocadura. Estamos saliendo del territorio
harakmbut y, curiosamente, los mosquitos tam-
bién comienzan a azotarles a ellos, como cobrán-
doles un peaje por salir de su terreno. 
La sociedad harakmbut se mueve tan rápido como
el río Chilive tras una tormenta puesto que en
cinco décadas han recibido un diluvio de inventos
e influencias externas. Por eso, ellos también nos
ametrallan a preguntas sobre el mundial de fútbol,
la vida en Europa e incluso, venciendo su natural
timidez, si somos católicos. Les sorprende que
haya personas de la tierra de José Álvarez que no
profesen su religión, y es que les decimos que no
todos consiguen ser profetas en su tierra. Al igual
que sucede en el resto de Perú, el catolicismo se
ha fundido y confundido con los ritos propios, ya
sean andinos o amazónicos. De tal forma, los
niños harakmbut maman sincretismo religioso, un
cocktail a base de leyendas amazónicas y santos
bíblicos, que ya adornan su panteón religioso y,
cómo no, sus casas. Por otra parte, no deja de ser
curioso que uno de los departamentos peruanos
con mayor población indígena se llame Madre de
Dios. 
En este país, los debates sobre la interculturalidad
resultan más prácticos que en ningún otro ya que
de sus conclusiones se extraen políticas públicas
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Peruk bere Konstituzioan nekaza-
ri eta bertoko elkarteen autono-
mia batu du, bere behar komuna-
lan eta bere lurren erabilketa eta
antolamendu askean, baita eko-
nomikoan eta administraziokoan
be. Hala ere, jende gehiegik kul-
tura manifestazio estetiko edo
folkrorikoetara gutxitzen du



comunicar, tu franca sinceridad hacían que yo no
perdiera ni una sola palabra de las que, con un
cierto halo de amargura, fluían  de tu boca.
Por más vueltas que le doy, no puedo rememorar
tu nombre. ¿Josip, Dragisa, Radoj, Zoran...? ¡Qué
más da!
Eras serbio. Tu padre croata y tu madre eslovena.
Tu esposa kosovar y tus suegros musulmanes. Te-
nías tíos y primos en Bosnia y también en Monte-
negro. Algunos de tus mejores amigos pertenecí-
an a la minoría Albanesa. 
Te  habías encontrado satisfecho y realizado en un
estado pluriétnico y multicultural llamado Yugosla-
via...y ahora, casi de la noche a la mañana, no
eras de ningún sitio. No pertenecías por entero a
ninguna de las porciones "puras" en las que, como
compartimentos estancos, se había convertido tu
otrora hermoso y pacífico país.
Las nuevas repúblicas que se estaban formando
como consecuencia del sangriento conflicto que-
rían hijos auténticos, se edificaban sobre un
supuesto étnico-religioso en el que no cabían las
mezclas que tú representabas. 
Tú, mi triste interlocutor.

Lo intento, pero no consigo recordar tu nom-
bre.

Invitados por la organización S.O.S. BALCANES, un
numeroso grupo de refugiados que huíais del
horror de la guerra desatada en la semidescom-
puesta Yugoslavija, os habíais instalado en Vitoria.
Tú eras su intérprete.
¡Maldita sea! Por más que lo intento no consigo
recordar cómo te llamabas.
Era una tarde de convivencia en el colegio. Mien-
tras aquellos niños rubios y de mirada triste corre-
teaban y compartían bocadillos y refrescos con
nuestros alumnos, tuve la oportunidad de hablar
contigo.  
Tu castellano era deficiente, pero tus deseos de
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Asesinos de arcoiris
Jesús Prieto Arantza

Miembro de Gesto por la Paz
Vitoria-Gasteiz

Serbiarra zinen, aita kroaziar eta
ama esloveniarduna. Emaztea berriz
kosovoarra eta aita-amaginarrebak

musulmanak. Lehengusuak zenituen
Bosnian eta baita Montenegron ere.
Zure lagunik onenetako batzuk gu-

txiengo albaniarraren parte

Yugoslavia ohieko errefuxiatu baten irudian
dakusa idazleak gure herriarentzat nahiko ez
lukeen baina uste baino gerturago dakusan

tragediaren arriskua. Sentimendu honek bultzatu-
rik, gizarte aniztasunaren aldeko dei ozena egiten
du.



Cuando terminaste de hablar, recuerdo que apu-
raste el vaso de coca-cola con la ceremoniosidad
de quien saborea el mejor caldo riojano; despacio
y pensando.
Recuerdo también que la primera lágrima resbaló
por tu mejilla y cayó en el vaso cuando aún que-
daba algo de bebida.
Estabas abatido. Eras un hombre al que se le había
arrebatado lo más importante: su tierra, sus raíces,
su gente, su futura tumba, sus referentes, su iden-
tidad.
Quizás tú, ser impuro mezcla de varias sangres,  ya
no eras ni hombre.

¡Dios! ¿Cómo te llamabas?
Tu historia me impresionó, tanto, que la he revivi-
do muchas noches, especialmente desde hace
más de un año.
Los acontecimientos que Vasconia
esta viviendo desde hace tanto tiem-
po no me conducen precisamente al
optimismo. Y desde ese profundo
pesimismo, emergen espectrales;
primero  un serio temor y después
un tremendo horror.
Tu imagen, de  hombre lloroso,
evoca todo lo que no quiero para
esta, mi sociedad, y al mismo tiem-
po  los sucesos que vivimos, la tozu-
da actualidad, la sangre que se
sigue derramando,  me lo recuerdan
machaconamente, casi a diario.
Cuánto desearía seguir siendo yo,
seguir viviendo y disfrutando de
este maravilloso país  sin tener que
prescindir de una parte del variado
bagaje cultural que me ha formado
y, sin duda, me enriquece.
Q u e rría seguir conviviendo en
armonía con distintas culturas, dis-
tintas gentes, diferentes ideologías,
variados paisajes, lenguas diver-
sas...como hemos sabido hacer a lo
largo de la historia, salvo negros

periodos que algunos se empecinan en resucitar,
todos los pueblos de España.
¿Va por este camino la sociedad vasca que se ha
querido perfilar desde hace ya más de un año?
Pienso que existen razones para pensar que no, y
el mero hecho de decirlo me produce un indes-
criptible escalofrío.
De nuevo la imagen de aquel hombre derrotado,
tu imagen querido amigo, vuelve a mí, como un
oscuro presagio.
Retengo, más vigentes que nunca, las palabras de
alguien que se enfrentó al fascismo croata duran-
te la segunda guerra, a las veleidades totalitarias
de Tito y al nuevo pseudofascismo de Franjo Tudj-
man, que tanto agradó a algunos de nuestros
gobernantes cien por cien vascos ; el escritor croa-
ta Vlado Gotovac.
"Nunca he entendido a los que piensan que el
arco iris debiera ser de un solo color. "
¡Dios mío! ¿Dónde estarás en este momento?
¿Habrás conseguido ubicar tu impureza?
¿Cuál era tu nombre? q
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Elkarbizitza armoniatsuan nahiko
nuke bizi, kultura ezberdinekin,
jende ezberdinarekin, bestelako

ideologiekin, askotariko paisaiekin,
hizkuntza anitzekin ... historian
zehar egiten jakin izan dugun

bezala, batzuek burugogor berpiz-
tu  nahi lituzketen garai ilunetan
salbu, Espainiako herri guztiek

Inoiz baino biziago gogoratzen
ditut Vlado Gotovac-en hitzak:

"Ez ditut sekula ulertu erromako
zubiak kolorebakarra izan behar

duela pentsatzen dutenak"
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dadana ante la violencia de ETA que
entendíamos  y entendemos en todo
caso injustificada. 
Ha sido esta la labor que mas nos ha
identificado ante los ojos de la opinión
pública. 
Sin embargo también desde el origen
nos esforzamos en trasmitir la idea de
que la única reacción posible es la que
se contempla dentro del escrupuloso
respeto a los derechos humanos y queDesde nuestros orígenes el marco

en el que han ido cre c i e n d o
todas nuestras reflexiones han

sido los derechos humanos. Ya desde el
comienzo de nuestra andadura fue este
el punto de partida en el que afianzamos
nuestras declaraciones y el marco de
todas nuestras actuaciones. Hemos naci-
do como organización y hemos ido cre-
ciendo en un entorno en el que el pre-
texto político ha sostenido en muchas
ocasiones la vulneración de los derechos
humanos, a lo largo y ancho de nuestra
geografía, y a sido esta realidad la que
nos ha hecho reaccionar y alzar la voz.
Desde el principio nuestro mayor esfuer-
zo se articuló en torno a la respuesta ciu-

Bakearen Aldeko Koordinakundeak, giza eskubideen aldarrikapenean
oinarritua egonik, Adin Txikikoen Legearern erreformaren aurrean
ondorengo gogoetak egin eta hainbat ondoriotara heldu da, garran-

tzitsuena zera izanik, ez gatozela bat legearen erreformarekin, aurreko lege-
aren hezkuntza izaera, ondorengo integrazioa zailtzen duen izaera zigor-
tzaileaz ordezkatzen duelako.

Gesto por la Paz

Gesto por la Paz ante
la Ley del Menor
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toda reacción que desborde estos pará-
metros será, además éticamente conde-
nable. 
Esta idea es la que hoy seguimos soste-
niendo y la que hemos ido concretando
a través de tantos documentos y refle-
xiones. 
Hoy, cuando la inmensa mayoría de la
sociedad vasca se opone a la coacción
con que ETA nos atenaza, y cuando se
ha hecho patente en la calle, a través de
incontables movilizaciones, que la socie-
dad está por las vías pacíficas, entende-
mos que sigue siendo necesario este
doble trabajo de denuncia y de refle-
xión sobre la respuesta jurídica a los
menores implicados en delitos relacio-
nados con el terrorismo como una apor-
tación en este terreno en el que necesi-
tamos afinar la respuesta para poder

seguir siendo referencia legítima ante
quienes anteponen la ideología a las
personas.

Posicionamiento de Gesto por la Paz
ante la modificación de la nueva Ley
del menor.
La violencia callejera ha ido tomando
en los últimos años un papel cada vez
más significativo en el conjunto de las
expresiones de violencia que sufre nues-
tra sociedad. Esta estrategia ha ido
ganando en organización con el tiem-
po, y se ha convertido en una de las
líneas de actividad del entorno de ETA.
Este tipo de acciones se están nutrien-
do, mayoritariamente, de grupos de
jóvenes (entre los que resaltamos un
cierto número de menores) que se impli-
can en ellas de diversas maneras y en

grados que es necesario difere n c i a r.
Este es un hecho preocupante para
nuestra sociedad, más si cabe, cuando
se demuestra que muchos de los jóve-

nes que son detenidos como supuestos
integrantes de comandos de ETA, han
participado, no mucho tiempo atrás, en
este tipo de actividades. Todo lo cual
hace pensar en una estructura, que se
alimenta de este tipo de "aprendizajes".
Existen dos elementos que confluyen a
la hora de que se produzcan estos
hechos violentos y que nos re s u l t a
importante destacar. Por un lado la
importancia del entramado que "susten-
ta" este tipo de actividades y por otro la
responsabilidad del menor en el propio
suceso.
Existe un entramado social que va en
algunos casos desde las propias familias
hasta la organización armada, pasando
por el ámbito que según estudios al res-
pecto es el más influyente a estas eda-
des: el grupo de pares1. Este entramado

Zera uste dugu, lan bikoitz bat beharrezkoa dela terrorismo-
arekin loturiko delituetan parte hartu duten gazteen ingu-
ruan, alde batetik ekintza hauek salatzeko beharra, eta bes-
tetik, ekintza hauen aurrean burutu beharreko ekintza juri-
dikoei buruzko hausnarketa

1 "Tanto el hogar como la pandilla de amigos ejercen de poderosos apoyos, si no los más
influyentes, creadores y sostenedores de opiniones, actitudes y valores de los jóvenes vascos.
Ambos santuarios, el de los padres y el de los pares, conforman un núcleo potente de socia-
lización (y por consiguiente, de control social) que, si vale para explicar los valores y las con-
ductas juveniles en otras dimensiones de la vida, del mismo modo contribuye a explicar y
representa un factor de primer orden para entender el éxito social de la violencia política en
la juventud vasca". Informe Cindes sobre la violencia juvenil en la CAV (2002).
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lo constituyen personas y organizacio-
nes que dirigen, jalean o justifican este
tipo de actividades, y es en muchos
casos, el incitador de estas conductas.
Muchos de estos actos están dirigidos
desde instancias superiores a los propios
menores; en todo caso siempre existe
un conjunto de grupos y personas, que
lejos de condenar estos hechos, no

dudan en apoyarlos, al considerarlos
como parte de una respuesta legítima a
un contencioso político. Entendemos
que la utilización de personas para la
realización de este tipo de acciones es
desde todos los aspectos injustificable,
por ello nos resulta si cabe aún más
re p robable cuando esta implicación
afecta a menores. En un tiempo en el
que  tanto se está trabajando por alejar
a nuestros menores lo más posible de
los conflictos violentos2 es un sin senti-
do permitir o incluso fomentar su parti-

cipación en lo que coloquialmente
entendemos por "violencia callejera". 
No podemos omitir que los menores
que participan en estas acciones son los
principales responsables de las mismas,
pero esta responsabilidad, sin obviarla,
habrá que entenderla desde las circuns-
tancias y límites de cada menor. Enten-
demos que la responsabilidad del

menor permite (en los términos legales
en los que se contempla) que la con-
ducta sea punible; pero por otro lado
queremos destacar que es únicamente
desde esta responsabilidad desde
donde es posible el abordaje educativo
y en consecuencia el cambio personal
que la situación requiere3.
Una vez entendidas estas consideracio-
nes queremos valorar la respuesta que
se articula desde el estado de derecho
ante estas expresiones de violencia. En
primer lugar y como no podía ser de

Bakearen Aldeko Koordinakundetik sarritan esan dugu gisa
honetako delituen kontra aritzeko erantzun polizial eta judi-
ziala behar-beharrezko mekanismoak direla Zuzenbide Esta-
tuan, hala ere, erantzun hau ezin da bakarra izan eta gure
elkarbizitza arautzen duten printzipio etiko eta juridikoekin
bat etorri behar du

2 A este respecto internacionalmente se han firmado diferentes tratados: desde los Protocolos
adicionales de Ginebra 1977; Convención de los derechos del niño, Ginebra 1989; o el más
reciente Protocolo facultativo de la Convención sobre los Derechos del Niño relativo a la par-
ticipación de niños en los conflictos armados, Nueva York 2000. De entre estos documentos
queremos destacar un texto contenido en los protocolos de Nueva York: "(...) los grupos arma-
dos que no sean fuerzas armadas nacionales no deberían reclutar nunca, de modo obligato-
rio o voluntario, a niños de menos de 18 años, ni hacer que participen en las hostilidades. Los
Estados partes se comprometen a sancionar penalmente dichas prácticas (Art. 4)."
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otra manera, creemos que se debe
hacer todo lo posible para impedir que
estos actos se cometan, y en el caso de
que esto suceda, para detener y juzgar
a los culpables.
Desde Gesto por la Paz entendemos que
la respuesta policial y judicial es uno de
los mecanismos fundamentales que
posee el estado de derecho para com-
batir este tipo de delitos y en este senti-
do nos hemos manifestado reiterada-
mente. De este modo hemos planteado
muchas veces la necesidad de una efi-
cacia en este tipo de acciones como
defensa para una sociedad que cons-
tantemente está siendo atacada.
Sin embargo esta respuesta, amén de
no ser la única, debe siempre regirse por
los mismos principios éticos y jurídicos
que rigen nuestra convivencia, ya que
son pilares de nuestra democracia, y ori-
gen de la misma. 
La reacción policial, y sobre todo las polí-
ticas que conforman el marco jurídico
en el que se van a juzgar este tipo de
acciones, deben tener en cuenta que, a
la vez que eficacia, se les exige respeto a
estos principios, y basándose en los mis-
mos, elaborar respuestas, que conside-
ren los diferentes aspectos que conflu-
yen en cada realidad para responder
ante la misma de una manera significati-

va y real.
Desde Gesto por La Paz planteamos
que las perspectivas que, a nuestro
entender, son fundamentales a la hora
de hacer frente a la problemática de los
menores implicados en delitos relacio-
nados con el terrorismo son la perspec-
tiva educativa, la perspectiva judicial, la
de la cultura de la paz y la de los dere-
chos humanos. En este escrito preten-
demos profundizar en las dos primeras.

La modificación de la Ley del menor.
En el año 2000 se aprobó la nueva ley
del menor que venía a llenar el vacío
existente desde que en 1991 el Tribunal
Constitucional declarara la inconstitu-
cionalidad de algunos aspectos de la ley
entonces vigente de 1948. A pesar del
significativo remiendo que supuso la ley
orgánica del 92, no  fue hasta el año
2000 cuando se aprobó con la regula-
ción  vigente.
Los aspectos fundamentales de esta ley

los podemos resumir en que se entien-
de como menor a los individuos mayo-
res de 14 años y menores de 18; la
naturaleza de las medidas se define
como sancionadora educativa, lo que
quiere decir que a diferencia de los

3 La conciencia de responsabilidad sobre la propia conducta es el único camino por el que
puede dirigirse una educación que pretenda la apropiación por parte de la persona del con-
junto de la propia vida y en  concreto de las decisiones. Entender la conducta como deter-
minada (y en su caso justificada) totalmente por elementos o presiones externas nos imposi-
bilita un proceso educativo y de crecimiento personal. Para considerar esta conciencia de res-
ponsabilidad tanto legal como educativamente, deberemos tener en cuenta los diferentes fac-
tores, tanto evolutivos como personales, que confluyen en el surgimiento y desarrollo de la
misma.
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adultos, en los menores la medida a
cumplir tiene mas que ver (dentro de
unos límites) con aspectos educativos
que punitivos; se amplían las garantías
procedimentales entre las que destaca
la asistencia de letrado desde la deten-
ción; y ofrece un mayor interés y con-
creción en cuanto a las medidas de
corte educativo entre las que sobresale
la mediación.
La ley establece un año de moratoria

para su entrada en vigor, cara a posibili-
tar la adecuación de los recursos impli-
cados. Pero antes de la llegada de esta
fecha, se aprueba la primera modifica-
ción de la ley. Esta reforma hace referen-
cia a la situación de los menores impli-
cados en delitos relacionados con el
t e rrorismo y en el último momento
incluye también modificaciones para los
implicados en delitos de agresión sexual
y asesinato.
La modificación de la Ley 5/2000 se
refiere fundamentalmente a los delitos
relacionados con el terrorismo. Gesto
por la Paz mostró su desacuerdo, a tra-
vés de cartas y artículos de opinión, por
entender que se trataba de una modifi-
cación que destacaba por primar el
plano coactivo por encima de su carác-
ter educativo -principio fundamental de
la nueva ley del menor- y de otro tipo de
consideraciones que mencionábamos.
Esta modificación estuvo rodeada de
una polémica social importante, puesto
que si recordamos el contexto social y
político en que surgió, en esos meses la
"kale borroka" se había incrementado,
sobre todo durante el periodo de tre-
gua, y la crispación política era notable.
La modificación de la ley del menor sur-
gió, pues, ante una presión social
importante  y como una respuesta puni-
tiva que la sociedad reclamaba ante la
constante violación de derechos de los
ciudadanos. También es de reseñar la
oposición a la modificación que se
expresó desde diferentes personas y
organizaciones (entre las que nos inclui-

mos) y que en definitiva no impidió que
esta modificación se llevara a cabo.
Esta modificación se planteó como un
recrudecimiento de las medidas para los
menores implicados en delitos relacio-
nados con el terrorismo. Lo fundamen-
tal de la misma es: la imposición de la
medida de internamiento cerrado de un
mínimo de 1 año y un máximo de 8; la
inhabilitación absoluta por un tiempo
entre 4 y 15 años;  impedir la modifica-

ción, suspensión o sustitución de la
medida durante la mitad de la duración
de la misma; creación de una sección de
menores en la Audiencia Nacional que
enjuicie este tipo de causas y la creación
de establecimientos especiales de cum-
plimiento dependientes de la misma.
Previamente al análisis pormenorizado
de la modificación queremos resaltar la
escasez de material de investigación de
rigor que existe sobre el fenómeno de la
participación de los menores en este
tipo de violencia, y en concreto dentro
de nuestra Comunidad Autónoma y
Navarra. Entendemos que estos estu-

dios son necesarios a la hora de ofrecer
criterios de análisis y de intervención y
que, por ello, son imprescindibles a la
hora de articular una reforma de este
calibre. En el contexto de esta reflexión

Bakearen Aldeko Koordinakundeak bere ezadostasuna ager-
tu du, karta eta eritzi artikuluen bidez, zera uste duelako,
aldaketa plano koaktiboa plano hezlearen gainetik jartzea-
gatik nabarmentzen dela
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nos sorprende la aprobación de esta
modificación, mas si cabe cuando
entendemos que el número de menores
al que puede llegar a afectar parece ser
considerablemente bajo.
Analicemos pues, mas detenidamente la
modificación de la ley del menor desde
los puntos de vista  legislativo y educati-
vo, qué implicaciones y consecuencias
pueden darse y se están dando en su
aplicación. 

El punto de vista educativo:
Desde el ámbito educativo se destaca
que la intervención jurídica produce en
el menor, un momento de crisis, que
debe ser atendido. No podemos olvidar,
que los jóvenes a quienes se les va a
aplicar esta nueva legislación se encuen-
tran en un momento importante y deli-
cado de su evolución, puesto que toda-
vía están en proceso de maduración.
Estos dos hechos provocan que este
momento vital sea propicio para la inter-
vención educativa, dado que el menor
se encuentra con la necesidad de inte-
grar esta nueva y difícil vivencia y por
tanto es un momento óptimo para posi-
bilitar cambios. Una vez que el menor se

habitúa a este tipo de situaciones esa
oportunidad se pierde y éste se cierra
más a esta posibilidad de cambio. Este
aspecto ha sido bien entendido por la
ley del menor que en su introducción
postula que frente a la legislación penal
de adultos, la de los menores posee un
"carácter primordial de interv e n c i ó n

educativa"4.
Uno de los factores mas importantes a
la hora de favorecer este cambio es la
articulación de una respuesta educativa
encaminada a capacitar al menor para
responsabilizarse de los hechos cometi-
dos y entender  la necesidad de repu-
diarlos. Desde Gesto por la Paz valora-
mos que la intervención judicial debe
ser entendida como una oportunidad
para favorecer la recuperación de estos
menores para la convivencia positiva en
nuestro entorno5.

Tras la reforma de la ley, a los menores
implicados en los delitos mencionados
y condenados por ello se les aplica
directamente la medida de internamien-
to cerrado imposibilitando la articula-
ción de otro tipo de medidas que per-
mitan planteamientos más educativos.
Entendemos que la modificación de la

Azkenik, zigorrak gogortzeak lortu nahi denaren kontrako
eragina izan lezakeela uste dugu, gazte hauek izutu edo
konbentzitu baino euren diskurtso biktimista autoindartu
baitezake, azkenean gizartearen gainontzekoarekin dituzten
zubiak guztiz hausteraino

4 Y es por eso que las medidas "fundamentalmente no pueden ser represivas, sino preventi-
vo-especiales, orientadas hacia la efectiva reinserción y el superior interés del menor, valora-
dos con criterios que han de buscarse primordialmente en el ámbito de las ciencias no jurídi-
cas". Ley 5/2000 reguladora de la responsabilidad penal de los menores. Preámbulo, puntos
4 y 5.
5 "Los enfoques estrictamente punitivos no son adecuados. Si bien en los casos de adultos, y
posiblemente también en los casos de delitos graves cometidos por menores, tenga todavía
cierta justificación la idea de justo merecido y de sanciones retributivas, en los casos de meno-
res siempre tendrá más peso el interés por garantizar el bienestar y el futuro del joven. "Reglas
mínimas de las Naciones Unidas para la administración de la justicia de menores ("Reglas de
Beijing") pto. 17
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ley es contraria al espíritu educativo.
Prioriza la lógica del castigo (al hacer
c o rre s p o n d e r, en todo caso, delitos
catalogados en el apartado menciona-
do con medidas de internamiento cerra-
do), dificulta en gran medida la posibili-
dad de articular otro tipo de respuestas

educativas. 
Consideramos que dentro de este
grupo de menores existen diferentes
realidades que no se tienen en cuenta
ya que, si bien existe un grupo de
menores con un nivel de adoctrina-
miento notable, existe un grupo quizá
mayor de jóvenes con muy poca
concienciación política (como en algu-
nos casos se ha reflejado incluso en
escritos internos de ETA) y que se
encuentran en estas situaciones por
otros motivos mas allá de la ideología.
Estas diferencias también son notables
en cuanto al nivel de implicación en la
estructura de la violencia callejera, sien-
do distinta la participación en una
acción espontánea a la organización de
una campaña de sabotajes. Estas dife-
rencias deben ser tenidas en cuenta a la
hora de plantear la respuesta judicial y
educativa. 
Entendemos que la posibilidad de dife-
renciar esta respuesta según sean las
situaciones, hechos y demás se hace

difícil por dos elementos recogidos en la
modificación: por un lado, al alejar
tanto la instrucción del entorno natural
del menor (recordemos que la compe-
tencia de enjuiciar la tiene la Audiencia
Nacional sita en Madrid), se dificulta la
necesaria exploración sobre las circuns-

tancias vitales del mismo, aspecto que,
según la ley, y por medio del informe
del equipo técnico6 será determinante
en la resolución de la medida. Por otro
lado, la homogeneización de la res-
puesta judicial que se produce al hacer
corresponder este tipo de delitos con la
medida de internamiento cerrado7 limi-

5/2000 adin txikikoen erantzunkizun penalen legea aldat-
zen duen 7/2001 Lege Organikoaren indargabetzea eskat-
zen dugu, bere izaera zigortzailek indarrean dagoen legea-
ren izaera hezlearekin bat ez datorrelako eta, instrukzioa
eta zigorraren betetzea, gazteen jatorrizko lekutik urrun
bete beharrak duen garrantziagatik besteren artean

6 L. 5/2000 Art. 27 apartado 6."El informe a que se refiere el presente artículo podrá ser ela-
borado o complementado por aquellas entidades públicas o privadas que trabajen en el ámbi-
to de la educación de menores y conozcan la situación del menor expedientado."
7 Según esta modificación todo delito comprendido en los artículos [del Código Penal] 138,
139, 179, 180, 571 a 580 y aquellos otros sancionados en el Código Penal con pena de pri-
sión igual o superior a quince años", entre los que destacamos los Art. 571 a 580 reflejados
como delitos de terrorismo, se corresponden con medidas de internamiento cerrado de entre
un año y  ocho dependiendo del delito y la edad, acompañados con una medida de Libertad
Vigilada que pudiera llegar a los cinco años. Esta correspondencia  de delitos y medidas úni-
camente se plantea en la modificación ya que en el articulado anterior a esta, únicamente se
hacía corresponder genéricamente los delitos con medidas sin limitar tanto la posibilidad de
diferenciar según el caso. A nuestro entender  este hecho contradice claramente la prioridad
educativa y deja poco margen a las diferentes  propuestas de medidas que se deberían arti-
cular atendiendo a las circunstancias del menor.
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ta considerablemente la posibilidad
plantear diversas respuestas educativas
a situaciones diferentes o, al menos, no
necesariamente equivalentes.
La medida educativa debe tener en
cuenta el diagnóstico educativo, cara a
responder de una manera significativa a
cada menor. Entendemos que pese a
hacer hincapié en la diferenciación de
respuestas para cada joven puede haber
elementos comunes, que justifiquen res-
puestas comunes. En este sentido
entendemos que uno de los déficit edu-
cativos que se pueden paliar desde una
respuesta judicial es el relacionado con
el factor ideológico común en buena
parte de estos delitos. Desde esta consi-
deración se puede tender a plantear pla-
nes educativos que contemplen una for-
mación en este sentido, que entendien-
do los límites que la situación impone, y
desde el respeto a todas las personas e
ideas, trabaje sobre el reconocimiento
del daño, el contraste e integración de
planteamientos diversos, etc... 
También queremos hacer constar nues-
tro cuestionamiento desde el punto de
vista educativo de los internamientos
cerrados prolongados. Estudios sobre la
cuestión nos alertan sobre las conse-
cuencias de  este tipo de medidas, que
tienen que ver más con una adecuación
al modelo de funcionamiento de la insti-
tución, que con un cambio personal del
joven que le permita la adecuada inser-
ción social en su etapa adulta. 
Otro de los puntos importantes que con-
sideramos que no se ha tenido en cuen-
ta desde este punto de vista educativo

es el hecho de que se impide en todo
caso el acceso a una de las herramien-
tas fundamentales que utiliza la reforma
en su intención educativa como son los
procesos de mediación y conciliación
con la víctima y con la comunidad. Con-
sideramos que para que estos mecanis-
mos se pongan en práctica deben con-
currir unas condiciones determinadas,
como bien especifica la ley8,- y más
teniendo en cuenta la naturaleza del
delito-. Estas condiciones hacen referen-
cia a "la falta de violencia o intimidación
graves en la comisión de los hechos,[...]
que el menor se haya conciliado con la
víctima o haya asumido el compromiso
de reparar el daño causado a la víctima
o al perjudicado por el delito, o se haya
comprometido a cumplir la actividad
educativa propuesta por el equipo téc-
nico en su informe". Teniendo esto en
cuenta, entendemos desde Gesto por la
Paz que es un recurso muy positivo a
nivel personal así como significativo en
cuanto a la sociedad, al que se está
cerrando la puerta con la nueva legisla-
ción.
También, aunque posteriormente hare-
mos una referencia desde el punto vista
legal, queremos dejar constancia de
que el hecho del alejamiento en el cum-
plimento de estas medidas es desde
todo punto indebido desde la perspecti-
va educativa. Esta lejanía dificulta el
hecho fundamental del proceso educa-
tivo, a saber, que el menor pueda volver
al lugar donde se desarrolla su vida inte-
grándose de una manera positiva, tanto
para él como para sus conciudadanos.

8 L. 5/2000 Art. 9 y 19.
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Además de esto provoca una violencia
innecesaria, en la mayoría de los casos,
al romper tan radicalmente con el entor-
no en el que el menor tiene puestas sus
raíces.
Finalmente, creemos que este recrude-
cimiento sancionador puede provocar
el efecto contrario al que se pretende,
ya que lejos de amedrentar o disuadir a
estos jóvenes, pueden provocar la auto-
afirmación de su discurso victimista y
con ello reforzar la posibilidad de una
ruptura total de puentes con el resto de
la sociedad, que masivamente se ha
manifestado en contra de las ideas que
dicen defender

El punto de vista legislativo:
Desde el punto de vista jurídico la modi-
ficación ha contado desde el principio
con fuertes cuestionamientos que ata-
ñen tanto a la esencia como al desarro-

llo del articulado9.
El primer punto a tener en cuenta es el
fondo penalista de la reforma ante una
ley de corte educativo. La modificación
rompe con el espíritu de la ley y a nues-
tro entender dificulta  la visión reinser-
tadora de los menores. 
Otro de los principios jurídicos que con-

sideramos afectados es el de proporcio-
nalidad, ya que se puede llegar a equi-
parar en una misma respuesta delitos
considerablemente diferentes en cuanto
a naturaleza de los mismos y sobre todo
en cuanto a lo que comportan riesgo o

amenaza para la
vida o la integri-
dad física1 0. Esto
es así por la modi-
ficación del artícu-
lo 266 del Código
Penal que incluye
dentro de la lista
de delitos califica-
dos como terroris-
mo, delitos de
daños sin riesgo
para las personas.
Los menores acu-
sados de estos
delitos son juzga-
dos en la Audien-
cia Nacional. Exis-

te a su vez una gran ambigüedad en
cuanto al lugar de cumplimiento de las
medidas tanto de internamiento como
de libertad vigilada. 
La política de alejamiento generalizado
nos resulta incoherente con el necesario
y tan resaltado trato individualizado que
debe regir en la política penitenciaria.

9 Entre estos cuestionamientos queremos destacar la cuestión de inconstitucionalidad pre-
sentada por el titular del Juzgado Central de Menores de la Audiencia Nacional sobre la exclu-
sión  del Art. 40 en la letra c del número 2 de la disp. Adicional cuarta, por vulneración del
principio de igualdad, así como las denuncias realizadas por organismos como UNICEF o
Amnistía Internacional.
10 "La respuesta que se dé al delito será siempre proporcionada, no sólo a las circunstancias
y la gravedad del delito, sino también a las circunstancias y necesidades del menor, así como
a las necesidades de la sociedad." Reglas mínimas de las Naciones Unidas para la administra-
ción de la justicia de menores ("Reglas de Beijing") pto. 17
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Nos resulta a su vez sorprendente este
hecho dado que en varias recomenda-
ciones y tratados internacionales sobre
administración de justicia de menores
este es uno de los puntos que se reco-
gen y que ha firmado España.  Este
hecho es más significativo si cabe, pues-
to que en la práctica está significando
por un lado el alejamiento del entorno
en el que se pretende la resocialización
del menor y por otro la concentración
de dichos menores en el único centro
que actualmente está acogiendo este

tipo de cumplimientos, lo que puede,
sin duda, contribuir al fortalecimiento
de la conciencia de grupo y con ello a
una mayor vinculación  a los principios
esgrimidos para con los hechos que se
les imputan.
Existen opiniones encontradas en cuan-
to a la competencia en materia de eje-
cución de las medidas acordadas por la
Audiencia Nacional lo que esta afectan-
do a varios procesos, y se da un vacío
que aún hoy no se ha llegado a subsa-
nar.

• Solicitamos la derogación de la Ley Orgánica 7/2001 en cuanto modifica
la ley 5/2000 de responsabilidad penal de los menores, por entender que
su corte penalista no se corresponde con la naturaleza educativa de la legis-
lación actual de menores; por cuanto implica que tanto la instrucción como
el cumplimiento se llevan a cabo lejos del entorno de los menores; y por tan-
tos otros motivos contenidos en este posicionamiento.
• Fomentar el acuerdo entre Gobierno central y los autonómicos en cuanto
a la competencia en materia de ejecución de las medidas judiciales para este
tipo de menores. 
• Acercar el cumplimiento de todas las medidas a los entornos donde ten-
gan los menores su residencia habitual.
• Exigir que el autodenominado MLNV ofrezca un mensaje y una actitud
contundente de rechazo a estas actuaciones violentas y en especial a que
menores se vean involucrados en ellas.
• Articular todos los recursos necesarios para hacer prevalecer el criterio indi-
vidualizado por encima de tratamientos generales, tanto en lo que tiene que
ver con el diagnóstico (informes de personas cualificadas con conocimiento
de la realidad del menor...), como en lo que tiene que ver con la medida
(libertades vigiladas, servicios a la comunidad, planes formativos acordes
con el tipo de delito y con la optimización de los recursos educativos).
• Definir como se van a cumplir las medidas de Libertad Vigilada y adecuar
las mismas al proceso educativo necesario cara a la integración del menor
en su lugar de origen.
• Favorecer consensos políticos en materia de menores que refuercen una
respuesta unitaria e integradora de la sociedad frente a este tipo de delitos.
• Nos encontramos ante un tipo de delincuencia muy especial, y los meno-
res implicados deben ser objeto de un proceso educativo que corresponda
a sus circunstancias.  Este tipo de menores debe ser formado en valores y
ser ayudados a entender y situarse ante los diversos planteamientos histori-
cistas e ideológicos, favoreciendo en todo momento un posicionamiento
personal ante los mismos, para definirse con voz propia ante las distintas
posturas colectivas.
• Fomentar procesos que permitan de algún modo y dentro de límites bien
definidos (falta de violencia o intimidación graves, asunción del daños cau-
sados...) el encuentro y mediación con víctimas de este tipo de violencias. q

Propuestas desde Gesto por la Paz
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Se ha hablado y se ha escrito mucho
sobre el efecto anestésico que la
violencia produce en la sensibilidad

respecto a los derechos humanos. En
nuestra sociedad hemos experimentado
un recorrido de ida y vuelta. Los inicios
violentos de ETA se desarrollaron entre
a b i e rtas justificaciones, disimuladas
comprensiones o lacerantes indiferen-
cias. Con el tiempo disminuyeron las pri-
meras pero se incrementaron las últi-
mas, configurando unos primeros años
de democracia plenos de inhibición
social frente al fenómeno violento.
Comenzamos a recorrer entonces con
esfuerzo y arduo trabajo un camino de
concienciación y mentalización hacia el
rechazo social público del terror y la
coacción violenta y alcanzamos cotas
ilusionantes donde pareció que la ciu-

dadanía vasca lucía una sensibilidad
razonable frente a la sistemática vulne-
ración del derecho a la vida y en gene-
ral de los derechos humanos.
Sin embargo la prolongación en el tiem-
po del fenómeno terrorista, junto a la
incapacidad de los partidos políticos
para definir una estrategia compartida
frente a la violencia han provocado el
hastío de mucha gente y uno tiene la
sensación de que desde hace unos años
recorremos un trayecto de vuelta. Como
una manifestación más de los efectos
perversos de la violencia, se está levan-

Imprevisión e
irregularidades

Adin Txikikoen Legeak indarrean jarri aurretik jasandako aldaketek,
terroristen aurkako errepresio gehiago, zigor gehiago eta gogorra-
goak ezartzeko ikuspuntu bati erantzuten diote. Froga gisa zera dau-

kagu, Justizia Ministeritzak internatze neurriak betetzeko baliabideak jarri
bai, baina zaintzapeko askatasunerako ezer aurrikusi ez izana, gazte batzuk
egoera irregularrean utziz iada. Gazte hauek, behin internamendua amai-
turik, Audientzia Nazionaleko Adin Txikikoen Epaitegiak, zaintzapeko aska-
tasun edota komunitate prestazio neurriak betetzeko baliabiderik ez duela
ohartzen direlarik. 

Txema Urkijo
Director de Derechos Humanos
del Gobierno Vasco y miembro

de Gesto por la Paz
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tando la fina película que cubría y enri-
quecía la respuesta social con el barniz
de los derechos humanos. Perdemos
sensibilidad a marchas forzadas y se
extiende en la sociedad la permisividad
y la tolerancia hacia medios e instru-

mentos de lucha contra el terrorismo
que rozan y traspasan en ocasiones la
línea de lo permisible en un Estado
democrático de Derecho que hace de
los derechos humanos un pilar básico
de su construcción jurídica y de sus nor-
mas de convivencia. Casi todo vale y no
vamos a perder el tiempo por un "quíta-
me allá esas pajas".
Ya he dicho antes que este es un tema
sobre el que se ha reflexionado, aunque
tal vez sea necesario hacerlo aún más.
Ahora aludiré solo a un ámbito concre-
to, el tratamiento penal a menores de
edad y como me consta que otros que
saben mucho más que yo sobre esto
ilustran con su sapiencia estas mismas
páginas, no me voy a extender en un
análisis completo y riguroso de la actual
legislación penal de menores, ni en las
discriminaciones absolutamente injustifi-
cadas que la misma recoge en función
de la vinculación del delito al fenómeno
terrorista, ni en la más que evidente vul-
neración de tratados intern a c i o n a l e s
suscritos por España en materia de dere-
chos humanos (En este caso, la Conven-
ción sobre los Derechos del Niño y
Reglas de Beijing, Directrices de Riad y
Reglas de las Naciones Unidas para la
p rotección de menores privados de
l i b e rtad que desarrollan aquél). Me
detendré en la génesis de la actual nor-
mativa y en particular en un aspecto
concreto de la reforma que la propia Ley
5/2000 de Responsabilidad Penal del
Menor sufrió antes de su entrada en
v i g o r, a través de la Ley Org á n i c a
7/2000.
Es sabido que dicha modificación se pro-
dujo en el marco de un paquete de
re f o rmas legislativas que pre t e n d í a n
endurecer la respuesta del Estado al
t e rrorismo. Esta circunstancia denota
por sí misma la naturaleza y el enfoque

con el que se abordó la reforma de la
Ley Penal del Menor: más represión,
más castigo, más endurecimiento en la
respuesta a los terroristas. No deja de
llamar la atención que no hubiera trans-
currido siquiera un año desde la apro-

bación de la citada Ley del Menor y que
aún no hubiera entrado en vigor la
misma. Lo que era válido y estaba bien
en enero de 2.000 deja de estarlo en
diciembre. ¿Razón? Solo una: había que
incrementar la represión, el castigo puro
y duro. Poco importaba que tal modifi-
cación chocara frontalmente con los
principios que inspiraban el resto de la
legislación penal del menor contenida
en la propia Ley. Atrás quedaba la finali-
dad educativa primordial de este tipo
de respuesta penal. ¿Quién iba a pro-
testar, a alzar a voz, si era una medida
para combatir a quienes asesinan, chan-

tajean, coaccionan y siembran el terror?
Pero las prisas son malas consejeras y en
este caso ese espíritu ro t u n d a m e n t e
punitivo y represor, única fuente de ins-
piración de la reforma contenida en la
Ley 7/2000, que a su vez constituye
una auténtica legislación especial y
excepcional en materia antiterrorista,
provocó una atención exclusiva a tan
solo una de las consecuencias que habí-
an de derivarse de las medidas instaura-
das, el internamiento en centros, con

Gizartearen erantzuna, giza eskubideen estalpean babestu
eta aberasten zuen habea zartatzen hari da
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lamentable falta de previsión de otras
consecuencias que también existen y
respecto de las cuales no hay previsión. 
Me refiero a la ejecución de las medidas
de medio abierto que se impongan en

sentencia dictada por el Juzgado de
Menores de la Audiencia Nacional, nor-
malmente libertades vigiladas subsi-
guientes a internamientos. La referida
reforma estableció de forma indubitada
el sistema de cumplimiento de las medi-
das internamiento, al disponer que
fuera el Gobierno Central el que pro-
porcionara los medios para ello a la
Audiencia Nacional, re s e rvándose la
posibilidad de llegar a acuerdos con las
Comunidades Autónomas para llevar a

cabo los cumplimientos correspondien-
tes. En ejecución de tal previsión, el
Ministerio de Justicia suscribió con la
Comunidad Autónoma de Madrid un
Convenio de Colaboración que permite
la utilización de un centro de reforma
ubicado en dicha Comunidad para el
internamiento de los menores juzgados
por la Audiencia Nacional. En la actuali-
dad es el centro de "Los Rosales", remo-
delación de la antigua unidad de muje-
res de Carabanchel, donde cumplen el
internamiento los menores condenados
por delitos de terrorismo.
Sin embargo, para el cumplimiento de

la libertad vigilada subsiguiente a dicha
medida de internamiento para estos
jóvenes la Administración Central no ha
previsto nada, generando la incertidum-
bre en torno a quien y cómo se hará

cargo de ejecutar dicha medida. La
actual redacción de la Ley de Responsa-
bilidad Penal del Menor se limita a atri-
buir al Ministerio de Justicia la compe-
tencia para la ejecución de medidas
impuestas por el Juzgado Central de
M e n o res de la Audiencia Nacional,
debiendo incluirse entre éstas no solo
las de internamiento sino también las de
medio abierto.
Conviene recordar que la libertad vigila-
da es una medida de medio abierto

c o n s i s t e n t e
s u s t a n c i a l m e n-
te en la vida
en libert a d
con control de
visitas y entre-
vistas a un
educador pre-
viamente asig-
nado por la
A d m i n i s t r a -
ción, por lo
que ha de
cumplirse en
el lugar de
r e s i d e n c i a
habitual del
joven y será

en ese entorno geográfico donde se lle-
ven a cabo los controles del educador.
De esta manera, el menor condenado
una vez finalizado el periodo de inter-
namiento en Madrid ha de enfrentarse a
otro periodo adicional de libertad vigila-
da que deberá ser cumplido en la
Comunidad Autónoma. Hasta aquí la
teoría, pero la mencionada falta de pre-
visión del Gobierno Central al preocu-
parse solo de solucionar el problema del
internamiento suscribiendo el Convenio
con la Comunidad de Madrid, plantea el
p roblema práctico de determinar la
manera en que ha de cumplirse la liber-

Justizia Ministeritzak, zeinak internamendu neurriak bete-
tzeko baliabide guztiak jarri zituen, ez zuen zaintzapeko
askatasuna betetzeko ezer aurrikusi
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tad vigilada. ¿Quién controla esa liber-
tad vigilada? ¿Dónde están los educa-
dores que han de hacerlo?
El primer menor condenado por delito
de terrorismo por el Juzgado de Meno-
res de la Audiencia Nacional finalizó el
periodo de internamiento hace unos
meses. El titular del Juzgado hubo de
enfrentarse a esta complicada situación.
El Ministerio de Justicia, que había pues-
to a su disposición los medios para eje-
cutar la medida de internamiento nada
preveía para el cumplimiento de la liber-
tad vigilada. Me consta que el Ministerio
conocía el problema tiempo antes de

que se planteara este primer caso pero
su respuesta fue, ha sido, inexistente; no
sabe, no contesta. En consecuencia, en
la actualidad el citado menor es prota-
gonista de una situación absolutamente
irregular en el cumplimiento de su liber-
tad vigilada ya que, residiendo en su
domicilio, como no podía ser de otra
forma, no visita a un educador sino un
cuartel de la Guardia Civil.
No es el único caso en situación irregu-
lar el que acabo de mencionar. Hay un
puñado de jóvenes cuyas medidas fue-
ron impuestas también por el Juzgado
de Menores de la Audiencia Nacional
que esperan desde hace tiempo una
solución al problema de quien ejecuta
las mismas, teniendo en cuenta que son
en medio abierto, es decir, libertades
vigiladas, prestaciones en beneficio de
la comunidad, etc. Tampoco el Ministe-
rio de Justicia ha ofrecido solución a
este problema, forzando la situación de
suspensión de estas medidas al incum-
plir lo establecido en la Ley no propor-
cionando medios al Juzgado de Meno-
res de la Audiencia Nacional para que se
ejecuten las mismas.
Resulta llamativo que el Departamento
de Justicia del Gobierno Vasco tenga
varios equipos de educadores para el
cumplimiento de libertades vigiladas y
otras medidas de medio abierto impues-
tas por los Juzgados de menores de la

Comunidad Autónoma pero para aque-
llos casos que nada tienen que ver con
el terrorismo y que no pueden interve-
nir en el caso mencionado porque el
Gobierno Central decidió una vez más,
a través de la mencionada reforma de la
Ley 7/2000, crear situaciones especiales
y excepcionales en materia antiterrorista
atribuyéndose para sí mismo la compe-
tencia para ejecutar estas medidas.
Claro que, en esta ocasión, con el agra-
vante de su lamentable falta de previ-
sión de medios en aquel tipo de medi-
das que no debían preocuparle tanto; la
que le preocupaba, el internamiento, ya

estaba solucionada.  Las consecuencias
de tal conducta están a la vista. A medi-
da que pase el tiempo sin solución, se
incrementarán los casos en situación de
irregularidad. Se espera la respuesta del
Ministerio de Justicia ¿La habrá final-
mente? Desgraciadamente no será la
rectificación y la vuelta al régimen ordi-
nario previsto para los delitos comunes,
cuya ejecución competa a esta Comuni-
dad Autónoma. Seguiremos haciendo
leyes especiales y excepcionales, pres-
cindiendo de principios y criterios vigen-
tes en el ámbito penal de menores y
perdiendo cada día más sensibilidad en
lo tocante a derechos humanos. Casi
todo vale frente a la violencia. Parece
que la violencia puede con todo... q

Gaur egun zigorren alorrean indarrean dauden erizpide eta
printzipioak alde batera uzten dituzten lege bereziak egiten
jarraituko dugu, etengabe sentikortasun gehiago galduz
giza eskubideei dagokienez
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La Ley Orgánica 5/00 trató de  adap-
tar la legislación española a la justi-
cia especializada  que exigían los

tratados legales internacionales con
relación a la delincuencia juvenil.
Todos estos Textos Internacionales obli-
gaban, imperiosamente a modificar la
legislación española sobre los menores
delincuentes, ya anunciada en el nuevo
Código penal de 1995 que establecía
que "los menores de 18 años no seran
responsables criminalmente con arreglo
a este Código (art. 19)" y que "cuando
un menor de dicha edad cometa un
hecho delictivo podrá ser responsable
con arreglo a lo dispuesto en la Ley  que
regule la responsabilidad penal del
menor.”

Antes de que, al fin, se publicara dicha
Ley, la citada Orgánica 5/00 y tras un
período que se trató de llenar vía Dis-
posición Transitoria (la duodécima) del
ahora no ya tan nuevo Código Penal, la
Ley de Menores mantuvo un período de
"vacatio legis" de un año por lo que no
sería hasta Enero de 2001 cuando tuvo
eficacia real.
Una observación jurídica: La Ley penal
del menor no estaba prevista ni diseña-
da para atajar delitos que directa o indi-
rectamente sean cometidos por bandas
y organizaciones criminales. Y por tanto
una primera conclusión hasta obvia: en
tanto no se desarticule la constelación
de grupos que forman el entramado de
E.T.A. las medidas que puedan legal-
mente adoptarse con los individuos ais-
lados que consigan detener y poner a
disposición judicial las Fuerzas y Cuer-
pos de Seguridad del Estado no hará
cesar el fenómeno del terrorismo calle-
jero. 
Pues bien para responder aunque sea
singularmente, es decir caso por caso a
esta forma de delincuencia, la reforma

La modificación de la Ley
¿una modificación

necesaria?

José María Vázquez Honrubia
Juez titular del Menor de la

Audiencia Nacional

5/2000 Legea ez zen diseinatu talde antolatuek egin litzaketen delituak
edo kale borroka deritzona eragozteko. Adingabekoen legearen alda-
ketak  orokorrean  segurtasun neurriak gogortu ditu. Kalteak art. 263

berrian berformulatzen dira, suteak, leherketak... edo pertsonen osotasuna
arriskuan jartzen duen beste edozein baliabide ere bai. Intentsitate altuko
edo gutxiko terrorismoaren arabera ezartzen da dagokion legedia. Estatua-
ren erantzuna handitu-edo egiten da, gorde edo babestu nahi duena babes-
tu ahal izateko: erizpide ez-juridikoak oinarritzat hartuta, hezitzailea eta
integratzailea izateko sortu zen legea, eta  ez errepresiboa izateko. Kale
borrokako gaztearen tipoak ez du antzik ere legeak dakarrenarekin. Bergi-
zarteratzeak ere badakar arazo berezia inguruaren presioa dela-eta.
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de la Ley General del Menor  ha opera-
do básicamente mediante el endureci-
miento de las medidas de seguridad
cautelares y definitivas en cuanto a su
extensión y en cuanto al lugar de cum-
plimiento, así como otras disposiciones
de menor calado.
Así primero se modifican los daños (art.
266) englobándose en el nuevo artículo
263 los que se produzcan mediante
incendio, explosiones o cualquier otro
medio de similar potencia destructiva o
que ponga en peligro la vida o integri-
dad de las personas y con la técnica de
la remisión se sancionan igual los que se
cometan con los mismos medios o cir-
cunstancias cuando el objeto de la
acción sea material de las fuerzas arma-
das o fuerzas y cuerpos de seguridad,
cuando el objeto del ataque sean mu-
seos, bibliotecas, bienes de valor históri-
co o artístico o centros docentes y por

último los que vayan referidos a las
comunicaciones postales, telecomunica-
ciones, circulación ferroviaria o conduc-
ciones de agua, gas y electricidad.
Se hace también una ligera redefinición
de la figura de insultos y amenazas gra-
ves aumentando el número de autorida-
des y funcionarios que pueden ser obje-
to pasivo de estos delitos.
El legislador ha tenido buen cuidado de
permenorizar las figuras mas caracterís-

ticas de esta forma de violencia con la
previa reforma del delito de daños en
general y figuras asimiladas y específi-
cas, sin olvidar naturalmente las amena-
zas y coacciones.
No ha tenido que hacer un notable

esfuerzo imaginativo ni previsor pues
estas reformas legales han venido dicta-
das por la lamentable situación que se
vive en la Comunidad Autónoma Vasca
si bien este terrorismo llamémosle
"menor" o de "baja intensidad" según el
art. 577 citado debe ser cometido por
aquellos que no pertenezcan  a banda
armada (pues si pertenecen a ella se
aplicaran los preceptos específicos para
terroristas de "alta intensidad") y, ade-
más, deben tener la finalidad proclama-
da de subvertir el orden constitucional o
de alterar gravemente la paz pública.
A grandes trazos se produce una a
modo de configuración de estos delitos
como de actividad o de riesgo y se pro-
duce la exacerbación  en la respuesta
del Estado no tanto por el resultado pro-
ducido (aunque también se exige en
múltiples supuestos) si no ateniendo al
bien jurídico protegido de especial y sin-
gularísima relevancia y que en puridad
no es otro que el mantener el orden
constitucional empezando por los dere-
chos fundamentales y libertades públi-
cas e individuales de los ciudadanos..

Adingabekoen Legearen aldaketak oinarrian behin behine-
ko edo behin betiko segurtasun neurriak gogortu ditu, bai
luze-zabalean, bai betetzearen aldetik, eta  garrantzi  gu-
txiagoko beste xedapenak ere bai
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Hablando con claridad meridiana, el
propio legislador reconoce que hoy por
hoy en la C.A.V. no se dan las mínimas
condiciones sociales para hacer eficaz el
proyecto rehabilitador.
Y llegados a este punto conviene exa-
minar lo extraordinariamente complejo
que pueda ser la solución del problema

de esta específica forma de delincuen-
cia. Parece evidente que la finalidad de
la nueva Ley del Menor no es puramen-
te represiva sino educativa y reinserta-
dora. Tanto ello es así que la tan repeti-
da exposición de motivos avanza lo que
desarrolla su articulado: el procedimien-
to está encaminado a la adopción de

unas medidas que, fundamentalmente
no pueden ser represivas. Sino preventi-
vo - especiales, orientadas hacia la efec-
tiva reinserción y el superior interés del
menor, valorados con criterios que han
de buscarse primordialmente  en el de
las ciencias no jurídicas.
La Ley del Menor concede por tanto
una importancia capital a estos profe-
sionales de ciencias no-jurídicas que
deben estudiar al menor desde el punto

de vista de las áreas socio-familiar, socio-
educativa y psicológica y sus informes
son tan essenciales para la Fiscalía y el
Juzgado de Menores que de ellos
depende en alto grado desde la clase
de medida a imponer, su duración, y lo
que es todavía más importante la ejecu-
ción práctica de las medidas que con-

templa la Ley 
Pues bien, en este tipo de delincuencia,
no dejan de ser sorprendentes estos
informes pues hasta el momento en un
solo caso el menor delincuente terroris-
ta proviene de un ambiente social, fami-
liar y educativo fracturado; lo usual es
que en las aéreas comentadas se infor-

me de una normalidad de la que resul-
ta hasta paradójico que puedan surgir
delincuentes de una violencia y un peli-
gro para la convivencia de la virulencia
y salvajismo como los que aquí se exa-
minan.
En todos los casos, el expedientado pro-
viene de una familia con una situación
económica desahogada, las relaciones
f a m i l i a res según el informe son de
ánimo y apoyo permanente basado en

el dialogo, y en
cuanto las priorida-
des en su educa-
ción han intentado
los padres siempre
ser modelos de
referencia para sus
hijos transmitién-
doles valores, acti-
vidades, etc. Desde
el punto de vista
educativo, adapta-
ción norm a l i z a d a ,
alta motivación y
buen rendimiento.
Respecto a activi-

Prozeduraren arabera, legeak onartu behar dituen neurriak
ezin dira errepresiboak izan, aurreneurrizkoak eta bereziak
baino,  benetako bergizarteratzea eta adingabekoen goren-
go interesa lortuko badu, zientzia ez-juridikoetan batez ere
irizpideak bilatuz

Gazte delitugile tipoak ez du adingabeko delitugile terroris-
ta baten berezitasunik batere
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dades sociales se le informa como metó-
dico en la organización de su tiempo
libre practicando diversos deportes e
incluso participa activamente en una
Asociación juvenil deport i v o - c u l t u r a l .
Tiene un grupo de amigos "de toda la
vida, desde la Ikastola" con los que sale
"por ahí" siendo "muy re s p o n s a b l e "
fuera de casa avisando a la familia de los
retrasos o si sucede algo.
Desde el punto de vista psicológico se
informa que ha recibido de sus padres
una educación de apoyo resolviendo los
conflictos habitualmente a través del
dialogo y con auto-estima positiva. Y
aquí es donde si ya resulta asombroso
que un joven con el perfil que consta se
convierta en términos coloquiales en un

incendiario todavía lo es más tanto que
en esa familia no surja el más mínimo
reproche por sus actividades, incluso se
eche la culpa al Estado de la respuesta
legal.
A la vista de lo expresado habría que
hacer un extraordinario ejercicio de opti-
mismo para creer que las medidas ree-
ducadoras tuvieran algún efecto positi-
vo al retornar  al ambiente de origen,
cuando es también extraordinariamente
difícil que ni siquiera lleguen a interiori-
zar lo ilegal y desaforado de su conduc-
ta. Pero también hay que decir que hay
algún caso en que el menor con apoyo
de su entorno familiar desee realmente
salir de lo que un tanto eufemisticamen-
te se llama el "mundo radical". Es el caso
de un expedientado que es informado
como de familia normal, con buen
o rden disciplinario y normas en el
ambiente familiar y relaciones afectivas
buenas, llevando un buen expediente
académico. Pues bien este joven deteni-
do antes de la entrada en vigor de la Ley
pasó hasta su publicación  pasó 4 meses
en la prisión de Alcalá-Meco donde sí
llegó a comprender lo ilícito y peligroso
de sus actividades delictivas. Pero cuan-
do trató de romper con ese "entorno

radical" su vida se convirtió en un infier-
no hasta el punto que en virtud de las
p resiones y amenazas directas que
sufrió tuvo que marcharse del País
Vasco y fijar su residencia en una capital
de provincia muy alejada de aquél.
Estas presiones continúan en la actuali-
dad. Por tanto otra conclusión obvia: en
la situación presente en la C.A.V incluso
aquellos jóvenes que aún apoyados por
su entorno más próximo deciden aban-
donar la senda del terrorismo son some-
tidos a tal presión que necesitan una
dosis de valor que no todos poseen.
Así no es extraño que el legislador aluda
a las condiciones ambientales para justi-
ficar la creación de establecimientos
especiales bajo el control del personal

que el Gobierno ponga a disposición de
la Audiencia Nacional.
Cierto es que este buscado alejamiento
de la residencia del menor parece con-
tradecir la letra y el espíritu de la Ley
pero parece, por lo expuesto, totalmen-
te necesario adoptar medidas específi-
cas y singulares aunque sea por el afo-
rismo de que para lograr la igualdad
hay que tratar desigualmente a los que
son desiguales. Un menor delincuente
tipo no tiene la especificidad de un
menor delincuente terrorista. q

Euskal gazte batek inguru erradikal horrekin moztu nahi
izan zuenean, bere bizitza infernu bilakatu zen eta jasanda-
ko presio eta mehatxuengatik, azkenean Euskal Herritik alde
egin  eta bizileku berria topatu behar izan zuen, jatorritik
urrun ere urrun
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La Quimera:

La Ley del menor habla de una doble
naturaleza: sancionadora-educativa. La
p retensión de
unir estos dos
conceptos tan
d i f e rentes nos
recuerda al perso-
naje de la mitolo-
gía llamado "qui-
mera", que era un
m o n s t ruo mitad
león y mitad
cabra, con cola
de reptil.
La palabra quime-
ra tiene también
o t ro significado:
"lo que se presen-

ta a la imaginación como posible o ver-
dadero sin serlo".
Pues bien, somos conscientes de la difi-
cultad y complejidad que supone el
conjugar dos mundos, pero también
pensamos que la posibilidad de hacer
de ello algo verdadero está en manos
de la unión de esfuerzos entre todos los
agentes intervinientes.
Otro concepto también de corte quimé-
rico que nos cuesta mucho entender es
el de "interés superior del menor" y que
nos abre algunos interrogantes: ¿cuál
es? ¿cómo saberlo con claridad? ¿de
qué o quién va a depender? ¿qué papel
juega la ideología e incluso la personali-

La naturaleza educativa

Autoreak ondorengo artikuluan zera deskribatzen digu, Erlazio Eredua
oinarri harturik, nola funtzionatzen duen adin txikiko lege-hausle
baten integrazioak, nola lor daitekeen legearen izaera zigortzailea

eta hezlea elkar lotzea.

Luís M. Uruñuela
Director del centro de menores,

Berristu
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dad de la persona encargada de saber-
lo?
La Responsabilidad: 
Esta idea es tan importante que aparece
en el propio título ("Ley reguladora de la
responsabilidad penal..."). Para explicar
la visión que tenemos de ella partimos
de la reflexión de Jaume Funes:
"Definitivamente queda desterrada la
idea benéfica infantilizadora de tratar a
la adolescencia y a la juventud como
incapacitada o loca. Tendrán que res-
ponder de sus actos, pero eso supondrá
que tendremos que inventarnos formas
de reacción educativa que les hagan res-
ponsabilizarse.(…) En general, las leyes
de menores consideran al adolescente y
al joven responsable, pero lo hacen
específicamente responsable. Es decir,
definen una forma de ser responsables
diferente de la responsabilidad de las
personas adultas. El joven debe asumir
la autoría de sus actos, pero la respues-
ta que recibirán del sistema penal será
diferente (no atenuada o benéfica sino
diferente) de la que reciben las personas
consideradas adultas. Definen una
forma diferente de exigir la responsabili-
dad.(…)Las respuestas que debe buscar
la Ley han de ser responsabilizadoras.
No pueden estar centradas ni en el cas-
tigo reparador ni en la venganza social.
No se trata de una justicia retributiva.
Imponer una medida que responsabilice
comporta ayudarles a asumir la autoría,
la propiedad de sus actos y descubrir
que afectan a otras personas, con otros
sentimientos y lógicas vitales."

Una alternativa educativa
1. Nuestro papel
Además del reto permanente y cotidia-
no de realizar nuestro trabajo de ayuda
educativa a los menores y jóvenes con la
máxima eficacia, a nivel de la justicia
juvenil el reto de la asociación educativa
Berriztu es hacer que la Justicia de
menores sea algo sustancialmente dife-
rente, buscando y aportando formas
educativas para dar respuesta a estos
menores y jóvenes desde un enfoque
que priorice la persona sobre otro s
aspectos (Art.7.3: "Para la elección de la
medida o medidas adecuadas(…)se
deberá atender de modo flexible, no
sólo a la prueba y valoración jurídica de
los hechos, sino especialmente a la

edad, las circunstancias familiares y
sociales, la personalidad y el interés del
menor…")
De ahí que nuestro fin educativo sea

doble: por un lado la creación, gestión

y desarrollo  de alternativas educativas
de ayuda  y por otro el desarrollo y la
vivencia de un nuevo modelo educati-
vo: el Modelo Relacional, basado en el
enfoque relacional de la educación y en
los procesos personales y globales de
quienes toman parte en ellos
2. Principios de la intervención: estos
principios guían las líneas maestras para
realizar ese papel con los menores y
jóvenes.
3. La firmeza educativa: desde el Mode-
lo relacional atiende a la actitud del
educad@r para asumir la figura de auto-
ridad en la relación educativa
4. La cercanía educativa: desde el
Modelo relacional potencia los aspectos
relacionales que se dan entre educad@r
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y educandos
5. Responsabilidad: capacidad del
menor o joven para responder de los
propios actos y sus consecuencias; a sí
mismo y a los valores.
6. Autonomía: orientada desde este
principio, la intervención educativa
trata de desarrollar la capacidad de
regulación personal, libre y sin interfe-
rencias externas que controlen, sin limi-
taciones personales para elegir y actuar
en función de los propios planes, dese-
os, valores.

Un ejemplo: Libertad Vi g i l a d a
(medio abierto)
La intervención en medio abierto se
lleva a cabo con el menor o joven en su
propio medio, sin que sea necesario la
salida de éste de su entorno familiar y
social del que procede. La medida de
Libertad vigilada es la que mejor refleja
el trabajo en medio abierto.
Tras el proceso que va desde que se
interpone la denuncia, detención,
rueda de reconocimiento, entrevistas
con el equipo técnico, celebración de
juicio, .... por fin un día se decide, que
atendiendo a los hechos que ese menor
realizó y a su situación personal, la
medida que debe cumplir es una Liber-
tad Vigilada.
Una vez más el menor es citado en el
Juzgado de Menores, pero esta vez
parece diferente, pues quien le cita es el
Servicio de Justicia Juvenil del Gobierno
Vasco para, ya por fin, empezar el cum-
plimiento de la medida; a eso le llaman
Acto de Inicio. 
Es en este momento, cuando el menor
acompañado de su familia, recibe la

explicación de en que consiste la Liber-
tad Vigilada. Allí en esa sala, un Técnico
del Gobierno Vasco, el Responsable y
un educad@r del Servicio de medidas
en medio abierto(SMMA), se esfuerzan
en explicar que esta medida educativa,
es obligatoria, pero va a tener en cuen-
ta las necesidades y centros de interés
del menor. Para ello un educad@r acom-
pañará al menor durante este proceso,
será su figura de referencia; y otra
buena noticia el menor mantendrá las
entrevistas con él fuera del Juzgado.
Tras este primer contacto menor-edu-
cad@r se inicia lo que se hace llamar la
Fase de observación, aquella en la que
el menor se va acostumbrando a esa
nueva figura y en la que va empezando
a volcar un poco de confianza. El menor
observa que el educad@r le escucha y
tiene en cuenta lo que dice. Se obser-
van y no sólo los aspectos problemáti-
cos y los carenciales(lo negativo), sino
también los recursos personales del
menor y sus centros de interés(lo positi-
vo), .... todas estas cosas que van com-
partiendo terminan concretándose por
escrito en un Proyecto educativo. En él
que aparecen todas aquellas cuestiones
que, tras un mes de trabajo, se han
acordado entre el educad@r y el menor.
Ahora empieza la Fase de la verdad
(Fase de intervención), tras haber visita-
do varios talleres, grupos , ... llega el
momento en el que el menor empieza a
cumplir aquello de lo que se responsa-
bilizó, y no olvidemos, le obliga la Liber-
tad Vigilada (naturaleza sancionadora).
Acudir diariamente a sus estudios o al
trabajo, participar en las actividades de
tiempo libre del barrio, cumplir los hora-



Bake

37

G A I A N U M E R O 48

rios de casa ...de una manera cada vez
más autónoma. El educad@r, también
en este momento, sigue estando pre-
sente, compartiendo los éxitos y ayu-
dando a salir  adelante de los tropiezos
que van surgiendo, porque durante
todo este tiempo también surgen difi-
cultades.
Cada vez el menor se va integrando
más, por ejemplo, en ese taller de for-
mación prelaboral, el maestro de taller
se implica con él, los monitores de tiem-
po libre empiezan a ser referencia del
menor, y es en ese momento cuando el
educad@r del SMMA, empieza a hacerse
menos presente, ya no le ve todas las
semanas. Esto señala que entramos en
la Fase de Finalización. El menor ha ido
encontrado aliciente en los recursos de
su entorno, para acudir diariamente, ya
no lo vive como una obligación de la
medida, sino como algo que tiene y que
quiere hacer por él mismo. El tiempo de
duración de la medida termina.
Finalmente, eso que sonaba tan mal
cuando el
menor lo escu-
chaba en la
sala de vistas
del Juzgado:
‘Libertad vigila-
da’, ha term i-
nado siendo
una oport u n i-
dad para que,
desde su
misma casa, en
su mismo
barrio y cerca
de sus familia-
res y amigos,

reoriente su vida, se dé
cuenta que en sus
manos está su futuro y
que tiene gente alrede-
dor que está dispuesta a
ayudarle.

El educad@r:
Para poder llevar a
acabo esa altern a t i v a
educativa desde el
Modelo relacional, hay
una pieza que re s u l t a
fundamental, la del edu-
cad@r. En él/ella destaca-
mos tres aspectos bási-
cos:

a)  Importancia de la persona del edu-
cad@r :
La persona del educad@r, en toda su
integridad (cuerpo, afectividad, pensa-
miento, incluso transcendencia) es la
que entra en juego en la relación edu-
cativa con los menores y jóvenes; él
mismo es su principal herramienta.
b) Actitudes:
Asumiendo para ello una serie de  acti-
tudes personales que conforman nues-
tro saber hacer educativo y que nos
parecen básicas cuando se trata de ayu-
dar a personas: implicación personal,
c o m p romiso directo, re p o n s a b i l i d a d ,
congruencia, respeto y empatía.
c) Aptitudes:
En este aspecto se recogen las capaci-
dades y destrezas técnicas que todo
educad@r a de conocer, desarrollar y
mejorar. En este sentido adquiere rele-
vancia la formación continua como
herramienta clave para conseguir todo
lo anterior. q
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Presentamos a continuación una
biografía tipo de un joven "infrac-
tor" elaborada entre t e j i e n d o

muchas biografías de otros tantos jóve-
nes con los que hemos tenido la suerte
de convivir directamente durante más
de 10 años en los centros de interna-
miento gestionados por la asociación
educativa Berriztu.
Nací en una familia que vivía en un
barrio como muchos otros barrios que
conozco. Mis padres tuvieron tres hijos y
yo era el mayor. Mi padre estaba todo el
día fuera, a veces trabajando y a veces ,
o la mayoría, en el bar. Mi madre solía
llevarnos con ella donde la asistenta
social para poder alimentarnos y vestir-
nos. Recuerdo cuando mi padre venía
bebido y discutía con mi madre, y mis
hermanitos y yo nos escondíamos en el
cuarto para no verles. Un día mi padre

no volvió más y hasta mucho más tarde
no supe si estaba muerto o en la cárcel,
pues mi madre nunca hablaba de ello. A
mi hermanita pequeña la llevaron a un
piso para que viviera allí y solíamos verla
los fines de semana.
Mi madre me obligaba a ir a la escuela
pero a mi no me gustaba nada pues
siempre estaba castigado, peleándome
y no aprendía como los otros niños,
además me aburría mucho. Entonces
mis colegas del barrio y yo empezamos
a no ir a la escuela y a quedarnos por
ahí en la calle. Nos juntamos con algu-
nos mayores y empezamos a robar y

Centro de Menores, Berristu

Biografía de
un joven infractor

Hona hemen  gazte arau-hausle baten biografia  bat, ezagutzen ditu-
gun beste gazte askoren biografia atalak josita egin duguna. Hone-
lako gazteekin zuzen-zuzenean bizikide izateko zortea izan dugu

Berriztu hezkuntza-elkarteak kudeatutako barnetegietan emandako 10 urte
baino gehiagotan.
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con el dinero empezamos a fumar costo
y a beber. Nos lo pasábamos muy bien,
estábamos haciendo siempre lo que nos
daba la gana, incluso aprendí a condu-

cir con 13 años. El tiempo pasó muy
rápidamente y nos fuimos haciendo
mayores. Mi madre quiso meterme en
un  piso como a mi hermana pero yo
sólo quería escaparme para estar con
mis colegas y seguir robando para
pasarlo bien de marcha. Llegó un
momento en que no hacia nada más
que estar en la calle, robar, irme de fies-
ta, tomar drogas y beber alcohol. En mi
casa siempre estaba discutiendo con mi
madre y no le hacia caso en lo que me
decía y siempre hacía lo que quería.
La primera vez que nos cogieron a dos
colegas y a mi nos llevaron al Juzgado
de menores y nos dijeron que no robá-
ramos y que fuésemos a estudiar a la
escuela, pero no hicimos caso. Así pasa-

ron unas cuantas veces hasta que nos
pillaron con unas motos y a mí me
metieron internado en un centro por un
año. 
Al principio sólo pensaba en fugarme
como había hecho otras veces, para
estar con mis colegas. Recuerdo la pri-
mera visita de mi madre que estuvo casi
todo el rato llorando y yo no sabía ni
que decir. Pronto me di cuenta  de allí

era más difícil marcharme pues los edu-
cadores no me lo iban a consentir. Fui
viendo que no podía hacer lo que me

daba la gana y me sentí como si me
hubieran tirado del freno de mano.
Durante un tiempo se me hizo muy
duro. 

Una tarde que estaba castigado en mi
cuarto y después de haber hablado con
un educador, me quedé mirando una
foto de mi familia de cuando éramos
pequeños, y me dije a mi mismo: "¿pero
qué estoy haciendo?, ¿qué vida es ésta?
No dejo de hacer daño a las personas
que me quieren y de tirarme a la ruina".
Empecé a notar que no podía seguir
así. Pero no sabía qué podía hacer.

El estudiar en el aula me costaba más,
pero lo que más me gustaba era el
taller. Allí fue dónde hice la primera cosa

Gurasoek hiru seme-alaba izan zituzten eta  nagusiena neu
nintzen. Aitak egun guztia ematen zuen kanpoan, lanean
eta batzuetan edo gehienetan tabernan. Amak gizarte-
laguntza zerbitzura eramaten gintuen guri jatekoa eman eta
jantzi egin ahal izateko

Familiaren argazkiari begira nengoela, neure buruari esan
nion :"baina zertan nabil? Zer bizimodu da hau?" Honela
ezin nuen jarraitu baina ez nekien zer egin

Orduan negarrari luze eman nion, tutoreak besarkatu egin
ninduen eta esan zidan nigan konfiantza osoa zeukala.
Ordura artean inork ez zidan inoiz halakorik esan
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con mis propias manos, yo sólo, me
puse muy contento pues siempre había
oído decir que yo no sabía hacer nada
y que nunca haría nada de provecho,
luego se la regalé a mi madre todo
orgulloso pues era el primer regalo que
le hacia. 
Un domingo al volver al centro después

de mi primera salida a mi casa me
quedé pensando, en la parada del auto-
bús, que aunque fuese difícil, era más
positivo para mi ir esa noche al centro y
entrar al taller a la mañana siguiente
que irme con mis colegas a robar y
luego irme de marcha esa noche. No
entendía bien lo que me estaba pasan-
do.
R e c u e rdo espe-
cialmente una
de las entrevis-
tas que tuve con
mi tutor, casi ya
al final del inter-
namiento, cuan-
do hablamos de
mi familia, de mi
padre que nos
había abando-
nado, de mi
madre, mis her-
manos, del
miedo que tenia
cuando saliera

del centro y volver
a lo de antes.
Entonces me puse a
llorar y estuve así
un rato, él me abra-
zó y me digo que
confiaba en mí.
Nadie me había
hablado antes así.
Ayer fue mi fiesta
de despedida y hoy
es el día que he
acabado mi interna-
miento. El año ha
pasado más rápido
de lo que yo creía al

principio. Cuando ya estoy fuera y la
puerta se ha cerrado, noto al echar la
mano al bolsillo lo que me llevó y tam-
bién lo que he dejado. Comienzo a
andar, vuelvo  la vista atrás y veo a un
educador en la ventana que mira cómo
me alejo del centro. Tiempo más tarde
mi madre me contó que un educador le

había llamado para decirle que me
esperase en la parada del autobús. 
De camino hacia el autobús veo un
coche aparcado muy fácil de hacer y me
pregunto: ¿robo el coche o cojo el auto-
bús? Entonces me echo a reir y me sor-
prendo al descubrir que, quizás por pri-
mera vez, tengo la capacidad para pen-
sar, decidir y elegir por mi mismo. q

Barnetegiko urtea hasieran pentsatu baino arinago igaro
da. Handik kanpora,  bertako atea itxita eta pratikari hel-
duta konturatu naiz zergatik sartu nintzen hara eta bertan
utzi dudana ere bai
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Empezábamos el siglo pasado con la
creación de una jurisdicción de
menores que, reuniendo bajo la

prevención las actividades antiguamen-
te separadas de asistencia y represión,
defendía la educación bajo mandato
judicial. Tal y como nos advierte Donze-
lot1, esta fue la solución adoptada al
hacerse evidente que el sistema penal
era inadecuado para contener el flujo

considerable de menores "irregulares"
que se introducen entre el insterticio
entre el viejo orden familiar y el nuevo
orden social. 
El siglo XXI empieza  también con una
ley de menores que  reclama la voca-
ción pedagógica como característica
principal de una visión renovada de la
justicia juvenil.
Bajo el título
Ley Org á n i c a
5/2000 de 12
de enero regu-
ladora de la
re s p o n s a b i l i -
dad penal de
los menores, se
asienta en el
principio de
que la respon-
sabilidad penal
de los menores
p resenta un
carácter pri-

La vocación educativa
de la ‘nueva’ justicia de
menores
Lehengo mendeko justiziaren agindupeko hezkuntzaren bidea gaurkotu

nahi izan zuen Adingabekoen Erantzunkizun Penala arautzen duen
5/2000 Lege Organikoak. Lege honek gizartean halako alarma-hotsa

sortu zuen, tartekoak hiritarren ezjakintasuna eta hedabideetako albisteak
zirela. Ondo aztertu beharra dago ea nortzuk diren adingabeko arau-haus-
le horiek, nola heldu ziren egoera honetara, eta zeintzuk diren hezkuntza-
premiak. Gazte delinkuentziaren inguruan, aurriritziak baztertu behar ditu-
gu egoera beste ikuspuntu batzuetatik aztertzeko:  pertsona hauskorrak,
txirotasun berriaren ordezkariak, arrisku sozialean bizi direnak... Zigorra
beti hezkuntzaren aurretik jarri izan zaie. Horregatik hezigarria eta zigorga-
rria konbinatu beharra dago kontrola den atala ere ahaztu gabe. Guzti
horretan justiziak zer egiten du : zigortu, hezi, lagundu?

Ana Iglesias Galdo
Universidad de A Coruña

1 Jacques Donzelot, La policía de las familias, Pre-Textos, 1990, p. 18
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m o rdial de intervención educativa y
recoge  explícitamente en su Exposición
de motivos la naturaleza formalmente
penal pero materialmente sancionado-
ra-educativa de los procedimientos y de

las medidas aplicables a menores infrac-
tores2.
Causó cierto desconcierto que, a pesar
de nacer rodeada de un gran consenso
sobre su carácter educativo y estar ava-
lada por personas de gran prestigio,  el
efecto inmediato que actuó a modo de
respuesta de valoración de la ley, estuvo
caracterizado por el contrario de cierto
alarmismo social generado a raiz de las
excarcelaciones de tres menores que
estaban en prisión preventiva. 
La generalización de esta violencia ima-
ginaria se vió alimentada del desconoci-
miento de la ciudadanía sobre el verda-

dero contenido de la ley y de unos
medios de comunicación que informa-
ban en gran medida en función de
estes tres casos, lo que contribuyó  a
generar la opinión de que los menores
que estaban en prisión iban a salir a la
calle sin más, y que la ley no parecía

que fuese sancionar a nadie debido pre-
cisamente a su carácter educativo.
Es necesario recordar dos asuntos que,
quizás por obvios, quedaron invisibliza-
dos: por un lado, todas las medidas
judiciales conllevan una restricción de
derechos de las personas sobre las que
se imponen y, por otro,  el significado
de la educación no siempre está alejado
del control.
En cualquier caso,  para valorar una ley
e incluso opinar sobre la misma requie-
re analizar sus posibles efectos sobre la
vida de sus destinatarios, lo que obliga
a preguntarnos ¿quiénes son los meno-
res significados como infractores?¿cómo
llegaron a esta situación?¿qué necesida-
des educativas les son propias?
Acercarse a estas cuestiones implica el
condicionante de  despojarnos de cier-
tos prejuicios dominantes sobre la delin-
cuencia juvenil que apunta como prota-
gonistas de la misma a cierto estereoti-
po de joven: masculino, urbano, violen-
to que invade los medios de comunica-
ción, y conforma un sentido común que
exige a las Administraciones un mayor
intervencionismo con carácter sanciona-
dor para salvar esa barrera aparente-
mente infranqueable entre lo que defi-
nimos  como ellos y nosotros. 
Optar por otros enfoques significa
ampliar la mirada, asumir el compromi-
so de querer ver esta realidad desde
otras perspectivas, acercarse sin enjui-
ciar a priori, sólo compre n d e r, para
poder redefinir mejor las situaciones
sociales y orientar con un mayor acierto

políticas que promuevan una mayor jus-
ticia social con este colectivo.
Los jóvenes significados como infracto-
res3, además de haber cometido faltas o
delitos y entrar en el ámbito judicial, son
excelentes representantes de esa nueva
pobreza que Castel4 denomina desafilia-

Nortzuk dira adingabeko arau-hausle hauek? Nola heldu
ziren egoera honetara? Zeintzuk dira hezkuntza-premia
egokiak ?

2 En el Título Preliminar de la Ley 5/2000, art. 1, pto 1 se recoge que "se aplicará para exigir
responsabilidad penal de las personas mayores de catorce años y menores de dieciocho por
la comisión de hechos tipificados como delitos o faltas en el Código Penal o las leyes penales
especiales" y en el pto. 2 "también se aplicará a las personas mayores de dieciocho años y
menores de veintiuno, en los términos establecidos en el artículo 4 de la misma".
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da, en tanto su existencia atraviesa inte-
rrogante todas las instituciones sociales,
desmintiendo así sus pretendidas garan-
tías constitucionales, obligados a perma-
necer en un proceso de constante
desinserción; son un poco de todo. 
Son sujetos frágiles, en el sentido otor-
gado por Varela y Álvarez-Uría5 en cuan-
to que, forman parte de colectivos que
constituyen un claro ejemplo da la
nueva cuestión social, caracterizada por
una mayor vulnerabilidad donde el pre-
sente consiste en vivir al día y el futuro
se adivina demasiado previsible, hasta el
punto de que incluso las expectativas
sólo son imaginadas como consecuen-
cia de  posibles golpes de suerte.
Cuando uno de estos menores entra en
el ámbito judicial a través de la infrac-

ción, se descubre una vida en clara
situación de riesgo social, que es valora-
da teniendo como referencia un estilo
de vida de lo considerado  menor inte-
grado. El desempleo, la precariedad pro-
fesional, el fracaso escolar o la  carencia
de un soporte convivencial estable se
convierten en handicaps, faltas, necesi-

dades o limitaciones que son recogidas
como indicadores de irresponsabilidad
individual, lo que otorga un sentido a la

necesidad de sancionar más allá de la
infracción cometida.
El discurso educacionista de la interven-
ción judicial, en el ámbito de menores,
puede provocar una mayor sanción
para las personas más vulnerables, pues
al apuntar a cuestiones que trascienden
el hecho delictivo y alcanzar las circuns-
tancias personales y sociales de esta
juventud infractora, se imponen medi-
das judiciales con un  contenido  propio
de los servicios sociales, lo que lleva a
preguntarnos sobre  los motivos por los
que, a pesar de esta evidencia,  se sigue
primando la sanción sobre la educación
y  por qué no se provocan reformas en
las demás instituciones sociales que no
garantizan sus funciones sociales para
con estos jóvenes. 
Combinar lo educativo con lo punitivo,
puede convertirse así en una coartada
para justificar la ampliación de medios
del aparato penal en la gestión de esta
nueva cuestión social, pues los menores
que dispongan de oportunidades edu-

Lege berriak badakar izaera penala formari dagokionez,
baina berez zigortzaile-hezitzailea ere bada adingabekoei
aplika dakizkiekeen prozeduretan eta neurrietan

3 No es mi propósito ofrecer un perfil de menor infractor, sólo pretendo recoger   la realidad
que descubrí a lo largo de  quince años de experiencia profesional como educadora en cen-
tros de reeducación de la Comunidad Autónoma Gallega.
4 Robert Castel, La metamorfosis de la cuestión social, Buenos Aires, Paidós,1997, p.416
5 Julia Varela y Fernando Álvarez-Uría, Sujetos frágiles. Ensayos de la sociología de la desvia-
ción. Madrid:Paideia, F.C.E. 



Bake

44

G A I A N U M E R O 48

cativas "normalizadas", al margen del
sistema judicial, tendrán más oportuni-
dades de que  les sean impuestas medi-
das que requieran una menor restric-
ción de sus derechos que aquel sector
de la juventud que sufre mayores nece-
sidades.

Compatibilizar el ordenamiento jurídico
con las condiciones vitales de los meno-
res y jóvenes a los que se dirige, supo-
ne una voluntad política que, además

de exigir que se responsabilicen de las
faltas cometidas, exija también con un
mayor énfasis, el cumplimiento de los
derechos que tantas veces les son nega-
dos, pues de lo contrario corremos el
riesgo de provocar una pirueta que, tal
y como apunta Wacquant6, invierta las
causas y las consecuencias para supri-
mir mejor cualquier vínculo entre delin-
cuencia y desocupación, inseguridad
física e inseguridad social, aumento de

los desórdenes públicos e incremento
de las desigualdades .
Empezamos este milenio con una nueva
cuestión social, un nuevo gobierno de
la vulnerabilidad, en especial de la
juventud, apoyado por un lado en un
mercado laboral descualificado y desre-

gulado y, por otro, en un aparato judi-
cial que reclama la vocación pedagógi-
ca para exigir responsabilidad penal y
controlar a una población creciente:

jóvenes adultos a los que no se les otor-
ga lugar social alguno y a los que se
impone como única alternativa para
poder imaginar un futuro reconocido
socialmente,  la aceptación de trabajos
precarios o sanciones y, en su caso, la
adaptación a las instituciones en las que
se encuentran internos. 
Esta estrategia, de poner en contacto
los ámbitos aparentemente separados
de lo educativo y lo punitivo, pudiera
provocar que los sistemas sancionado-
res específicos para menores queden
invisibilizados bajo la retórica educacio-
nista, en el sentido que su verdadero
significado sea exclusivamente el de
control.
Parece conveniente seguir removiendo
el discurso legislativo para visibilizar los
posibles frenos discriminatorios, pues tal
vez ser revolucionario, como apunta
Montalbán , empiece por hacer el inven-
tario de las necesidades insatisfechas y
luchar en sentido contrario.
Asumir este reto supone lanzar interro-
gantes inteligentes que como los de
Rangugni  nos ayuden a pensar : ¿qué
hace entonces la justicia de menores?
¿castiga, educa, ayuda?. q

Orain arte bananduta egon diren alde hezigarria eta zigor-
garria bateratzeko estrategia honek ekar lezake  adinga-
bekoentzako dauden sistema zigorgarri bereziak erretorika
hezitzailearen atzean lainotuta moduan  geratzea, bere
benetako esanahia  huts-hutsean kontrolarena izateko

Gai honetara hurbiltzeko derrigorrezkoa da bertan behera
uztea gazte-delinkuentziari buruz dauzkagun aurriritziak, beti
gaztearen estereotipo batera eramaten gaituztenak

6 Loic Wacquant, Las cárceles de la miseria, Alianza, 2000, p. 27
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La aprobación de la Ley de Respon-
sabilidad Penal del Menor ha signifi-
cado para el Gobierno del PP un

importante reto y otra fórmula para res-
ponder a la delincuencia,  ya que la Ley
elige un camino claramente educativo

en lugar de represivo. Esta es una Ley
que ha abordado la problemática de la
delincuencia infanto-juvenil en profundi-

dad y sin hipocresía, es una Ley valien-
te, coherente y que cree en la persona,
dándole una segunda oportunidad. Sin
embargo, la aplicación de la misma ha
ido acompañada de críticas de determi-
nados sectores de la sociedad española,
tachándola de "ineficaz", pero nuestra
problemática de jóvenes delincuentes
no nace con esta Ley, más al contrario,
el Gobierno del Partido Popular, cono-
ciendo que el sistema represor-paterna-
lista-carcelario que se estaba aplicando
en España desde 1948 había fracasado,
que no rehabilitaba a nuestros jóvenes
delincuentes, y que la mayoría se inicia-
ban a los 12-13 años con pequeños
delitos,  continuando en la vida delicti-

va hasta su muerte, llevó a cabo un
cambio en la política criminal del país,
introduciendo nuevos principios inspira-

Legeak hezi-bidea hartzen du, errepresiboa barik

La Ley del Menor
Un reto para la sociedad española
y una segunda oportunidad para
nuestros jóvenes

Espainian indarrean zegoen sistema porrot nabarmena zen. Hau dela
eta, Alderdi Popularreko Gobernua aurreko honek zituen akatsak kon-
pontzen saiatu da Adingabekoen Erantzukizun Penalaren Legea ezarri

nahirik. Lege hau berebiziko erronka izan da, batik bat Erkidego Autono-
moen Gobernuek bitarteko material zein pertsonalak jartzen dituztenean.
Orduantxe burutuko da taxuz.

Mª Bernarda Barrios
Parlamentaria del PP
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dores de la misma. 
Lo que ha sucedido es que los Gobier-
nos de las Comunidades Autónomas,
en su gran mayoría, no han  puesto los
medios materiales y personales necesa-
rios, no podemos olvidar que esta Ley
precisa de cientos de expertos en la pro-
blemática del menor (trabajadore s
sociales, educadores, pedagogos, sicó-
logos...), así como infraestructuras espe-

cíficas para acoger a los menores que
deben ser tratados. Sólo una vez trans-
curridos los primeros meses de la entra-
da en vigor de la Ley, se ha comenzado
con la formación de especialistas y con
la construcción de centros; es una pena
que se haya desaprovechado todo el
año 2000, que los ponentes de la Ley
fijamos como tiempo necesario para

que las Comunidades Autónomas se
hubieran preparado para la  aplicación
de  esta ley que se inició hace más de
un año, y todavía en muchas Comuni-
dades Autónomas no están preparados
para hacer frente a las exigencias de
aplicación de esta ley con suficientes

especialistas e infraestructuras adecua-
das.
La alarma social que se ha producido
ante determinados actos delictivos
cometidos por menores, no es conse-
cuencia de la existencia de esta Ley, sino
a que no se ha aplicado correctamente
la misma y a la carencia de los medios
personales y materiales que la Ley pre-
veía para su aplicación. 

Esta nueva filosofía, obliga al Juez que
resuelve, asesorado por expertos en la
problemática del menor, a elegir entre
trece medidas para aplicar la más ade-
cuada, de manera  individual y perso-
nalmente al joven delincuente, y así eli-
minar su perfil criminal. La mayoría de
nuestros jóvenes delincuentes arrastran
un historial de lagunas afectivas, cultu-

rales, sociales, de educación y de for-
mación en valores; especialmente, son
niños y jóvenes que en un principio son
etiquetados como "conflictivos", que
antes de los 10 años no acuden al cole-
gio, y que no tienen una familia que los
encauce. Estas familias, en general,

Legeak gazte hauei "bigarren aukera" eman nahi izan die.
Delituaren aurrean ezarri behar zaizkien neurriak hezteko
eta erantzukizuna hartzeko modukoak dira; hartara, gizarte-
ratu ahal izango dira egoera arruntean prozeduraren ondo-
ren

Erkidego Autonomoen Gobernuek ez dute bitarteko material
zein pertsonalik abian jarri (gizarte-langileak, hezitzaileak,
pedagogoak, sikologoak...)
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están desestru c t u r a-
das, pero no confun-
damos la desestructu-
ración con los pocos
i n g resos, la gran
mayoría de las familias
con escasos ingre s o s
cuidan y educan a sus
hijos con esmero .
Todos hemos escucha-
do a profesores que te
confirman respecto a
un delincuente, que
cuando fue su alumno
"faltaba a clase, no
tenía interés por los
estudios, tenía proble-
mas de conducta...". Si en esos momen-
tos, este niño recibiera la ayuda precisa,
con toda seguridad, después no se
hubiera convertido en un joven delin-
cuente.
Por tanto, la Ley ha querido darles a
estos jóvenes delincuentes una "segun-
da oportunidad" y, ante el delito cometi-

do, las medidas a aplicar son medidas
educadoras y responsabilizadoras, que
los hagan incorporarse a la sociedad,
después del proceso, en condiciones de
normalidad. 
Es difícil dar respuestas justas y, a la vez,
acertadas, desde el punto de vista políti-
co-criminal, pero creo sinceramente que
esta Ley lo hace, y no piensa sólo en el
delincuente, también tiene en cuenta a
la víctima, pero hemos creído que la
mejor medida penal es una buena medi-

da social y educativa.
La delincuencia juvenil es uno de los
fenómenos más complejos y de difícil
solución debido a sus variadas causas, y
entiendo que a esta Ley hay que darle
un margen de tiempo mínimo para
conocer sus resultados. ¿Hemos sido
capaces los españoles de asumir este

nuevo reto?, ¿Los jueces y fiscales, el
resto de los operadores jurídicos y las
Comunidades Autónomas han sido
capaces de asumir el nuevo reto?. Pues
bien, si en un comienzo han tenido pro-
blemas para su aplicación debido a la
falta de infraestructuras y especialistas
en la problemática del menor, conside-
ro, que a partir de este tercer año se
está mejorando considerablemente el
funcionamiento del nuevo sistema
penal juvenil, por ello, el Gobierno del

Partido Popular se está
manteniendo firme en
exigir la aplicación de
esta Ley, ya que consi -
deramos que puede
ser un instru m e n t o
importante para mejo-
rar el futuro y la convi-
vencia de los españo-
les. El sistema penal ha
fracasado hasta para
los adultos ¿por qué
no permitirnos el lujo
de darnos todo una
segunda oport u n i-
dad?. q

Lege honek gaizkilea ezezik biktima ere hartzen du kontuan
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Cumplo con gran satisfacción la
sugerencia de GESTO de hacer
un comentario sobre la Ley penal

de los menores, que  se aprobó en de
enero de 2000 con un año de "vacatio",
para que diese tiempo a preparar la
intendencia necesaria, y que, antes de
su entrada en vigor, fue objeto de modi-
ficaciones importantes y negativas, con
esta tendencia del Partido Popular a
"corregir" con contrarreformas leyes de
la legislatura pasada, aprobadas con
consensos importantes, cuando ha teni-
do mayoría arrolladora y no necesita a
nadie (véase ejemplo de extranjería). Lo
conozco bien porque he sido ponente
de las Leyes en ambas materias.
La Ley Orgánica 5/2000 recoge lo que
era asignatura pendiente desde la apro-

bación de la Constitución en el 78, y
sobre todo desde la entrada en vigor
del Código Penal del 95, el situar la
mayoría de edad penal en los 18 años,
igual que la mayoría de edad civil. Exis-
tía, además, una moción aprobada uná-
nimemente por el Congreso en el año
94, para promulgar "una Ley penal del
menor y juvenil…fundamentada en

Sobre la Ley del menor

5/2000 Lege Organikoak Konstituzioaren garaitik zertu barik egon den
hutsunea betetzen dator. Noiz hasi erantzunkizuna eskatzen zehazte-
rakoan, hasiera batean 14 urtetan ezartzea erabaki zen, eta 14-16-18

tarteetan arrazoi desberdinengatik tratu era desberdinak agindu ziren.
Legea zigortzailea da, baina adingabekoari dagokiona hezkuntza-izaerakoa
da. Epaituko duena, epaile aditua da eta neurriak oso zabalak dira , estue-
netatik bigunenetara. Legea indarrean sartu orduko, beste aldaketa bi eduki
ditu: bata lege antiterroristak dakarrena, eta bestea urte biko atzerapena
18-21ekoentzat. Aipatu beharrekoak dira beste arazo bi: baliabide pertsonal
eta materialen urritasuna, eta hilketa jakin batzuek sortutako ikara eta
eskandalua.

Margarita Uria
Parlamentaria del PNV
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principios orientados hacia la reeduca-
ción de los menores de edad infractores,
en base a las circunstancias personales,
familiares y sociales, que tenga específi-
camente en cuenta las competencias de
las Comunidades Autónomas en la
materia".
Para fijar el límite mínimo, a partir del

cual comience la posibilidad de exigir
responsabilidad, se optó por los catorce
años, con base en la convicción de que
las infracciones cometidas por menores
de esta edad son, en general irrelevan-
tes, y en los casos que puedan suscitar
alarma social, el ámbito familiar y la asis-
tencia civil son suficientes para darles
respuesta adecuada, sin necesidad de la
intervención del aparato judicial sancio-
nador. Antes de decidirlo examinamos
los ordenamientos de otros países,
oímos a expertos, nos fijamos en que el
derecho español concede relevancia a
esta edad de catorce para prestar con-
sentimiento en la adopción, en procesos
familiares…hay, en definitiva, un reco-
nocimiento de una cierta madurez para
decidir con efectos jurídicos que no exis-
te antes. Por ello modificamos los trece
años que fijaba el Proyecto del Gobier-
no. Se establece también diferencia de
trato de catorce a dieciséis años y de die-

ciséis a diecio-
cho, por existir
razones jurídicas
y científicas que
lo aconsejan. 
La norma apro-
bada es ciert a-
mente sanciona-
dora, porque se
exige de los
m e n o res una
re s p o n s a b i l i d a d
referida a
hechos tipifica-
dos como deli-
tos o faltas en el

Código Penal, pero la intervención refe-
rida al menor es de naturaleza educati-
va, aunque de especial intensidad,
dejando de lado otras finalidades del
derecho de adultos como la proporcio-
nalidad del hecho con la sanción o la
intimidación. No se olvida al perjudica-
do, y se establece un procedimiento

rápido para el resarcimiento, en su caso,
de los daños y perjuicios, respondiendo
los padres, tutores y guardadores de
forma solidaria.
En cuanto a quién juzga, se busca un
juez especialista, con una intervención
muy relevante del Ministerio Fiscal, que

14 urte izan zen jarritako muga, beti ere pentsatuta adin
horretatik beherakoek egindako arau-hausteak garrantzi
gutxikoak direla, eta gizartean alarma sortuta ere, familia
eta gizarte laguntza zerbitzuen guneak nahikoak direla
erantzun egokia emateko
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no sólo acusa sino que también instru-
ye.
De cara a la reinserción social, nos pare-
cía importante la posibilidad de que fue-
sen juzgados por este procedimiento,
más acorde a la resocialización, también

los "jóvenes", entendiendo por tales el
tramo dieciocho a veintiuno y nos
hubiera gustado que quedase la opción
a criterio del juez, en función de las cir-
cunstancias personales, del grado de

madurez, y si así lo recomendaban los
equipos técnicos que les hubiesen exa-
minado. Finalmente, a petición de PP y
CiU, en la propia Ley se limitó mucho:
sólo se contempla para las faltas y deli-
tos menos graves, sin violencia o intimi-

dación en las personas ni grave peligro
para la vida o la integridad física.
Se establece un amplio abanico de
medidas, desde lo más –el internamien-
to en régimen cerrado por cinco años
tope a partir de los dieciséis años y por

dos si se es menor de esta edad- hasta
la prohibición de ausentarse de su
domicilio sin permiso, o la amonesta-
ción, pasando por la asistencia a un
centro de día, permanencias de fin de
semana, tratamiento ambulatorio, pres-

taciones en beneficio de la comunidad,
etc.….
Antes de entrar en vigor, la Ley ha sufri-
do dos importantísimas reformas: prime-
ro la operada por la llamada legislación

antiterrorista, que
respecto de los
mayores de dieci-
séis y para con-
ductas terro r i s t a s
o aledañas al
t e rrorismo con-
templa intern a-
miento en régi-
men cerrado de
hasta ocho años,
además de la
barbaridad de
crear como órga-
no juzgador no el
cercano al domici-
lio, sino uno espe-
cífico –de meno-

res eso sí- en la Audiencia Nacional. Si
esto es grave –alejar el enjuiciamiento-
peor es lo previsto para el cumplimien-
to, que también se establece en un cen-
tro único dependiente de este juzgado
central, cuando la garantía de reinser-

ción viene dada por el entorno familiar
y de afectos casi siempre.
La segunda re f o rma, modificación a
peor, es el haber pospuesto la entrada
en vigor, para el tramo 18-21, en dos
años, fruto de la aprobación de las lla-

Neurrien ugaritasuna agintzen da, neurririk estuenetatik
(itxialdiko barneratzea bost urterako gehienez 16 urtetik
gora, eta urte birako handi behera) bigunenetara (bere bizi-
lekutik aldentzeko debekua baimen barik, amonestazioa,
eguneko zentrora joan behar izatea, asteburuko egotaldiak,
tratamendu anbulatorioa, komunitatearen aldeko prestaki-
zunak,...)

Bergizarteratzea dela-eta, gazteak ere prozedura honen ara-
bera epaitzea ikusten zen garrantzitsua
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madas medidas de choque para la refor-
ma de la justicia. Nos parece un error
porque impide posibilidades de reinser-
ción, que el internamiento sin más en
una prisión de adultos no propicia sino
todo lo contrario.
Esta demora puede permitir, como pedí
en el Pleno de aprobación definitiva,
para que se negocie con tiempo un Real
Decreto de traspasos de bienes y servi-
cios a Euskadi, ya que correspondería a
la Administración vasca, la ejecución de
las medidas para esa franja de edad,
cuando la competencia asumida hasta
ahora sobre menores sólo llegaba a los
dieciocho, y que esto sea tenido en
cuenta para calcular el cupo. Pero me
temo que en esta legislatura no corren
buenos tiempos para hablar de transfe-
rencias…

No puedo concluir sin hacer mención a
dos aspectos que han generado alarma
en los medios de comunicación, muy
traídos y llevados con ocasión de la
entrada en vigor.
En primer lugar, la insuficiencia de
medios personales y materiales. Corres-
ponde darlos a las CC.AA. en los casos
en que existen transferencias en materia
de Justicia (Euskadi, Catalunya, Galicia,
Valencia, Andalucía y Canarias) o al Esta-
do en los demás supuestos. El Gobierno
Vasco, era junto con  catalán, el único
que habían efectuado los esfuerzos pre-

supuestarios precisos para dotar de
efectividad una ley en principio progre-
sista. Y en todos los sitios, con la desa-
parición temporal del tramo 18-21, los
miedos a la avalancha de casos han
quedado muy reducidos: no ha habido
excarcelaciones masivas.
En segundo lugar, el pánico y el escán-
dalo que se ha provocado con casos
puntuales de asesinato (chico que mató
a sus padres y hermana fríamente con
una catana, amigas que asesinan a una
tercera casi como un juego de rol, o el
asesino de Lucrecia Pérez), salvando
siempre el lógico dolor y dificultad de
comprender de las familias de las vícti-
mas –que no tendrían consuelo ni si
existiese la cadena perpetua- lo desea-
ble, lo querido por la Ley nueva es el
rápido enjuiciamiento, además de per-

mitir tras él medidas de internamiento
hasta de cinco años, u ocho en caso de
terrorismo, más otras posibles medidas
educativo represivas con posterioridad
por igual tiempo.
Si en nuestro sistema se establece la
reinserción social como uno de los fines
de la pena respecto de los adultos, para
los menores o incluso para los jóvenes,
parece forzoso optar por un sistema
que permita su integración en la socie-
dad, su recuperación para el respeto de
los bienes, valores y principios que
están en la raíz de la convivencia. q

¡Gure sisteman nagusiak bergizarteratzea helburua bada,
adingabekoentzat edo gazteentzat derrigorezkoa da gizar-
tean txertatzea ahalbidetuko duen sistema onartzea
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Parafraseando a los doctores en
medicina que en su día establecie-
ron el principio de que no hay

enfermedades sino enfermos, el dere-
cho correccional (expresión más ajusta-
da que la comúnmente usada de Dere-
cho Penal) empezó a admitir, también,
que no hay delitos sino delincuentes,
pues son precisamente las circunstan-
cias subjetivas más que las objetivas las
que definen y tipifican conductas y
hechos hasta llegar a la ininputabilidad
o irresponsabilidad. 
En esta línea de razonamiento, al
menor de cierta edad se le excluía de la
consideración de presunto delincuente
y pasaba a ser considerado como la pri-
mera víctima de su propia actuación,
necesitado de ayuda y protección más

que de represión y sanción. La edad, en
casi todos los códigos, limitaba la fron-
tera entre responsabilidad e irresponsa-
bilidad penal, distinguía entre delitos
culposos y dolosos y hechos lamenta-
bles, y entre penas y medidas de educa-
ción y reencauzamiento.
Lamentablemente, esta teoría discutible
como todas, no ha inspirado ni nuestra
legislación sustantiva ni procedimental
en la llamada "delincuencia juvenil". Se
ha hecho retórica proteccionista en los
preámbulos de los textos y práctica sen-

La jurisdicción y la ley
penal del menor

Autoreak artikulu honetan Adin Txikikoen legeari egin zaion errefor-
mari ikusten dizkion arazoak aztertzen ditu, orohar aldaketek merezi
dioten eritzi kritikoa argi eta garbi adieraziz.

Pablo Castellano
Abogado y ex diputado por

Izquierda Unida
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cillamente represiva en el articulado.
Con rigor habríamos de conocer como
Código Penal de los Menores, y Procedi-

miento para el enjuiciamiento de los
delitos cometidos por menores, a los tex-
tos a que estos están sometidos para el
conocimiento, juicio y represión de sus
actos transgresores.
Es ciertamente difícil de mantener ante
la sociedad una actitud de serena com-
prensión cuando algunos lamentables
episodios en que han intervenido meno-
res han excitado las ansias a veces más
de venganza que de corrección. En cli-
mas de crispación y escándalo llamar a
la serena reflexión es inútil. La llamada
alarma social presenta a algunos meno-
res como los más abyectos y crueles
delincuentes con olvido absoluto de la
caracteriología y con acusada enfatiza-
ción en el doloroso resultado. Pero el
menor, por graves que sean las conse-
cuencias de sus hechos, no puede ni
deber ser tratado como aquellos a quie-
nes atribuimos plena ciencia y concien-
cia de su quehacer. Si se la queremos
atribuir, es mejor abandonar actitudes
retóricas e hipócritas, eliminar toda dis-
tinción por razón de la edad, y otorgar-

les también las garantías de que los
adultos gozan en su enjuiciamiento, y
de las que ellos carecen en su peculiarí-
sima legislación.
Nuestros menores, pese a que el Código
Penal les exonere de responsabilidad
penal por razón de su edad, son plena-
mente responsables, pues se les exige
en la misma medida que a los mayores,
por mucho que se haya cuidado la ter-
minología o jerga. Denomínese como
sea son inculpados, acusados, examina-
dos o interrogados, defendidos, juzga-
dos, sentenciados, condenados, interna-
dos y privados de libertad. Adornado
todo este proceder con apelaciones a su
rehabilitación, cuidado, pro t e c c i ó n ,

defensa y tutela. En cuyo "tratamiento"
son precisamente tratados como lo que
son, menores, y tienen bastantes menos

derechos "penitenciarios" que un reclu-
so adulto.
Los intentos por desjudicializar estas

transgresiones cometidas por menores,
por (perdónese el palabro) administrati-
vizar su consideración, su análisis, su
diagnosis y su terapia resultaron vanos y
la judicialización fue inevitable con todo

lo que comporta. Bien es cierto que las
llamadas autoridades autonómicas de
todo el Estado vieron con satisfacción
cómo se les relevaba de estos compro-
misos... y gastos. A alguna autoridad
autonómica le preocupaba sobre todo
la responsabilidad civil más que la
pretendidamente penal a exigir de estos
delincuentes, no ya en potencia, sino
en presencia.
En plena discusión parlamentaria de la
Ley procesal o jurisdiccional se produjo
la muerte de un menor en manos de
otros compañeros de colegio, casi de
parvulario, en Inglaterra, y cuando se
discutía la ley penal del menor también
ocurrió el lamentable suceso de que un

Ez dago lege hausterik, lege hausleak baino

Zaila da egiatan gizartearen aurrean sosegu itxura ematea
gazteek eginiko hainbat delituk zuzenketa ekintzak baino
mendeku antsiak pizten dituztenean
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menor acabara brutalmente con la vida
de sus familiares en un enloquecido
ritual. Era lo que faltaba para que los
defensores de la consideración "peda-
gógico-médica" quedáramos inerm e s
ante los legisladores serios y responsa-
bles que pedían ejemplaridad. Los

menores delincuentes no por menores
dejaban de ser delincuentes. Sus críme-
nes no podían quedar impunes y,
lamentablemente, no se les podía apli-
car la cadena perpetua y habría que
sufrir el verlos en la calle a los pocos

años. Este sector amigo de medidas
más que radicales se había distinguido
en su solícita comprensión de los llama-
dos delitos por razón de Estado, com-
prendido el patriotismo de la banda de
los GAL, y no había dudado en pedir un
cambio de legislación para que los
todopoderosos jueces de instrucción no
pudieran privar de libertad a los incul-
pados en el expolio de los fondos del
Estado. Para los delincuentes de cuello
blanco, manos sucias de sangre, y

sucios fondos de
reptiles, había más
c o m p rensión y
solidaridad que
para las peligro s a s
bandas de críos
marroquíes o críos
abandonados a su
suerte, a su mala o
pésima suerte.
Añádase al ambien-
te, ya de por sí cris-
pado, la cre c i e n t e
inseguridad ciu-
dadana, no creada
p recisamente por

este peligrosísimo sector de la inmigra-
ción ilegal, para entender el fácil desli-
zamiento a la demagogia, esta de la
que nunca se acusa a las autotituladas
gentes del orden, de la letra con sangre
entra y del principio de autoridad o del
palo y tentetieso.

Nuestro ordenamiento jurídico ha perdi-
do una seria ocasión de hacer realidad
uno de los fundamentos de la justicia
que es el de no tratar por igual a los
desiguales y de dar a cada uno lo suyo,
con la mirada puesta, más allá de las

lamentables consecuencias del hacer
humano, en la personalidad, capacidad
de discernimiento, ciencia y conciencia
de los responsables para no convertir en
asociales a quienes sencillamente la
sociedad más hace objeto de margina-
ción y olvido. Nuestra Constitución, una
vez más, se ha vaciado de contenido no
sólo al hablar de recuperación y rehabi-
litación, sino al reclamar la protección
de la infancia y la tutela de los menos
favorecidos. q

Beste behin ere gure Konstituzioa edukinik gabe utzi dute,
ez soilik berreskurapen eta bergizarteratzeaz hitz egitean,
ezen baita haurtzaroaren eta ahulenen defentsa aldarrika-
tzean

Gure adin txikikoak, naiz eta Kodigo Penalak euren erantzun-
kizunetik libratu, zeharo erantzuleak dira, nagusiei haina exi-
gitzen baitzaie, terminologia nahi haina zaindua izan den
arren
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Van a cumplirse próximamente
dos años desde la entrada en
vigor de la Ley Orgánica 5/ 2000,

reguladora de la responsabilidad penal
de los menores, y es un momento ade-
cuado para hacer un balance de esta
Ley, que supuso entre otras cosas, pero
esencialmente la equiparación de la
edad civil a la penal, pues anteriormen-
te se respondía penalmente, como adul-
to, a partir de los 16 años, lo que ya de
por sí era un avance importante, pues
nos equiparaba a otros países de nues-
tro entorno.
El principio inspirador básico de la
norma, aparte de la idea del interés
superior del menor, era y es que la res-
puesta que debe recibir un menor que
ha cometido un delito, sobre la base de

su consideración como persona respon-
sable, con todas las connotaciones y
consecuencias que ello conlleva, ha de
estar basada en un fundamento espe-
cialmente educativo. Arauaren oinarri
inspiratzailea. A tal efecto, se fijaban en
la Ley unas medidas (no penas), cuyo
fin primordial era la reinserción social
del menor, aunque propiamente, como
afirman los profesionales de las ciencias
humanas, no deberíamos hablar de
reinserción o resocialización, sino de
inserción  o socialización, ya que el niño
o la niña se halla en esta época( desde
los 14 a los 18 años) en la fase de adap-
tación y asunción de las normas de la
sociedad.
La Ley, nació con serias carencias en lo
que se concernía a los medios materia-
les y personales, especialmente en cier-
tas Comunidades Autónomas (se ha de
recordar que éstas son los órganos com-
petentes para la ejecución de las medi-
das y, en consecuencia, para la dota-
ción de dichos medios tendentes a
dicha ejecución) y a lo largo de casi
estos dos años aquellos entes han cum-
plido de manera desigual los retos que
a este respecto presentaba la Ley, si

Todavía no podemos
vislumbrar las posibili-
dades de la Ley
Jaime Tapia magistratuak adin txikikoen erantzukizun penala arautzen

duen 5/2000a Lege Organikoa aztertzen du: Lehenengo eta behin
arauaren izaeraz hitz egiten digu, erkidego autonomoen esku dagoen

egikaritzaz ere aritzen da, eta azkenik, indarrean sartu aurretik eta terroris-
mo delituetan eragina duen erreforma aztertzen du. ‘ETA’k Zumarragako
heziketa Zentroan eragindako leherketak adin txikiko eta hauen senitarte-
koentzat izan dituen ondorioen aipamena ere egiten du.

Jaime Tapia Parreño
Magistrado de la Audiencia

de Alava
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bien, se ha de remarcar que es aun
grande el esfuerzo que deben hacer
para poder aplicar convenientemente
todos los resortes educativos que se pre-
vén en el Texto legal.
En lo que respecta más específicamente
a la Comunidad Autónoma del País

Vasco, que partía de una situación que
podríamos catalogar como buena o
ventajosa, en función del esfuerzo reali-
zado por el Gobierno Vasco, en particu-

lar el Departamento de Justicia, en los
últimos años, la ejecución de las medi-
das, y en especial las de internamiento

se ha visto seriamente mediatizada por
la voladura del centro educativo de
Zumárraga, que se iba a inaugurar a
principios del año 2001, por la organi-
zación terrorista ETA, que lejos de lo
que lo que pudiera pensar tal vez dicha
organización, tenía (y tendrá, espere-
mos, pues se pondrá en funcionamien-
to el próximo año 2003) como finalidad
esencial cubrir las necesidades de ejecu-
ción de las medidas de internamiento,
impuestas por los Juzgados de Menores
a niños y jóvenes de esta Comunidad
que hubiesen cometido delitos graves
que podríamos tildar de comunes (en
contraposición poco rigurosa a los deli-
tos de terrorismo), que son porcentual-
mente una cantidad pequeña en el con-
junto de medidas que se adoptan, pero
que, a veces, como recomiendan los
expertos, son absolutamente necesarias
para abordar eficazmente care n c i a s
educativas de los niños y posibilitar esa
socialización.
Tal evento ha provocado que se hayan
tenido que realizar internamientos en
otros centros del País Vasco, adaptados
y pensados para otras circunstancias
(menores de edades tempranas), y lo

que es más grave que se hayan ejecuta-
do otros en otras Comunidades Autóno-
mas, en detrimento de la inserción de
los propios niños, y en perjuicio de sus
familias,  máxime si tenemos en cuenta
que los menores objeto de esas medi-
das suelen pertenecer a los núcleos
familiares más desfavorecidos económi-
ca y socialmente. Se ha logrado el efec-
to supuestamente contrario al pretendi-
do y se ha perjudicado seriamente a
niños y niñas de Euskadi y a  sus fami-
lias, en muchos casos bastante humil-
des.
Por lo demás, en lo que se refiere a otras
medidas, las que se ejecutan en liber-
tad, ha existido un cumplimiento ade-
cuado y razonable por parte de la enti-
dad pública encargada de la ejecución,

Arauaren oinarri inspiratzailea –adin txikikoaren interes
gorenaren ideiaz gain- delitua burutu duen adin txikikoak
jaso behar duen erantzuna da eta zen, erantzule dela kon-
tuan hartuz, honek dakartzan konnotazio eta eraginekin,
eta bereziki oinarri hezitzailea izan behar du
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aunque se puede mejorar la realización
de algunas, y nos consta el esfuerzo que
está realizando el nuevo Director de la
Dirección de Derechos y Humanos y
Cooperación con la Justicia, órg a n o
concreto encargado de la ejecución de
las medidas dentro del organigrama del
Gobierno Vasco; esfuerzo que habrá de
redoblarse si tomamos en consideración
que, como prevé la Ley, a partir del 13
de enero de 2003, se podrán aplicar o
imponer las medidas educativas que
recoge a jóvenes que tengan entre 18 y
21 años, que hayan cometido delitos
menos graves, sin violencia o intimida-
ción o grave riesgo para la vida o inte-
gridad física de las personas.
La Ley Orgánica 5/ 2000, en definitiva,
fue aplaudida casi unánimemente por
todos los expertos y profesionales del
mundo de la infancia, precisamente por
ese contenido educativo y su afán socia-
lizador, pero fue criticada por las vícti-
mas, con cierta razón, porque, afirma-
ban, se olvidaba de ellas, si bien, en
defensa de aquélla, se ha de decir que
es fiel reflejo de todos los textos interna-
cionales que resuelven el conflicto de
intereses que se presenta cuando un
menor comete un delito, primando el
interés de éste sobre cualquier otro,
aunque sea legítimo, incluido él de la
víctima.
Ahora bien, aquella Ley fue objeto de
una reforma, incluso antes de su entra-
da en vigor, y tal modificación supuso
en sus líneas principales la atribución de
la competencia de la Audiencia Nacional
para el conocimiento de los delitos de
terrorismo cometidos por menores; la
fijación como una única medida a impo-
ner en los delitos de terrorismo la de
internamiento en centro cerrado, y por
tanto, sin que el Fiscal o el Juez de

M e n o res pudieran individualizar la
medida; el incremento de la duración
de la medidas para estos delitos, y en
fin, tal internamiento, además, se cum-
pliría en centros ubicados fuera de la
Comunidad Autónoma de su domicilio,
que pondría el Gobierno a disposición
de aquel órgano judicial, lo que final-
mente se plasmó en que la Comunidad
Autónoma de Madrid concedió unas
plazas para el cumplimiento de estas
medidas.
Se criticó (y sigue vigente tal crítica)
duramente esta reforma, porque supo-
nía una seria quiebra del principio socia-
lizador y educativo que inspiraba la Ley,
y olvidaba que el niño que comete un
delito de terrorismo sigue siendo un
niño, como así lo indica la propia Con-
vención de los Derechos del Niño, que
no distingue en la aplicación de sus
principios, en función del delito que
haya cometido éste, por muy execrable
y censurable que sea el delito.
También se censuró el texto legal, por-
que quebrantaba el principio del Juez
Natural, que normalmente se identifica
con el Juez del lugar de comisión del

Legea indarrean sartu aurretik erreformatu egin zen, eta
aldaketak Entzutegi Nazionalari ematen zion adin txikikoek
b u rututako terrorismo delituak ezagutzeko eskuduntza;
terrorismo delituetan, zentro itxi baten sartzea ezarri zuen
neurri bakar bezela, horrela Fiskalak edo Adin Txikikoen
Epaileak neurriak bereiztea eragotziz; eta delitu mota haue-
tan, zigorra luzatzeaz gain, barneratze hori adin txikikoak
helbidetzat zuen Erkidego Autonomotik kanpo bete beharra
ezarri zuen 
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delito o incluso, según la Ley, con el
Juez del domicilio del niño, porque es
diáfano y pacífico entre los profesiona-
les que la socialización sólo se puede
conseguir en el lugar de residencia del
niño.
La experiencia de este tiempo ha
demostrado que tal órgano resultaba
innecesario, porque son muy pocos
afortunadamente, a pesar de lo que se
a f i rma públicamente, los delitos de
terrorismo que cometen los menores y
concretamente sólo han realizado hasta
el momento delitos de la denominada "
Kale borroka", sin que nunca se haya
detenido a un menor por un delito de
terrorismo, por pertenecer a un coman-

do de ETA. Estos pocos delitos podrían
haberse juzgado en el País Vasco y
Navarra con todas las garantías, y sin
embargo se crea un órgano que apenas
tuvo el primer año 20 asuntos y que
probablemente este año vaya a tener
menos. De hecho, antes de la entrada
en vigor de la Ley, los Juzgados de
Menores del País Vasco ya habían juz-
gado a menores por actos de violencia
callejera, sin que se hubiese producido
ningún problema, más allá de las difi-
cultades propias de estos juicios en
algunas ocasiones.
En esos pocos delitos que han sido
objeto de enjuiciamiento por la Audien-

cia Nacional, este órgano, sin embargo,
frente al espíritu regresivo de la reforma
comentada, ha realizado una aplicación
más acorde con el contenido y funda-
mento general de la Ley, educativo-
socializador del menor.
Así, en algunos casos ha impuesto a
menores medidas educativas distintas
del internamiento en centro cerrado e
incluso medidas ejecutables en medio
abierto (como libertad vigilada o traba-
jos en beneficio de la comunidad) y,
además, se han cumplido en el lugar
del domicilio. Por otro lado, no se han
impuesto medidas de una larga dura-
ción, como parecía querer la Ley (en
algunos años hasta 10 años de interna-

miento), sino que se ha impuesto una
duración proporcional a la gravedad del
delito y a las circunstancias del menor.

Ha ofrecido a los niños un trato y consi-
deración acorde con las necesidades y
características del menor, incluso en los
momentos en que se ha acordado la
detención, intentando su ejecución en
centros adecuados.
Y en fin, a pesar de las limitaciones de la
Ley  respecto de la salvaguarda de los
derechos de las víctimas (aunque cierta-
mente se pueden adoptar decisiones en
su favor), ha tenido en cuenta  a éstas,
siendo de resaltar la decisión adoptada

en una sentencia
en la que se conde-
naba a los padres
de un menor a que
satisficieran junto
con éste solidaria-
mente la responsa-
bilidad civil deriva-
da de unas amena-
zas realizadas por
el joven a una con-
cejal del Part i d o
Popular.
Es cierto que ha
habido pro b l e m a s
en la ejecución de

Entzutegi Nazionalak epaitu dituen delitu gutxi hauetan,
aipatutako erreformaren sen atzeragarriaren aurrean, Lege-
aren izaera eta oinarri hezitzaile sozializatzaile orokorretik
hurbilago dagoen aplikazio bat egin du
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las medidas de internamiento en los
centros de Madrid puestos a disposición
de la Audiencia Nacional. No es una difi-
cultad que sólo afecte a estos menores y
a esta Comunidad Autónoma, sino que

es una cuestión que ha afectado a todos
los menores y en muchos lugares de
España.
En efecto, las Comunidades Autónomas,
en muy poco tiempo, una vez entrada
en vigor la Ley, tuvieron que habilitar
centros, no totalmente preparados para
estos chicos y chicas, en algunos casos
ya no menores( porque la Ley se aplica
aunque la persona sea mayor, si en el
momento de comisión del hecho era
menor), con un personal no cualificado,
y atendiendo cuestiones y circunstancias
que nunca se habían planteado hasta
este momento, sin que, además, existie-
ra un Reglamento de ejecución (que
todavía hoy, mientras redacto estas
notas no se ha realizado), a pesar de
que la Ley expresamente remitía a su
regulación.
En conclusión, podríamos decir que si
bien la Ley supuso un avance importan-
te en el respeto de los derechos de los
niños, en línea con los tratados interna-

ciones suscritos por España, la ejecu-
ción de la Ley ha tenido altos y bajos, y,
aunque se va en general por el camino
de implementar todos los medios y
recursos precisos para la ejecución ade-
cuada de la Ley, todavía no podemos
vislumbrar todas las posibilidades de la
Ley, tomando siempre en consideración
que en este como en otros supuestos
más vale la prevención que la represión.
En cuanto a los delitos de terrorismo, si
bien la práctica ha mitigado los aspec-
tos negativos de la reforma operada en
la Ley, esperemos que dentro de un
tiempo, tengamos que celebrar la desa-
parición del Juzgado Central de Meno-
res, no sólo ya porque el legislador se
ha dado cuenta de que también los
Juzgados del País Vasco y Navarra pue-
den atender a esos menores y tratarles
de dar una oportunidad de inserción

social, sino por algo más importante,
porque los niños ( y sus padres y fami-
liares) se den cuenta que en una Demo-
cracia no tiene cabida la violencia para
la consecución de los fines, para lo cual
todos tendremos que trabajar, con la
ayuda inestimable también de grupos
como Gesto Por la Paz. q

Ia denbora gutxi barru Adin Txikikoen Epaitegi Zentralaren
desagertzea ikusten dugun, ez bakarrik legegilea Euskadi
eta Nafarroako Epaitegiek adin txikikoetaz arduratu eta
gizarteratzeko aukera eman diezaieketela konturatu delako,
haurrak (eta bere guraso eta senitartekoak) Demokrazian
indarkeriak helburu politikoak lortzeko lekurik ez duela
konturatu direlako baizik eta bereziki 
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Desde enero de 2001 está en
vigor la Ley Orgánica 5/2000, de
12 de enero, reguladora de la

responsabilidad penal de los menores
de edad en España. Esta ley equipara la
mayoría de edad penal a la mayoría de
edad civil, y traslada la franja de edad
de los menores "justiciables" desde los
12-16 años de la Ley Orgánica 4/1992,
a los 14-18 años. Así mismo, y en virtud
de las modificaciones introducidas por
la Ley Orgánica 9/2000, contempla la
posibilidad de ser aplicada -en algunos
supuestos- hasta los 21 años a partir de
2003. 
La L.O. 5/2000 supone el, por ahora,
último paso en la evolución de la regu-
lación de la justicia juvenil en España.
Esta ley fue reformada antes de que
entrara en vigor por la L.O. 7/2000, de
22 de diciembre, de modificación de la
Ley Orgánica 10/1995, de 23 de
n o v i e m b re del Código Penal.  Esta
nueva redacción establece unos supues-
tos especiales en su aplicación para deli-
tos de terrorismo, al ser éstos tramitados

y juzgados en su integridad en la
Audiencia Nacional en lugar de los
correspondientes juzgados de menores
provinciales.
La intención de este artículo, sin embar-
go, y en la medida en que está confec-
cionado por un técnico en Ciencias
Sociales, será tan solo la de apuntar
sucintamente aquellos componentes de
la ley de carácter educativo, socializa-
dor, y que sean psicológicamente rele-
vantes desde el punto de vista del inte-
rés de los menores.

Antecedentes legales en justicia juve-
nil.
La legislación sobre justicia juvenil en
España tiene quizá su antecedente más
remoto en la Ley de Bases de 2 de agos-
to de 1918, por la que se crean los
denominados Tribunales para Niños.

Ley del menor.
Una visión psicosocial
Oskar Diaz psikologoa 5/2000 Lege Organikoak zer arautzen duen

azalduz hasten da eta Lege honen erreforma ere aipatzen du. Dena
den izaera hezitzaile eta sozializatzailea daukaten osagaietan

sakontzen du, eta zeregin horretan ondoko hauek dira ukitzen dituen pun-
tuak: gazte justiziaren aurrekinak, legearen printzipio inspitatzaileak, onar-
tu den eredu hezitzaile eta erantzukizunaren aldekoa, eta azkenik bitarte-
karitza eta biktimak prozesuan parte hartzeko aukera.

Oscar Díaz Nieto
Psicólogo forense. 

Equipo Psicosocial Judicial.
Dpto. Justicia, Empleo y

Seguridad Social.
Gobierno Vasco
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Posteriormente, entra en funcionamien-
to el primer Tribunal Tutelar de Menores,
en Bilbao, el 8 de mayo de 1920.
El 11 de junio de 1948 se promulga la
Ley de Tribunales Tutelares de Menores,
que contemplaba la posibilidad de dis-
poner que técnicos especializados efec-
tuaran un examen y reconocimiento del
menor sobre su constitución psicofisioló-
gica.
Desde esa fecha saltamos a la Constitu-
ción Española de 1978 en la que encon-

tramos referencias tanto para el ámbito
de la protección infantil como de la
reforma juvenil. Así mismo, hay que
hacer también referencia a una serie de
Convenios Internacionales sobre meno-
res que supusieron un importante impul-
so en la legislación de menores, y que

f u e ron ratificados por España. Entre
ellos se encuentran las Reglas Mínimas
de Naciones Unidas para la Administra-
ción de Justicia o Reglas Beijing (1985),
la Recomendación 20 del Comité de
Ministros del Consejo de Europa sobre
las reacciones sociales a la delincuencia
juvenil, (1987) y la Convención de los
Derechos del Niño (1989).
En 1985 la Ley Orgánica del Poder Judi-
cial sustituye los antiguos Tr i b u n a l e s
Tutelares de Menores por Juzgados de
Menores, y se produce la transferencia a
las Comunidades Autónomas de las fun-
ciones de Protección recogidas en la Ley
21/1987, que supuso la desjudiciali-
zación de la protección del menor.
En 1988, junto con los primeros jueces
especializados en justicia juvenil, se pro-
ducen las primeras adscripciones perma-
nentes a los juzgados de menores de los
p r i m e ros Equipos Técnicos, form a d o s

por Educadores, Trabajadores Sociales y
Psicólogos. 

Principales principios inspiradores de
la Ley 5/2000
El antecedente inmediato de la actual
ley, fue la L.O. 4/1992, que consolidaba
la presencia de técnicos de las Ciencias
Sociales en el ordenamiento jurídico
juvenil. La actual L.O. 5/2000 dispone
que desde el momento en que pueda
resultar imputable un menor, el Fiscal

requerirá al Equipo Técnico la elabora-
ción de un informe sobre la situación
psicológica, educativa y familiar, así
como de su entorno social, y en general
s o b re cualquier circunstancia que
pueda haber influido en el hecho que
se le atribuye.

En la exposición de motivos de la ley se
hace re f e rencia a que, en Dere c h o
penal de menores, ha de primar el supe-
rior interés del menor valorado con cri-
terios técnicos no formalistas por equi-
pos de profesionales especializados en

Lege honek adin nagusitasun penala adin nagusitasun zibi-
larekin parekatzen du, eta adin txikikoa justiziaren aurrean
jartzeko adina 12-16 urtetik 14-18 urtera aldatzen du.

Adin txikikoen Zuzenbide penalean adin txikikoaren interes
gorenak lehentasuna izan behar du, eta interes hau zientzia
ez juridikoetan espezializatutako profesional taldeek balora-
tuko dute erizpide tekniko ez formalisten bidez, printzipio
bermatzaileak alde batera utzi gabe
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el ámbito de las ciencias no jurídicas, sin
perjuicio de los principios garantistas a
que hubiera lugar.
La ley se ha inclinado por un Modelo
Educativo y de Responsabilidad de la
justicia juvenil, permitiendo que el
menor pueda situarse ante su conduc-
ta, comprender la infracción, y asumir
los perjuicios ocasionados a la víctima o
al perjudicado. La respuesta que se le
ofrece desde la ley busca estar relacio-
nada con la conducta infractora, para
que sirva de factor de desarrollo y pro-
gresión en el ámbito cognitivo, emocio-
nal, socio-educativo y moral. Se concibe
al menor como un sujeto activo y res-
ponsable, con capacidad de asumir sus
propias acciones y las consecuencias
derivadas de las mismas. Llega a tener
una elevada importancia en esta ley

que el menor, cognitiva y emocional-
mente, se haga cargo del daño genera-
do. Al mismo tiempo, se le facilita ayuda
para lograr la conciliación o reparación
con la víctima o perjudicado, por esti-
mar que es el procedimiento educativo
más idóneo.
Los técnicos que desempeñan funcio-
nes forenses en los Equipos Psicosocia-
les se dedican fundamentalmente a asis-
tir al menor, elaborar informes de aseso-

ramiento para el Ministerio Fiscal y el
Magistrado, mediar en los procesos de
conciliación-reparación de daños, infor-
mar en las vistas orales y asesorar
durante la ejecución de las medidas que
el Magistrado haya impuesto al menor.
Los informes que el Equipo Técnico
emite sobre la situación del menor servi-
rán de asesoramiento al Ministerio Fiscal
y al Magistrado para que, en el caso de
que el menor sea hallado culpable, éste
–si toma en consideración el asesora-
miento del Equipo- pueda imponerle
una medida educativa acorde con sus
circunstancias.

La opción de la mediación y la parti-
cipación de la víctima en el proceso
La L.O. 5/2000 reconoce en la Exposi-
ción de Motivos que el objetivo de la

misma como una ley penal es que esté
fundamentada en principios orientados
a la reeducación de los menores, a la
adopción de medidas no represivas sino
reinsertivas, y al interés del menor, con
criterios basados en las ciencias no jurí-
dicas.
En ese sentido, se contemplan dos
maneras de participación de las víctimas
en el proceso penal. La más activa de las
dos tiene que ver con los procesos de

mediación que los Equi-
pos Técnicos re a l i z a n
bajo el principio de
intervención mínima, y
que buscan como resul-
tado el sobreseimiento
del expediente, guiado
por criterios de carácter
educativo. Esta ley pro-
porciona a la víctima la
posibilidad –si lo desea-
de jugar un papel acti-
vo en el proceso. Más
allá de su personamien-
to en las piezas de res-
ponsabilidad civil de los

Biktimak prozesu penalean parte hartzeko era bi aztertzen
dira. Bietan aktiboenak Talde Teknikoek gutxieneko esku
hartzearen printzipioaren arabera egindako bitartekaritza
prozesuekin zerikusia du, eta prozesu hauetan izaera hezi-
tzailea duten erizpideen bidez espedientearen largespena
bilatzen da
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p rocedimientos, o de ser llamada a
declarar como testigo, y aunque esta ley
no contempla la posibilidad de la acusa-
ción particular, a través de la mediación
la víctima sí puede participar en el pro-
ceso. Protegida por la figura del técnico
encargado de la mediación, podrá con-
fontar al menor con su responsabilidad
y acordar resarcimientos con él o ella
La reparación del daño causado y la
conciliación con la víctima son el resul-
tado final de esa intervención educativa
que realiza el Equipo Técnico, en la que
el ofensor (menor) y el perjudicado (víc-
tima) llegan a un acuerdo. Una vez cum-
plido por el menor infractor, permite la
finalización del conflicto en el ámbito
judicial. La conciliación tiene por objeto
que la víctima reciba una satisfacción
psicológica a cargo del menor infractor,
quien ha de arrepentirse del daño cau-
sado y estar dispuesto a disculparse. La
reparación del daño exige el contacto
mediado por el Equipo Técnico entre
infractor y perjudicado. El Equipo, ade-
más de la compensación psicológica
para llegar a un acuerdo con el menor,
pide que éste lleve a cabo un compro-
miso contraído con la víctima o perjudi-

cado en el sentido de reparar del daño
ocasionado. Existe en la ley un catálogo
de posibilidades y tareas que el menor
puede desarrollar para efectuar la repa-
ración.
Los procesos de conciliación y repara-
ción se inician cuando a la Fiscalía de
Menores llega una denuncia en la que
se afirma que un menor ha podido
cometer un delito menos grave o una
falta. La Fiscalía lo valora y solicita al
Equipo la posibilidad de iniciar un pro-
ceso alternativo mediacional. También
es posible que una vez que el juez de
Menores ha emitido una Sentencia y al
menor se le ha impuesto una medida
judicial, se dé una conciliación con la
víctima. Se entiende que el menor debe-
rá haber reconocido el daño que causó

y haberse disculpado ante la víctima,
siendo necesario que ésta acepte las dis-
culpas. Este último tipo de conciliación
postsentencia, indica que la ley deja
abierto siempre el camino de la desjudi-
cialización a través de soluciones direc-
tas y mediadas entre el menor y la vícti-
ma como vía de la resolución del con-
flicto.
Los objetivos principales de la media-
ción buscan confrontar al menor con su
propia conducta, explorar la capacidad
de responsabilizarse de la misma, traba-

jar aspectos de empatía con las víctimas
y buscar soluciones no judiciales y direc-
tas para la resolución de conflictos
No podemos olvidar que en el momen-
to de iniciarse una mediación los
hechos  delictivos por los que ésta se ini-
cia son presuntos delitos o faltas, no son
hechos probados. Por ello, el objetivo
no es que el menor reconozca todos y
cada uno de los aspectos que se le atri-
buyen, sino conseguir una cierta partici-
pación y responsabilidad del menor en
los mismos. El interés del menor en par-
ticipar en un programa de mediación y
por buscar una solución al conflicto
contando con la víctima, no se puede
i n t e r p retar como una confesión ni
podrá, por tanto, ser utilizado en otros
procedimientos en contra del menor. q

Adin txikikoa bere jokabidearekin aurrez aurre jartzea, bere
jokabideaz arduratzeko gaitasuna aztertzea, biktimekiko
enpatia lantzea eta arazoak konpontzerakoan irtenbide ez
judizial eta zuzenak bilatzea dira bitartekaritzaren helburu
nagusiak
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N ormalmente, cuando un barco
se hunde, siempre alguien
grita... ¡los niños y mujeres pri-

mero!
En el sistema penal, la constante ha sido
la contraria. Los menores y las mujeres
se han situado en los últimos puestos de
las prioridades del legislador. Basta con-
signar que en relación a los primeros la
Ley Orgánica del Poder Judicial de 1 de
julio de 1985, en su Disposición Adicio-
nal Primera determinaba que en el
plazo de un año a contar desde la
vigencia de aquella, el Gobierno remiti-
ría a las cortes un proyecto de Ley del
Menor. Hubo que esperar quince años
para disponer de la actual Ley de Res-

ponsabilidad Penal del Menor de 12 de
febrero de 2000.
Se trata de una Ley Penal porque se
refiere a la responsabilidad que contra-
en los menores que cometan infraccio-
nes penales. El derecho penal del
menor es por ello y ante todo, derecho
penal, no es derecho social ni está pro-
gramado para "ayudar", sino que es un
medio de control social –igual que el
Derecho Penal de adultos-. Su piedra
angular es el principio de responsabili-
dad. El menor debe responder por lo
que hace, pero al mismo tiempo, dispo-
ne de todo el cuadro de garantías pro-
pio del sistema de justicia penal de los
adultos. Se supera así de manera clara
el modelo del paternalismo protector de
épocas anteriores que desembocaba en
el discurso de la irresponsabilidad de los
m e n o res pero también en el de la
ausencia de garantías.
Ahora bien, por tratarse de menores, las
respuestas previstas a su actividad delic-
tiva deben estar en sintonía con la situa-
ción en que se encuentra el infractor:
joven que no ha alcanzado la mayoría

Apuntes sobre la Ley
del menor y los delitos

de terrorismo
Adingabekoen Legea neurri hezitzaileen eta alde zigortzailearen arte-

ko oreka egokia da. Lege hau, alabaina, indarrean egon baino lehen
aldatu zen, halako trataera desberdin bat ematearren oso delitu

larrietan auziperatutako gazteei, baita terrorismokoetan ere, guztien segur-
tasuna bermatze aldera eta ez hainbeste hezitzekoak. Barnetegi itxiaren
luzapena honen ondorioa da, hezitzaile neurrien kaltetan. Artikulu honen
egilearen arabera, "beharrezkoa da barnetegiko denbora ahalik eta gehien
probetxatzea, ez baita bere helburua gaizkilea gordetzea, honexek jarreren
aldaketarik ez baitakar berekin; akaso alderantziz, legea haustera bultzatu
zuten arrazoiak indartzeko ez bada".

Joaquín Jiménez García
Magistrado Sala Segunda

Tribunal Supremo
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de edad y en el que debe primar la natu-
raleza educativa de la medida sobre la
sancionadora. En este sentido, la Ley es
una buena expresión del equilibrio entre
estos dos principios, haciéndolos conci-
liables. El menor es responsable, pero lo
es de una manera especial por ser
menor, por tanto el castigo por el delito
cometido y la finalidad de prevención
de la pena tendente a que no vuelva a
cometer delitos, tiene una coloración

especial porque el menor, en cuanto
persona en fase de formación, tiene más
posibilidad de reinserción, y por ello la
naturaleza educativa de la pena –que en
la Ley del Menor se llaman "medidas"-,
tiene un más amplio campo de actua-
ción.
La Ley estima menores a las personas de
edades comprendidas entre los 14 y los
18 años.
Por debajo de los 14 años, se estima ina-
ceptable la respuesta penal, sea cual
fuese el delito cometido. Se trata de una
decisión motivada por razones de políti-
ca criminal que nada tiene que ver con
el grado de desarrollo del concre t o
menor concernido; se considera la edad
de los 14 años como límite máximo de
la tolerancia de la Sociedad respecto de
conductas delictivas. Hasta esa edad, el
menor será derivado a los sistemas de
protección de menores como respuesta
ante la magnitud de la quiebra de los
normales agentes de socialización –sin-
gularmente la familia-. En esta situación,
la opción de subsanar la misma facilitan-
do otro entorno familiar o institucional
en el que el menor pueda desarrollarse
adecuadamente, mediante la adopción
de las medidas previstas en la legislación
civil y, por tanto, extramuros del sistema
penal.
Por encima de los 18 años, deviene en
obligatoria la aplicación del Código
Penal. Este límite es coincidente con el
de la mayoría de edad civil, poniendo
fin a la contradicción hasta entonces
existente, que establecía como mayoría
de edad penal los 16 años y una mayo-
ría de edad civil a los 18 años.

Como rasgos más significativos de la
Ley, se puede citar la importancia del
Equipo Técnico, formado por psicólo-
gos, educadores y trabajadores sociales
especialistas en menores. Estos equipos
deben ser facilitados por las correspon-
dientes Comunidades Autónomas, si
bien estará al servicio de los Fiscales y
Jueces de Menores. La dependencia
orgánica de los Equipos con la Comuni-
dad Autónoma supone por esta una

asunción importante de protagonismo
en la reeducación de los menores, máxi-
ma si se tiene en cuenta que también le
va a corresponder la ejecución de las
medidas que se adopten.

Otras características de la Ley son la
definitiva consolidación de una jurisdic-
ción técnica, especializada y exclusiva
constituida por los Jueces de Menores y
la atribución de la instrucción al Fiscal,
reservándose al Juez la celebración del
juicio, dictado de la sentencia y la adop-
ción de las medidas; también debemos
reseñar como positivo la introducción
del Principio de Oportunidad, en virtud
del cual, el Fiscal –es decir, el instructor-
en casos concretos y en interés del
menor, tiene la facultad de no iniciar el
expediente o de solicitar su archivo del
Juez de Menores, lo que supone un
reconocimiento expreso de la validez de
los procedimientos de desjuicialización

Adingabekoak egin duenaren erantzukizuna du, baina aldi
berean, helduon zuzentza penalaren berme guztiak izan
behar ditu
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y técnicas de mediación, compensación
y diálogo víctima-delincuente, evitando
a los menores la estigmatización que
siempre produce la intervención penal.
Finalmente, se generaliza la segunda
instancia y se crea un recurso de casa-

ción para unificación de doctrina ante la
Sala Segunda del Tribunal Supremo.
En materia de medidas a imponer a los
menores infractores hay una gran varie-
dad que van desde los internamientos
en régimen abierto, semiabierto y cerra-
do –máximo cinco años-, tratamientos
ambulatorios, libertad vigilada con obli-
gación de cumplir determinadas reglas
de conducta, a prestaciones en benefi-
cio de la Comunidad o realización de
tareas socio-educativas, entre otras.
La Ley del Menor que se comenta, fue

modificada antes de que entrara en
vigor por las Leyes Orgánicas 7/2000,
9/2000 de 22 de diciembre.
Denominador común de la reforma ha
sido la de efectuar un tratamiento dife-
renciado de los menores implicados en
la comisión de delitos muy graves o en
delitos de terrorismo con la declarada
intención de no exceptuarlos de la apli-
cación de esta Ley. La reforma va dirigi-
da a primar las respuestas de naturaleza
custodial sobre las educativas y se han
traducido en una ampliación de los
periodos máximos de internamiento en
régimen cerrado, así como en la crea-
ción de una jurisdicción de menores
especializada –Juzgado Central de
Menores- en los casos de delitos de
terrorismo.
En este sentido, se acuerda que en rela-
ción a los menores de 18 años acusados
de la comisión de delitos de homicidio,
asesinato, agresiones sexuales graves y

delitos de terrorismo, y en general, de
aquellos delitos sancionados con penas
de prisión igual o superior a quince
años, la medida de internamiento en
régimen cerrado podrá acordarse en
extensión de uno a ocho años si se tra-

tase de menores de edades comprendi-
das entre los 16 y 18 años, que en el
específico supuesto de delincuencia
terrorista puede llegar hasta los diez
años de internamiento en régimen
c e rrado, estableciéndose plazos de
i n t e rnamiento inferiores cuando el
joven infractor esté entre los 14 y 16
años.
Es evidente que la realidad vasca, con
una quiebra efectiva de la libert a d ,
patentizada en la amenaza real de
muerte que se cierne sobre los políticos

no nacionalistas, con unos Jueces  y Fis-
cales igualmente amenazados y necesi-
tados de escolta, al igual que periodistas
y profesores de universidad ofrece una
explicación razonable de la imposibili-
dad real de juzgar delitos de terrorismo
en Euskadi. Este es el verdadero déficit

...adinganekoak, eratzen ari den pertsona den heinean,
gizarteratzeko aukera gehiago ditu; hortaz, zigorraren izae-
ra hezitzaileak  ekiteko eremu zabalagoa du

Barnetegiak luzatu baino, hobe da denbora hori probetxatu
gazteari jakinarazteko bere gogo independentisten legitimi-
tateak  –esate baterako- muga bat duela: gizakiaren duinta-
sun eta errespetua
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democrático y, por tanto, la quiebra en
el pluralismo político, valor superior de
nuestro Ordenamiento Jurídico y pieza
angular del Estado de Derecho. Ningu-
na crítica cabe a esta jurisdicción espe-
cializada como no sea desde posiciones
angélicas o sospechosamente interesa-
das, por otra parte, va a operar con el
mismo cuadro de valores y garantías
procesales que el previsto en la Ley del
Menor.
Más relevante me parece el riesgo de
que la reforma opere simplemente en
clave de mero derecho penal represivo
con vaciamiento de los aspectos educa-
tivos. En efecto, la prolongación de los
i n t e rnamientos en régimen cerr a d o ,
puede quedar reducido a una medida
custodial cada vez más cercana a la pri-
sión, con olvido de que en terrorismo,
singularmente en el etarra, el factor de
cohesión es una ideología patógena

vertebrada alrededor de unos eslóganes
entusiasta y acríticamente aceptados
como verdades absolutas, pero paradó-
jicamente, vacíos de contenido y pro-
yecto, una de cuyas puntas de lanza es
el indisimulado deseo de exterminar al
disidente, al que piensa distinto, gene-
rando un ámbito de contextualización,
explicación o silencio cómplice en
amplios sectores de la sociedad. Es en
esta situación donde deben facilitar al
menor los medios que permitan una
reflexión personal y un ejercicio de auto-
decisión responsable. En definitiva, más
importante que la prolongación de los
internamientos, es aprovechar ese tiem-
po para transmitir al menor el mensaje
de que desde la legitimidad de opciones
independentistas –pongamos por caso-,
esta opción, como otras diferentes tie-
nen como límite el respeto y dignidad
del ser humano, centro de toda refle-
xión política y social, que no puede ser
sustituido por difusos y mágicos "imagi-
narios" que acaban justificando el sacri-

ficio del individuo –del gentil- ante el
altar de una "patria" de elegidos.
Por eso, es preciso no caer en el error
de, a pretexto de la naturaliza terrorista
del delito cometido por el menor, focali-
zar la respuesta en los aspectos custo-

diales. Se ha dicho que "un terrorista de
16 ó 17 años es un terrorista". Más mati-
zadamente se podrá convenir que un
joven de esa edad puede llegar a ser un
terrorista, precisamente de la naturaleza
del propio tratamiento penal que se
ofrezca y de su capacidad de decisión
dependerá que no llegue a serlo. Nadie
nace terrorista. Se llega a serlo. Por ello
es necesario aprovechar el tiempo del
internamiento y que este no se agote
en su función custodial, que no garanti-
za por sí mismo, un cambio de actitudes
en el menor, sino, tal vez, la reafirma-
ción de las que le llevaron a delinquir.
Todo sistema de justicia penal debe
mantener la esperanza en el individuo y
en su capacidad de autocrítica y cam-
bio. Tal vocación adquiere en relación a
los menores implicados en hechos terro-
ristas el valor de una exigencia más
re f o rzada, si no se quiere fomentar
"escuelas de terrorismo". Es un desafío
difícil pero por ello necesario y compro-
metido. q

Inor ez da terrorista jaio. Izatera hel zaitezke. Hau dela eta,
beharrezkoa da barnetegiko denbora ahalik eta gehien pro-
betxatzea, ez baita bere helburua gaizkilea gordetzea, hone-
xek jarreren aldaketarik ez baitakar berekin; akaso alderant-
ziz, legea haustera bultzatu zuten arrazoiak indartzeko ez
bada
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Sin duda el problema de la violencia en el fút-
bol resulta de una complejidad que es impo-
sible abordar en un artículo de estas caracte-

rísticas, y para lo cual habría que estudiar e inves-
tigar con más profundidad de la que yo lo he
hecho, pero me voy a permitir abordar, siquiera
someramente, una cuestión que me interesa como
persona preocupada por la cultura de la violencia
en todas sus formas, y a la que me acerco, ade-
más, en este caso, desde mi condición de aficio-
nado al fútbol y asistente con regularidad a San
Mamés desde hace más de veinte años.

Un problema actual de gravedad y extensión
crecientes
El fenómeno de la violencia en el fútbol se cir-
cunscribió inicialmente a Europa, cuna de este
deporte, pero su extensión a geográfica le llevó a
lo largo de los años 60 a Sudamérica, y más
recientemente a otros continentes como África, en
los que el fútbol ha alcanzado ya unas dimensio-
nes deportivas y sociales de indudable significati-
vidad.
Si bien la violencia en el fútbol no es patrimonio
de ningún país, es cierto que históricamente ha
sido relacionada de manera más especial con paí-
ses como Gran Bretaña en Europa, o como Argen-
tina en Sudamérica. En este segundo caso el pro-
blema ha alcanzado hoy en día dimensiones alar-

mantes, contabilizando ya 144 muertos desde los
años 30, y llegando incluso a barajarse la suspen-
sión de la competición por parte de los dirigentes
este mismo año.
En cualquier caso, los casos recientes de violencia
se han extendido por todo el mundo y demues-
tran, bien a las claras, la gravedad del problema
que estamos abordando. El año pasado murieron
126 personas en el estadio Accra de Ghana, cuan-
do, al finalizar el partido, los aficionados, descon-
tentos con la derrota, comenzaron a destrozar el
estadio, y la policía intervino con extrema dureza
para reprimirlos. Ese mismo año se produjo una
tragedia en el estadio Ellis Park, en Suráfrica,
donde una avalancha se cobró 50 víctimas morta-
les.

Son sólo dos ejemplos recientes de una situación
que se prolonga más allá de los propios estadios
de fútbol, y que ha conocido cotas que rayan la
locura y el absurdo más absolutos, como cuando
el defensa de la selección colombiana Andrés
Escobar, autor de un autogol contra Estados Uni-
dos en el mundial de 1994, en un partido que

Xabier Askasibar
Comisión de Educar para la Paz

El fútbol,
¿genera o canaliza la violencia?

Podríamos establecer dos gran-
des hipótesis: [...] el fútbol gene-

ra la violencia, que le es algo
intrínseco, o, [...] sostener que el
fútbol sólo es canalizador de una

violencia que tiene un origen
social y político. [...] las dos tie-
nen su parte de razón, pero por
separado no sirven para dar una
respuesta completa al problema.
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supuso la eliminación del combinado de su país,
fue asesinado a balazos en Medellín unos días más
tarde, o cuando el entrenador de la selección sub-
20 de Ecuador fue tiroteado por no convocar al
hijo del ex-presidente Abdalá Bucaram.

¿Por qué hay violencia en el fútbol?
Puestos a pensar en las razones que provocan la
presencia de la violencia en el fútbol, la primera
afirmación que podríamos hacer es que no existe
una única explicación, sino un conglomerado de
circunstancias que, además, varía en mayor o
menor medida en función del contexto concreto
en el que estemos situados. En cualquier caso,

podríamos establecer dos grandes hipótesis:
defender que el fútbol genera la violencia, que le
es algo intrínseco, o, por otro lado, sostener que
el fútbol sólo es canalizador de una violencia que
tiene un origen social y político.
En mi opinión, e insistiendo en la complejidad del
p roblema, podemos encontrar elementos que
entroncan en ambas hipótesis, y, por tanto, pode-
mos y debemos dar una respuesta que  las entre-

mezcle: las dos tienen su parte de razón, pero por
separado no sirven para dar una respuesta com-
pleta al problema.
Por un lado, es indudable que el fútbol, como
muchos otros deportes de alta competición, con-
tiene una dosis inherentes de violencia, que pode-
mos constatar cada domingo en forma de pata-
das, codazos y, con demasiada frecuencia, agre-
siones de diferente gravedad.  En este sentido,
algunas personas suelen justificar determinadas
acciones con la conocida frase "el fútbol es un
juego de hombres", ciertamente desafortunada
por dos motivos: cada vez son más las mujeres
que lo practican en todo el mundo, y, sobre todo,
porque establece una peligrosa relación entre
deporte, masculinidad y violencia.
Pero, más allá de la violencia que podemos perci-
bir en el terreno de juego, resulta más reseñable la
cultura que el fútbol conlleva a su alrededor, que
nace de una competitividad que va más allá de la
sana competición, y que puede generar en los afi-
cionados unas buenas dosis de agresividad, de
violencia física y verbal, que se descargan contra
todo lo que se percibe como contrario a los inte-
reses del propio equipo: los jugadores adversarios,
el árbitro, los aficionados del equipo rival, etc, e
incluso contra elementos materiales del estadio del
propio equipo. 
Y ahí radica, en mi opinión, la clave del problema:
la cultura del fútbol convierte, en demasiadas oca-
siones, lo que debiera ser una rivalidad sana y nor-
malizada, en un enfrentamiento que sitúa a los
contrarios como enemigos contra los que se justi-
fica liberar todo nuestro odio, agresividad y vio-
lencia, porque el objetivo supremo es ganar, como
sea. La construcción de esa "imagen del enemigo",
individual o grupal es, desde siempre, una de las
causas fundamentales de la intolerancia en todos

La cultura del fútbol convierte,
en demasiadas ocasiones, lo que
debiera ser una rivalidad sana y

normalizada, en un enfrenta-
miento que sitúa a los contrarios
como enemigos contra los que se

justifica liberar todo nuestro
odio, agresividad y violencia,
porque el objetivo supremo es

ganar, como sea. 
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los ámbitos de nuestra vida, como la historia se
encarga, por desgracia, de demostrar con terque-
dad.
Sin embargo, y centrándonos ahora en la segun-
da hipótesis, es evidente que el fútbol sirve para

canalizar una violencia que tiene su origen fuera
del propio ámbito deportivo. Los grupos que pro-
tagonizan los incidentes violentos son grupos,
sobre todo de jóvenes, que, en un contexto con-
creto de descontento social, aprovechan el fútbol
para hacer patente su protesta y para descargar
todo el odio y la tensión que esa situación les
genera. Por supuesto, en contextos más duros de
crisis y de miseria, como por ejemplo la actual
Argentina u otros países sudamericanos o africa-

nos, la violencia alcanza mayores cotas de dureza
y de significatividad social.
Pero es que a todo eso hay que
añadir la propia situación
que se vive en un estadio
de fútbol, con una gran
masa de gente unida
en torno a unos colo-
res. Está claro que las
personas individuales
sufren una cierta trans-
f o rmación cuando
pasan a formar parte de
una multitud que cobra
dimensión propia, que siente,
piensa y actúa como un ente con
vida en sí mismo. De esta forma, en el campo de
fútbol se produce una especie de catarsis colectiva
que es imprescindible para el espectáculo, pero
que puede también servir de catalizadora de

expresiones violentas de protesta. Por supuesto
que la existencia de problemáticas sociales y
políticas no justifica en ningún caso la violencia,
ni cabe extenderla a todas las situaciones vio-
lentas que se producen, pero es evidente que
se convierte en un caldo de cultivo que, en cir-
cunstancias como las que se desarrollan en un
partido de fútbol, encuentra unas magníficas
condiciones para explotar.
En este sentido, son de sobra conocidos los lla-
mados grupos ultras que hay en casi todos los
equipos y que, en muchos casos, unen sus
expresiones violentas a reivindicaciones políticas
neonazis, con tintes racistas y xenófobos, etc.
Los hooligans ingleses o los barras bravas
argentinos son dos de las denominaciones más
conocidas de este tipo de grupos radicales que
existen prácticamente en todos los países, y que
se sirven del fútbol para hacer pública su ideo-

En el campo de fútbol se produce
una especie de catarsis colectiva

que es imprescindible para el
espectáculo, pero que puede tam-

bién servir de catalizadora de
expresiones violentas de protesta 

Los hooligans ingleses o los barras
bravas argentinos son dos de las

denominaciones más conocidas de
este tipo de grupos radicales [...]
resulta más cuestionable la acti-
tud de algunos clubes que no

sólo parecen poco dispuestos a
tomar medidas en contra de ellos,
sino que incluso en ocasiones los

apoyan y financian en lo que
supone, cuando menos, un grave

ejercicio de irresponsabilidad
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logía. Por eso resulta más cuestionable la actitud
de algunos clubes que no sólo parecen poco dis-
puestos a tomar medidas en contra de ellos, sino
que incluso en ocasiones los apoyan y financian
en lo que supone, cuando menos, un grave ejer-
cicio de irresponsabilidad.

Buscando soluciones
La gravedad del problema ha hecho que las insti-
tuciones hayan tratado en los últimos años de bus-
car soluciones a la violencia en el fútbol. Primero,
dando respuesta a situaciones concretas de espe-
cial gravedad, como ocurrió en el año 85 tras la
tragedia que costó la vida a 39 en el estadio Hey-
sel de Bruselas, con la sanción de cinco años de
exclusión de las competiciones europeas para
todos los clubes ingleses.
Posteriormente se ha ido haciendo de una mane-
ra más sistemática y normativizada. Por un lado,
las instituciones deportivas, comenzando por la
FIFA, han ido desarrollando una extensa lista de
normas y recomendaciones: coordinación entre
autoridades, policías y clubes, medidas de seguri-
dad en los estadios, prohibición de venta de alco-
hol y de introducir objetos peligrosos, evitar los
enrejados, etc. Por otro lado, los gobiernos tam-
bién han creado comisiones antiviolencia, y han
ido proponiendo medidas legales y policiales que
cada vez recogen mayor número de conductas
tipificadas como delito, incluyendo expresiones
racistas, xenófobas o de apología del terrorismo.
Todo este tipo de medidas institucionales tiene un
carácter fundamentalmente punitivo, sancionador
de estas conductas consideradas delictivas. Son
medidas indispensables en la situación actual, apli-
cadas siempre en su justa medida, en las que
todos los agentes que intervienen deben compro-
meterse sin exclusión ni medias tintas: institucio-
nes deportivas, gobiernos y clubes. 
Junto a ello, y al hilo de lo que he afirmado ante-
riormente, es evidente que todo lo que fomentara
situaciones de una mayor justicia e igualdad,
social, económica y política, sería muy importante

para reducir la violencia en el fút-
bol, sobre todo en los

países sumidos en
p rofundas crisis

que generan un
gran desconten-
to social.  
Pero me gusta-
ría subrayar
o t ro tipo de

línea de actua-
ción que también

se me antoja funda-
mental, y que es la

encaminada a acabar con los valores que susten-
tan esa cultura que acompaña al fútbol, y a la que
antes me he referido. Se trataría de relativizar lo
que el fútbol supone frente a otras cuestiones de
la vida; reducir la competitividad extrema domi-
nante; cuidar el lenguaje que se utiliza en torno al
fútbol, rebajando la violencia verbal; evitar los
enfrentamientos entre aficiones y todo lo que pro-
voca tensiones y odios irreparables entre ellas; dis-
minuir los niveles de agresividad; etc. 

En definitiva, se trataría de comprometer, no sólo
a todos los agentes directamente implicados que
antes he señalado, sino también a medios de
comunicación, instituciones educativas, familias,
etc, con el objetivo común de subrayar y fomentar
otros valores individuales y colectivos, que tam-
bién son intrínsecos al fútbol, tales como la unión
y el encuentro entre personas distintas, el afán de
superación, la hermandad con otras aficiones, la
cooperación y el trabajo en equipo, la afirmación
de un elemento identitario que no tiene que ser ni
excluyente ni discriminador, el reconocimiento del
esfuerzo del equipo propio y del contrario, o el
mero hecho de disfrutar de un espectáculo depor-
tivo de carácter lúdico (aunque eso de disfrutar a
menudo resulte complicado).
Se trata, por tanto, de educar en los valores positi-
vos que el fútbol tiene y en otros que se le pueden
inculcar, frente a los negativos que a menudo se
resaltan y que tanto daño hacen al fútbol. Porque
es cierto que la violencia en el fútbol la practica
una minoría, y eso hay que dejarlo claro. Pero no
es menos cierto que todas las personas que vivi-
mos el fútbol con pasión tenemos el riesgo de
impregnarnos, en una u otra medida, de algunos
de esos valores negativos que, en la mayoría de
los casos, no nos van a llevar a utilizar formas vio-
lentas, pero que no por eso no hay que tratar de
contrarrestar. Es por el bien del fútbol y, en defini-
tiva, por el del conjunto de la sociedad. q

Se trataría de relativizar lo que el
fútbol supone frente a otras cues-
tiones de la vida; reducir la com-
petitividad extrema dominante;
cuidar el lenguaje que se utiliza
en torno al fútbol, rebajando la

violencia verbal; evitar los enfren-
tamientos entre aficiones y todo
lo que provoca tensiones y odios
irreparables entre ellas; disminuir

los niveles de agresividad; etc. 
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v iolencia  de pers ecuc ión

durango 23/7/2002
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Hemen bildu gara beste behin ere, isiltasune-
an, San Pedro plaza honetan, urteetan
zehar sarritan egin dugun bezala, nahiz eta

gaur hildakorik ez egon. Asko dira gaurkoa beza-
lako egunak, atentaturik gabe pasatzen direnak,
zauritu edo hildakorik gabe, eta batzutan Bakea
hurbilago daukagula iruditzen zaigu.
Baina desio hau irudikeria hutsa baino ez da,
temati astintzen gaituen errealitatean. Eta baita
Deustun ere, gure bizilagun batzuk jazarpen siste-
matikoa jasaten dute ordezkari politiko direlako,
honelako edo halako lanbidea dutelako edo,
publikoki, ETAren estrategia terroristaren aurka
azaldu direlako. Jazarpen indarkeria honen helbu-
rua milaka pertsona beldurpean bizitzera konde-
natzea da, eta nabarmena da guzti honek meha-
txatuen senitartekoengan eta hurkoengan duen
eragina, larriki asaldatzen dituelako erasotuen

harremanak. Eta indarkeria hau gure gizartearen
pluraltasuna onartzen ez dutenek eragiten dute,
bertan zauri larria sortuz.
Hala ere, ez dezagun itxaropena galdu; gure gizar-
tea zaurituta dago, baina badu etorkizunik eta geu
izan gaitezke gizarte honi bakean bizitzea galaraz-
ten diotenen aurkako antidotoa. Guztiok egin
dezakegu zerbait egoera honi buelta emateko eta,
horretarako, sendo iraun behar dugu intoleran-
t z i a ren salaketan, hitzaren balioa defendatuz
indarkeriaren aurrean. Hau dela eta, EZ esan
behar diegu mehatxuei, BAI esan behar diegu
e rrespetuari eta tolerantziari; EZ pentsamendu
bakar alienatzaileari eta BAI aniztasun aberasga-
rriari; EZ txantaje eta estortsioari eta BAI gizarte
hau aurrera ateratzeko borrokan dihardutenei; EZ
jazarpenari eta BAI bakezko eta askatasunezko bizi-
kidetzari.
Ekitaldi publiko honen bidez, gure elkartasuna eta
hurkotasuna adierazi nahi diegu Deustun nahiz
beste leku askotan jazarpen indarkeria jasaten
dutenei. Etengabeko elkartasuna eskaintzeko
gauza izan behar dugu, fanatismo eta intoleran-
tziaren aurrean, babesgarri izango den besarkada
kolektibo eta unitarioa emateko gauza; gure babe-
sa helarazi behar diegu eta bakarrik ez daudela
adierazi, beraien segurtasuna, geure segurtasuna
delako. Eta guzti horregatik, geure egiten dugu
ekitaldi honen goiburua: "MEHATXUA ZURI, ERA-
SOA GURI".

Mehatxua zuri, erasoa guri.
Ez jazarpen indarkeriari

AMAIERAKO KOMUNIKATUA 

Konzentrazioa jazarpen indarkeriaren

inguruan kontra

Deusto 

2002ko uztailaren 23a

deusto 23/9/2002
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En ocasiones conviene reiterar lo que puede
parecer obvio. Vivimos unas semanas en las
que se viene insistiendo en la distancia que

separa a la sociedad vasca de la sociedad españo-
la en todo lo que concierne a los procesos de sus-
pensión cautelar y de  ilegalización de Batasuna. Y,
sin embargo, tengo la impresión de que se minimi-
za la importancia de dos cuestiones capitales. La
primera es la constatación objetiva de que la
amplísima mayoría -tanto en el País Vasco y en
Navarra como en cualquier rincón de España-
coincide en la
necesidad del
fin de ETA, de
sus atentados
contra la vida y
la libertad, de
su estrategia
totalitaria.
La segunda cuestión tiene que ver con la manipu-
lación a la que está sometido este rechazo a la vio-
lencia. Abundan las encuestas en las que se
inquiere sobre la conveniencia o no de que se sus-
pendan las actividades de Batasuna o de que se
proceda a su ilegalización. ¿En cuántas de estas
encuestas se plantea la complejidad de los proble-
mas jurídicos asociados a los procesos en curso?
De igual modo, ¿en cuántos sondeos las pregun-
tas se dirigen al mundo de los deseos, de los sen-
timientos, más aún, a la componente más visceral
de las personas consultadas?. Así, desde el espacio
emotivo, parece fácil de explicar la irritación y la
repugnancia generada por tanto sufrimiento a
manos del terrorismo y por tantos posicionamien-
tos impresentables por parte de Batasuna para
condenar cualquier cuestión que afecte a ETA, por
nimia que ésta sea. Parece natural que de la semi-

lla del duelo broten inequívocas respuestas favora-
bles a enviarles a las tinieblas.
Pero más allá de desahogos comprensibles, una
sociedad que pretenda crecer en calidad demo-
crática no puede instalarse en el debate visceral.
Resulta necesario y enriquecedor abordar reflexio-
nes más profundas que permitan distinguir el obje-
tivo compartido -el fin de la estrategia violenta y
totalitaria de ETA y su entorno- de los medios para
lograrlo. Entre los medios posibles, sólo algunos
satisfacen los requerimientos de lo aceptable. Y,
además, en una democracia que desea alcanzar
mayores cotas de calidad, la discusión de cuáles
son los criterios que permiten seleccionar los
medios tolerables de entre los posibles no es una
tarea sencilla.
Por consiguiente, se debe reivindicar que es com-
patible el rechazo más contundente y comprome-
tido al terrorismo de ETA y sus complicidades per-
sonales, sociales y políticas que facilitan -de diver-
sas formas- su perpetuación, con las críticas razo-

nadas sobre el fondo y la forma de algunas de las
recientes actuaciones contra la formación política
Batasuna. Tanto las que se derivan de la aplicación
del Código Penal como las procedentes de la apli-
cación de la nueva Ley Orgánica de Partidos Políti-
cos (LOPP).
En primer lugar, se puede dudar de la necesidad
de esa doble vía y defender que, estando en juego
derechos fundamentales como los de libertad de
asociación y de expresión, un proceso penal es el
que más garantías ofrece para proceder ante posi-
bles actuaciones delictivas de un partido político.
Si durante el trámite y aprobación de la LOPP,
desde Gesto por la Paz ya manifestábamos dudas
sobre la misma: suficiencia de la vía penal, ley
anterior aprobada con un consenso aún más
amplio, formulación realizada pensando en el caso
concreto de Batasuna, etc., cuando ha llegado el

Más allá de desahogos comprensibles, una sociedad que pre-
tenda crecer en calidad democrática no puede instalarse en el
debate visceral. Resulta necesario y enriquecedor abordar refle-
xiones más profundas

De lo posible a lo
aceptable

Pedro Luis Arias Ergueta
Miembro de la Comisión Permanente

de Gesto por la Paz

Publicado en El Correo y en El Diario

Vasco el 22 de septiembre de 2002
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momento de su aplicación concreta muchas de
estas pegas se han visto confirmadas. Sin ser
expertos juristas, coincidimos con quienes, siendo
constitucionalistas de prestigio, han señalado
defectos importantes en esta Ley y han advertido
sobre las consecuencias graves de potenciales
revisiones negativas de la misma -o de sus conse-
cuencias- por instancias superiores, sea el Tribunal
Constitucional, sea el Tribunal Europeo de Dere-
chos Humanos de Estrasburgo. Igualmente, tam-
bién se puede participar de las opiniones que
otros expertos han formulado en sentido contra-
rio. Pero tanto, unas y otras opiniones exigen
p o t e n c i a r
debates que, al
m a rgen de
sentimientos o
deseos huma-
namente com-
p re n s i b l e s ,
aborden estas cuestiones con la máxima racionali-
dad y el mayor rigor jurídico. Para ello convendría
que determinados líderes políticos y de opinión
social afinaran más sus declaraciones, y que las y
los ciudadanos leyéramos o escucháramos, ade-
más de estas informaciones, los diferentes criterios
a este respecto que se difunden en las secciones
de opinión de los diversos medios de comunica-
ción.
Como ya se ha
indicado, a
Gesto por la
Paz la vía penal
le parece la
adecuada para
resolver una
cuestión tan
grave como la ilegalización de un partido político.
Pero ello no exime de la responsabilidad de anali-
zar críticamente las actuaciones que se están pro-
duciendo por este camino. Así, se puede discrepar
del auto y posteriores providencias del magistrado
Sr. Garzón y no por ello le deben mandar a uno al
cuarto oscuro castigado. De hecho, expertos nada
sospechosos de complacencias con el nacionalis-
mo han cuestionado con muchísima contunden-
cia la escasa o cuasi nula fundamentación jurídica
de las medidas cautelares por él dictadas. Dada la
gravedad y trascendencia de las consecuencias de
las mismas, tales como el cierre de las sedes de un
partido político, parece posible y conveniente rei-
vindicar una prudencia y un rigor exquisitos que,
para bastantes de nosotros se echan a faltar.
Conviene, por otra parte, no olvidar otro ingre-
diente imprescindible para que el estado de dere-
cho salga reforzado de la actual situación: la inde-
pendencia del poder judicial ha de ser y ha de

parecerlo. Determinadas declaraciones públicas,
realizadas recientemente por algunos de nuestros
gobernantes o por altas instancias judiciales, resul-
tan nefastas y totalmente inconvenientes, además
de concitar lógicas dudas. Necesitamos justicia,
tanto las víctimas de toda esta historia de sufri-
miento individual y olvido colectivo de más de tres
décadas, como la sociedad entera para construir
un futuro mejor. Pero, en la difícil tarea de cons-
truir esta sólida base para la paz, sobran las inicia-
tivas justicieras que poco o nada tienen que ver
con la verdadera justicia.
Además, parecen cuestionables las posturas que

desde el nacionalismo vasco vienen criticando la
posible ilegalización de Batasuna por sus posibles
consecuencias sociales o políticas negativas, con
independencia de que pudieran llegar a probarse,
con el nivel y rigor suficiente, actividades delictivas
que justificaran plenamente esa ilegalización. Por
similares razones, se debe criticar la postura de
quienes, desde otras posiciones políticas, apoyan
la ilegalización con independencia de que se haya

acreditado que existe legitimación suficiente para
ella. En ambos casos, los deseos y los sentimientos
pasan, lamentablemente, por encima de la racio-
nalidad democrática.
Más allá de algunas consideraciones de oportuni-
dad o conveniencia, existe un principio que con-
vendría no olvidar. Si en un proceso judicial en el
que la independencia de la magistratura se respe-
te razonablemente se encuentran pruebas sufi-
cientes en cantidad y entidad de actividades ilícitas
graves en un partido político -sea Batasuna o cual-
quier otro- su ilegalización será una exigencia ine-
ludible. Por el contrario, si se cumplen los mismos
requisitos y, aparte de convicciones morales o polí-
ticas, no se encuentran las pruebas que exige un
ordenamiento jurídico democrático, la ilegaliza-
ción no deberá producirse, aunque a muchas y
muchos nos sigan repugnando determ i n a d o s
silencios y una complicidad de la que nos cabe
pocas dudas. q

Expertos nada sospechosos de complacencias con el naciona-
lismo han cuestionado con muchísima contundencia la escasa o
cuasi nula fundamentación jurídica de las medidas cautelares
dictadas por Baltasar Garzón

Sin ser expertos juristas, coincidimos con quienes, siendo cons-
titucionalistas de prestigio, han señalado defectos importantes
en esta Ley
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En algunos países cuando detienen a alguien
robando, le cortan la mano y el adulterio está
penado con la lapidación. Hasta aquí, todos

estamos pensando en países de una cultura muy
distinta a la nuestra; sin embargo, también podrí-
amos comentar el caso de Estados Unidos, todo
un modelo de civilización, donde el estado te lim-
pia el forro con una ligereza terroríficamente pas-
mosa. Por suerte, en España no existe la pena de
muerte y espe-
ro que siga así
por muchos
años, pero ,
incluso aquí,
no es demasia-
do extraño que
ante tragedias
provocadas por
el ser humano,
se oigan voces pidiendo la pena capital. Todos
recordamos la tragedia de Alcasser y la respuesta
de miles de personas que trataban de sofocar su
dolor con la petición de venganza. A un acto de
tanta inhumanidad, respondemos con impulsos
nacidos de las entrañas. No voy a entrar a juzgar
qué es lo normal o qué es lo anormal, pero sí creo
que, en estas circunstancias especialmente, nues-
tro lado racional se debe imponer al irracional.
En estos últimos 35 años, en España, estamos
sufriendo el azote del terror de ETA. Casi mil per-
sonas asesinadas, miles de personas físicamente
destrozadas, miles y miles de españoles llenos de
dolor para siempre y una sociedad que ya no
puede soportar más. El hartazgo es insufrible. Por
su parte, el brazo político del autodenominado
MLNV, en cualquiera de sus versiones, ha estado

permanentemente rozando la ilegalidad y parece
que, por primera vez, es posible actuar contra esta
organización. Tanto las actuaciones de ETA como
esta estrategia parasitaria de Batasuna me provo-
can un profundo rechazo; sin embargo, el tema
que quiero tratar es lo que el resto de ciudadanos,
el propio Estado de Derecho, hace o va hacer para
luchar contra todo este complejo mundo del
entorno de ETA. Creemos ver una luz de paz en el
horizonte y ese deseo de terminar con la pesadilla
etarra no puede eclipsar la esencia de ciudadanos
demócratas, amantes de la libertad y defensores
de la justicia que intentamos ser. Nuestro deseo,
siendo plenamente humano, se debe despojar de
toda visceralidad. En este sentido, cualquiera de
los debates que se plantean en relación a cómo o
cuándo avanzar hacia la paz, no deben estar con-
taminados de esa vacua visceralidad y sí funda-
mentarse en razón, cordura y medida.
Si el fin de ETA es necesario en algún lugar del
mundo, es en Euskal Herria. Si alguien desea el fin

de esta banda terrorista, somos los vascos. Si
alguien sabe que no se puede construir ningún
futuro que merezca la pena a base de sangre y
dolor, son los ciudadanos de la CAV y Navarra y
así se ha demostrado a lo largo de elecciones y de
cientos de manifestaciones. Sin duda alguna, tam-
bién los vascos tenemos nuestra cota de respon-
sabilidad de lo que aquí se ha generado y que
padecemos todos, pero también sabemos que
sólo será válida una paz cimentada en la Justicia
utilizando todos los mecanismos que nos ofrece
nuestra democracia, que es, en definitiva, lo que
estamos defendiendo frente a las pretensiones de
imposición del terrorismo. 
En Gesto por la Paz consideramos, en su momen-
to y ahora, que las leyes se tendrán que adecuar
a las circunstancias porque es bueno para toda la

Cordura por favor

Isabel Urkijo
Miembro de Gesto por la Paz

Publicado el 2 de octubre de 2002

en Diario de Noticias

Permanentemente se nos coloca en la disyuntiva de tener que
elegir entre la libertad y la seguridad. [...] creo que esto es una
gran trampa en la que vamos cayendo poco a poco, sin que nos
demos cuenta, como si fuera lo normal y lo natural y, así vamos
renunciando a importantes cotas de libertad
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sociedad, por un interés general; sin embargo,
vimos con cierto recelo la iniciativa del Gobierno
de crear una nueva Ley de Partidos. Al margen de
las dudas que expertos constitucionalistas puedan
tener respecto a dicha Ley y su cabida en el marco
constitucional, en nuestra organización nunca
entendimos por qué habiendo un Código Penal
en el que claramente está tipificado cuándo un
partido o asociación puede ser declarada ilegal, se
propusiera la creación de una nueva Ley de Parti-
dos con un objetivo predeterminado muy concre-
to y con un sentido más restrictivo que la anterior.
Es evidente que el final de la violencia es algo más
que de interés general, es absolutamente necesa-
rio para todos sin ningún tipo de dudas, pero lo
que nos crea recelos es que la clave fundamental
que impulsara la creación de una nueva Ley de
Partidos, uno de los pilares del derecho de partici-
pación política en un sistema democrático, sea la
búsqueda de
una mayor efi-
cacia en la polí-
tica antiterroris-
ta. Si la modifi-
cación de la
Ley contuviera
algún elemen-
to contrario a
los principios
democráticos, no habría justificación alguna para
esa reforma por muy eficaz que resultara contra el
terrorismo y, asimismo, si la modificación se consi-
derase perfectamente legítima y necesaria, no se
podría paralizar su aplicación, aunque se juzgase
perniciosa para la lucha contra los delitos de terro-
rismo. Así pues, ¿no es susceptible de ser cuestio-
nada la modificación de una Ley para conseguir
un objetivo que se puede conseguir por un cami-
no ya establecido? Si existe este camino, como lo
marca el Código Penal ¿qué añade esta Ley?
¿acorta el camino? ¿libera senderos que la demo-
cracia ha establecido para actuar en estos casos?
En definitiva, ¿hay un recorte de la libertad?
Son tiempos difíciles. Permanentemente se nos
coloca en la disyuntiva de tener que elegir entre la
libertad y la seguridad. Por desgracia, parece que
una parte de la sociedad está dispuesta a renun-
ciar a lo primero por una supuesta mayor seguri-
dad. Yo personalmente creo que esto es una gran
trampa en la que vamos cayendo poco a poco, sin
que nos demos cuenta, como si fuera lo normal y
lo natural y, así vamos renunciando a importantes
cotas de libertad. Una prueba de ello es esta
nueva Ley de Partidos políticos. En Gesto por la
Paz se apostó claramente por la vía penal: si hay
un delito, que se persiga, que se juzgue al pre-
sunto delincuente y que se le aplique la condena

en caso de que sea culpable. No sólo no tenemos
ningún miedo a que se investigue, se juzgue y, si
llegara el caso, se ilegalice Batasuna, sino que con-
sideramos que ese proceso es un signo de norma-
lidad. Como he dicho al principio, durante muchos
años han jugado permanentemente en el filo de la
legalidad y, si se demuestra su delito, tendrán que
asumir sus culpas exactamente igual que el resto
de los ciudadanos. Si se llegara a esta situación de
condena e ilegalidad no sé si estaríamos más cerca
de conseguir la paz o no, pero, lo mismo que creo
en la igualdad de los ciudadanos ante la ley –los
mismos derechos y las mismas obligaciones-, creo
en la Justicia con mayúsculas y sólo la concibo apli-
cada con total independencia de los otros poderes
que componen un Estado de Derecho, incluido el
poder mediático. 
En este sentido y respecto al auto abierto por Bal-
tasar Garzón, me gustaría que no hubiera errores,

que no hubiera bravuconadas, que hubiera mesu-
ra en las decisiones que se toman –que no signifi-
ca restarles firmeza-, que no hubiera ninguna
carrera por ninguna medalla... me gustaría que
fuera un caso ejemplar para toda la judicatura y
que no se convirtiera en un ejemplo en el manual
de lo que no hay que hacer nunca, me gustaría
que se actuara con cautela, sin prisas, con medida
de las cosas y con firmeza, sabiendo lo que se está
haciendo, me gustaría que sirviera para reforzar mi
fe y la de miles de ciudadanos en la Justicia. 
Con tristeza y preocupación escucho voces críticas
hacia la actuación de este juez. Es posible que
estén equivocadas, pero también es posible que
tengan razón. Si es lo primero, las consecuencias
serán leves, puesto que son simples opiniones, eso
sí, de personas expertas. Si es el segundo caso, las
consecuencias serán mucho más graves, tanto
para el juez como para Batasuna, pero, sobre
todo, para toda la sociedad que quedaría huérfa-
na, indefensa y con una profunda decepción ante
su sistema judicial.
Bush dice que la medida más eficaz para terminar
con los incendios es talar los árboles. No cometa-
mos el error de pretender defender la democracia,
la libertad, el respeto a los derechos humanos en
especial el derecho a la vida, como derecho fun-
damental, precisamente a costa de restringirlos. q

Respecto al auto abierto por Baltasar Garzón, me gustaría que
no hubiera errores, que no hubiera bravuconadas, [...] me gus-
taría que fuera un caso ejemplar para toda la judicatura y que
no se convirtiera en un ejemplo en el manual de lo que no hay
que hacer nunca
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María Rodríguez
Comisión Permanente Gesto por la Paz

Desde la perspectiva de una Cultura de Paz,
el conflicto es una realidad inherente y con-
sustancial a la condición humana. Lo que

puede hacer del conflicto algo positivo o negativo,
no es el conflicto en sí mismo, sino la manera en
que lo abordamos. No se trata de ignorar los pro-
blemas que nos causan nuestras legítimas diferen-
cias, sino de encontrar una forma creativa, civiliza-
da y no violenta de resolverlos. Para ello, es nece-
sario impulsar una cultura del diálogo, decisiva
para abord a r
de una form a
más humaniza-
da las discre-
pancias y las
d i v e rg e n c i a s ,
lógicas y enri-
q u e c e d o r a s
que existen en una sociedad plural. Y, si queremos
que esto ocurra así, es necesaria una actitud de
escucha activa y de entendimiento, un alto grado
de empatía y, además, coraje para saber ceder en
parte,  en aras de un bien común, dentro del mas
escrupuloso respecto a los derechos humanos y a
las formas de convivencia que nos proporciona el
sistema democrático. 
Este pensamiento contrasta con lo que muchos
ciudadanos venimos percibiendo desde hace
meses como características que predominan en las
relaciones entre los diferentes partidos políticos: la
falta de comunicación y de entendimiento, la cris-

pación, la descalificación del oponente político, y
la ausencia de diálogo.  Esta falta de entendi-
miento que se percibe y se  trasmite a la sociedad,
resulta especialmente grave en la  persistencia de
la violencia  en la que vivimos,  concretada en
atentados y en la violencia de persecución.
La escenificación habitual de un desencuentro pro-
fundo entre quienes dirigen los diferentes partidos
políticos, presentando los diversos proyectos como
antagónicos, remarcando e insistiendo en las dife -
rencias y obviando los puntos en común, no con-
tribuye a  una normalización de la convivencia ni
a evitar que la división se traslade a la sociedad. En
este clima de crispación, a la ciudadanía se le
transmite que, ni siquiera ante el grave problema
de la violencia que esta sociedad padece, los par-
tidos políticos llegan a alcanzar los consensos bási-
cos; así, la violencia y sus consecuencias se con-
vierten en objeto de disputa política.  Se da a
entender que el terrorismo no es algo que afecta
a la democracia como tal, sino que tiene que ver
con la confrontación entre proyectos de distinto

signo. Si cada grupo político tiene "su" diagnóstico
y "su" solución, la respuesta ante el terrorismo se
fractura y la ciudadanía tiende a agruparse en
torno a las diferentes sensibilidades políticas que
conviven en nuestra sociedad.
Desde el convencimiento de que los partidos polí-
ticos son uno de los agentes fundamentales a la
hora de mejorar la actual situación, deseamos
reconocer la importancia que tiene para la socie-
dad el compromiso de todas las personas que tra-
bajan en ese ámbito y, en especial, a aquellas per-
sonas que realizan esta labor con grave peligro
para su integridad y la de sus allegados. En este

Publicado en El Correo y en El Diaro

Vasco el 19 de agosto de 2002

Consensos básicos
frente a la violencia

Esta falta de entendimiento que se percibe y se  trasmite a la
sociedad,  resulta especialmente grave en la  persistencia de la
violencia  en la que vivimos,  concretada en atentados y en la
violencia de persecución
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contexto, la "Declaración Cívica en defensa de la
democracia y la libertad, y de respeto a la plurali-
dad de la sociedad vasca" que ha sido promovida
por EUDEL y apoyada  por todos los partidos polí -
ticos contrarios a la violencia de ETA es un signo
esperanzador, y muchos de los ciudadanos espe-
ramos que su
puesta en prác-
tica sea uno de
los  instrumen-
tos a través del
cual manifeste-
mos solidaridad
y apoyo cerca-
no a tantas personas y colectivos que viven  bajo
la amenaza y con su libertad condicionada.
La Coordinadora Gesto por la Paz de Euskal
Herria, ha hecho público un documento en el que
realiza un "Llamamiento a la unidad sobre princi-
pios éticos y políticos básicos ante el problema de
la violencia" a los partidos políticos. Trata de ape-
lar a las convicciones democráticas que se supo-
nen comunes a todos los partidos políticos y a la
sociedad en general para que se construyan los
consensos básicos de carácter ético y de carácter
político previos a la legítima confrontación parti-
dista. Matar, amenazar, coaccionar es humana y
éticamente condenable y no tiene la más mínima
legitimidad política en un sistema democrático.
Estos consensos en principios éticos y en princi-
pios políticos prepartidistas que se solicitan, no tra-
tan de reivindicar una uniformidad política empo-
brecedora, sino de reclamar esos principios que se
supone todos comparten. Para la construcción de
esos consensos básicos no bastan los llamamien-
tos a sumarse a las posturas de una u otra opción
política, sino que son necesarios esfuerzos para
buscar acuer-
dos, relativizar
los pro p i o s
p l a n t e a m i e n-
tos y aceptar
un diálogo tolerante.  Esta unidad de los partidos
políticos es necesaria para que el rechazo a la vio-
lencia resulte más integrador, para que las víctimas
y los amenazados perciban de una forma más
clara la solidaridad de la sociedad, de los partidos
políticos y  de las instituciones, para incrementar la
confianza que la ciudadanía tiene en esas mismas
las instituciones y para movilizar a la sociedad en
su conjunto a favor de la defensa de la vida, la
libertad y los derechos humanos.  
Entre las reflexiones y propuestas que Gesto por la
Paz aporta para ayudar a construir esa unidad está
el principio que sintéticamente se expresa con esta
frase "Fuera de la democracia nada debe ser posi-
ble. Dentro de la democracia todo puede llegar a

ser". 
FUERA DE LA DEMOCRACIA NADA DEBE SER
POSIBLE. Porque las ideas o proyectos políticos no
resultan aceptables si no respetan los derechos
humanos fundamentales, comenzando por el de
la vida, o no utilizan procedimientos democráticos

para su defensa y promoción. En este sentido nin-
gún proyecto excluyente, etnicista, totalitario o
violento resulta aceptable.
DENTRO DE LA DEMOCRACIA TODO PUEDE LLE-
GAR A SER POSIBLE. Porque cuando se utilizan
procedimientos democráticos y se respetan los
derechos humanos, cualquier idea o proyecto que
cumpla con estas condiciones puede ser defendi-
do y aspirar a recabar el máximo apoyo social.
Además de este principio, se considera  necesario
a la hora de buscar acuerdos,  que todos los parti-
dos políticos renuncien a dotar de un plus de legi-
timidad o de eficacia a sus proyectos políticos en
relación con la violencia, que acepten que no
favorecen a la estrategia  de la violencia terrorista
ni quienes realizan propuestas autodeterministas
mediante procedimientos democráticos y pacífi-
cos, ni quienes defienden los actuales marcos polí-
ticos como los más adecuados para regir la convi-
vencia,  que se acepte que es tan legitimo analizar
la realidad política vasca con el convencimiento de
que en ella existe un conflicto especial, como
defender que la sociedad vasca presenta el mismo

tipo de conflictos que el resto de las sociedades en
las que no ha surgido el fenómeno de la violencia
y que no se olvide nunca  quien es el responsable
del ejercicio de la violencia: ETA y su entorno.
Gesto por la Paz, tiene el convencimiento de que
sólo desde esta unidad democrática que se recla-
ma, basada en la defensa de los derechos huma-
nos y los procedimientos democráticos, es posible
alcanzar los consensos básicos sobre los que ir
construyendo el futuro de nuestra sociedad. De
este proceso no debe excluirse a nadie. Única-
mente se mantendrán autoexcluídos quienes nie-
gan teórica o prácticamente la dignidad humana,
generando dolor y sufrimiento con su totalitarismo
violento. q

Estos consensos en principios éticos y en principios políticos
prepartidistas que se solicitan, no tratan de reivindicar una uni-
formidad política empobrecedora, sino de reclamar esos princi-
pios que se supone todos comparten

Fuera de la democracia nada debe ser posible. Dentro de la
democracia todo puede llegar a ser
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La Coordinadora Gesto por la Paz de Euskal
Herria desea expresar la más rotunda condena
ante el atentado perpetrado por ETA contra

una patrulla de la Guardia Civil.
Resulta sumamente difícil encontrar palabras nue-
vas que expresen sensaciones demasiadas veces
vividas. Lo que en estos momentos sienten miles
de vascos y navarros ante el brutal asesinato de
Juan Carlos Beiro Montes se podría definir como
una mezcla de dolor y vergüenza. Dolor porque
hoy, de nuevo, la banda terrorista ETA ha arreba-
tado la vida de Juan Carlos. Le ha robado su ser y
le ha pretendido convertir en una pieza más de su
batalla contra el mundo. Sin embargo, ese dolor
que sentimos miles de ciudadanos y ciudadanas
en Euskal Herria debemos encauzarlo y convertirlo
en una llama de recuerdo permanente que no lo

condene al olvido. Le han robado cobardemente
la vida, pero nosotros, quienes seguimos aquí, le
recordaremos.
Y, muchos miles de ciudadanos/as, sentimos
auténtica vergüenza de que se asesine en nuestro
nombre. Miles de vascos y navarros le hemos
dicho a ETA que no queremos su oferta de futuro
construida con sangre y dolor, que renunciamos a
ella porque no es ni será nunca válido un futuro
donde no pudiera estar Juan Carlos ni todas las
personas que han quedado en el camino.
Gesto por la Paz invita a toda la ciudadanía vasca
y navarra a sumarse a las 128 concentraciones
silenciosas que convoca para MAÑANA, miércoles,
a las horas y en los lugares habituales. En dichas
concentraciones expresaremos de forma silenciosa
la más firme repulsa por el horror que ha causado
ETA y nuestra más sincera solidaridad por las per-
sonas que han tenido que sufrir dicha barbarie,
especialmente por los familiares y compañeros de
Juan Carlos. q

La Coordinadora Gesto por la Paz de Euskal
Herria, ante la muerte de dos personas, pre-
suntos miembros de la banda terrorista ETA,

desea expresar públicamente su pesar por la pér-
dida de estas vidas humanas. 
ETA es responsable directa de la pérdida de la vida
de estas dos personas aún sin identificar. Por este
motivo, una vez más, reiteramos la exigencia de su
definitiva desaparición. No podemos soportar más
muerte, más dolor, más destrucción y sólo hay
unos responsables: quienes optan por utilizar la
violencia como herramienta para hacer política
renunciando a los cauces democráticos. 
En esta ocasión, las dos personas que iban a con-

vertirse en verdugos, han terminado siendo vícti-
mas de su propia violencia. Aún así, no queremos
aceptar la macabra disyuntiva que permanente-
mente nos ofrece el terrorismo de elegir entre
unos muertos y otros. Por eso, convocamos a la
ciudadanía a rebelarnos silenciosamente contra la
opción que continuamente nos ofrece ETA: la
muerte y el terror y reivindicar sencilla y llanamen-
te el valor de la vida. 
Para expresar nuestro compromiso con el derecho
fundamental: el derecho a la vida; para lamentar
que, de nuevo, la actividad terrorista de ETA haya
provocado pérdida de vidas humanas; y para afir-
mar pacífica y públicamente que no existe ningu-
na justificación para la violencia, Gesto por la Paz
convoca para la tarde de HOY las 128 concentra-
ciones silenciosas que tendrán lugar en los lugares
y horarios de costumbre. q

Notas de prensa

Ante el atentado de ETA contra la Guardia Civil

Ante la muerte de presuntos etarras al

estallar la bomba que transportaban

COORDINADORA GESTO POR LA PAZ DE EUSKAL HERRIA
EUSKAL HERRIKO BAKEAREN ALDEKO KOORDINAKUNDEA

24 de septiembre de 2002

24 de septiembre de 2002
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La Coordinadora Gesto por la Paz de Euskal
Herria desea manifestar, desde su profunda
solidaridad con las víctimas del terrorismo y de

la violencia de persecución y desde el aval que le
proporciona su trayectoria en el trabajo por desle-
gitimar el terrorismo, un profundo malestar por los
homenajes que se realizan a quienes han optado
por el ejercicio de la violencia a través de su vin-
culación a la banda terrorista ETA. 
Creemos que toda la ciudadanía tenemos una res-
ponsabilidad solidaria con las víctimas y sus fami-
liares y, por tanto, debemos reconocer el enorme

sufrimiento generado y mostrar un gran respeto
por él, además de elaborar una memoria social
que arrope a las víctimas y las convierta en parte
permanente de nuestra vida y de nuestra historia.
No debemos olvidar que las víctimas difícilmente
podrán confiar en una sociedad que vive con nor-
malidad el que se jalee y homenajee a quienes
han sido sus verdugos. 
Por ello, denunciamos públicamente la falta de res-
peto y de humanidad que suponen los homenajes
que en días pasados se han realizado a los pre-
suntos miembros de la banda terrorista ETA muer-
tos en Bilbao por la explosión de la bomba que
transportaban. Y, asimismo, manifestamos nuestra
total y absoluta reprobación ética por la realización
de dichos homenajes. q

La Coordinadora Gesto por la Paz de Euskal
Herria en el mes de mayo elaboró un docu-
mento que presentó a las ejecutivas de los par-

tidos políticos de la Comunidad Autónoma Vasca y
de la Comunidad Foral Navarra que condenan la
violencia, titulado, Llamada a la unidad a los parti-
dos políticos sobre principios éticos y políticos bási-
cos ante el problema de la violencia. La razón que
inspiró dicho documento es la gran preocupación
de esta organización pacifista, ante los continuos

desencuentros de estos partidos políticos al abor-
dar el problema de la violencia. 
En el mes de julio, Gesto por la Paz hizo público
este documento pero no quiere limitarse a un ofre-
cimiento que caiga en saco roto, sino que consi-
dera importante continuar trabajando sobre él, en
el sentido de continuar reclamando la unidad ante
cuestiones básicas en el problema de la violencia.
Así pues, miembros de Gesto por la Paz mañana
en torno a las 9’30 h. de la mañana, en la entrada
del Parlamento Vasco, entregarán a todos los par-
lamentarios un ejemplar de dicho documento con
el fin de volver a reclamar los esfuerzos necesarios
hasta conseguir la mencionada unidad. q

Ante los homenajes a miembros o

presuntos miembros de ETA

Llamada a la unidad a los partidos políticos

27 de septiembre de 2002

26 de septiembre de 2002
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D./Dña.                                                 con D.N.I. nº

domiciliado/a en               c/                                                  C.P.

deseo colaborar con la Coordinadora Gesto por la Paz de Euskal Herria
con la cantidad de                     euros.,
de forma:        anual p semestral p trimestral  p mensual p
domiciliación:pppp v pppp v pp v ppp ppppppp

Esta aportación me da derecho a la recepción de la revista BAKE y de otros documentos de reflexión de
Gesto por la Paz. Asimismo, puedo desgravar su 20% en mi declaración de la renta.

Entidad Sucursal D.C. Nº de cuenta



Ante la, al parecer, campaña obsesiva
de Aurelio Arteta contra Gesto por la
Paz con la publicación de otros dos

nuevos artículos, La violencia según Gesto
(El Correo y Diario Vasco, 29 de julio) y
Malos gestos (El Correo y Diario Vasco, 11
de agosto), que se suman a los dos escritos
el pasado mes de Julio, la Comisión Perma-
nente de esta organización expresó pública-
mente lo siguiente (carta al director publica-
da en El Correo y en El Diario Vasco el 1 de
agosto):

“Ante las continuas críticas que Aurelio Arte-
ta está vertiendo contra Gesto por la Paz, la
Comisión Permanente de esta organización
ha decidido que no tiene ningún sentido
entrar a polemizar sobre la tergiversación
sistemática que este autor hace del mensaje
de Gesto por la Paz. Resultaría estéril y pro-
lijo enzarzarse en una espiral de réplicas y
contrarréplicas que, más que beneficiar al
debate, acabarían enturbiándolo con la
confusión y el ruido que se suele crear en
este tipo de dinámicas. Aún así, Gesto por la
Paz desea que, cualquier persona que tenga
interés por sus postulados, independiente-
mente de que los comparta o no, pueda
acceder a ellos de primera mano y libres de
filtros interpretativos. Para ello, Gesto por la
Paz invita a acudir a sus fuentes originales
que están disponibles en su página web
(www.gesto.org), o a requerirlas en sus ofi-
cinas (94 4163929 ó 943 210906) a través
de las cuales se proporcionará cuanta infor-
mación y documentación se desee. O, más
sencillo aún, charlar con cualquiera de las
miles de personas que a lo largo de 16 años
vienen compartiendo el compromiso y las
actividades de Gesto por la Paz. Muchas
gracias.” 

A continuación reproducimos dos artículos
que dos miembros de Gesto por la Paz
publicaron en relación a las acusaciones de
Aurelio Arteta.
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El gesto de Arteta no
es mi gesto

Imanol Zubero
Profesor de Sociología en

la UPV/EHU y miembro de
Gesto por la Paz

El Correo y El Diario Vasco, 

13 de agosto de 2002

He leído con atención los
cuatro artículos de Aurelio
Arteta sobre Gesto por la

Paz. Empecé a hacerlo con since-
ra preocupación, pasé después a
la indignación, seguí con tristeza
y he terminado sumido en el des-
consuelo. Lamenta Arteta no
haber realizado su crítica años
atrás "por si ello hubiera contri-
buido a mejorar las cosas". Y yo
me pregunto, ¿a mejorar qué

cosas? Lo pregunto en serio.
Según parece, las carencias doc-
trinales de Gesto por la Paz esta-
rían desmovilizando a la ciu-
dadanía, animándola a rendirse
a la barbarie. Son afirmaciones
muy gruesas, que exigen alguna
prueba más de las que Aurelio
Arteta presenta. Digo mal: no
alguna prueba más, una sola
prueba bastaría. Porque lo cierto

es que el autor de tan severa crí-
tica no aporta una sola prueba
de la supuesta vinculación
existente entre los planteamien-
tos teóricos de Gesto por la Paz y
una supuesta desmovilización de
la ciudadanía. En caso de que tal
desmovilización exista, yo pienso
que la responsabilidad está, por
el contrario, en planteamientos
más próximos a otros estilos de
movilización bastante diferentes

de los de Gesto por la Paz. Pero
no se me ocurrirá decirlo sin
argumentarlo. Esto es lo que no
hace Aurelio Arteta: argumentar
la supuesta influencia desmovili-
zadora de las ideas sostenidas
por Gesto por la Paz.  
Contra lo que dice Arteta, Gesto
por la Paz nunca ha reducido la
vida a mera existencia biológica.
Nunca ha dicho, pongamos por
caso: "No hay que preocuparse
por Ortega Lara: sólo está
secuestrado. Está privado de
libertad, violentado, humillado y
amenazado, sí, pero está vivo.
Otra cosa será si ETA lo mata.
Entonces sí, entonces nos movili-
z a remos". Gesto por la Paz

nunca ha predicado la necesidad
de soportar toda clase de atrope-
llos a condición de seguir vivos.
¿Cómo puede decir eso? Tampo-
co ha igualado todas las vidas o
todas las muertes. Así y todo,
siempre ha recurrido al gesto tras
cualquiera de las muchas muer-
tes violentas relacionadas con lo
que, de manera harto inexacta
pero suficientemente inteligible,
se ha denominado el "problema

El autor de tan severa crítica no aporta una sola prueba de
la supuesta vinculación existente entre los planteamientos
teóricos de Gesto por la Paz y una supuesta desmoviliza-
ción de la ciudadanía

Contra lo que dice Arteta, Gesto por la Paz nunca ha redu-
cido la vida a mera existencia biológica. [...] nunca ha pre-
dicado la necesidad de soportar toda clase de atropellos a
condición de seguir vivos. ¿Cómo puede decir eso? Tampo-
co ha igualado todas las vidas o todas las muertes
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vasco". También cuando los
muertos eran miembros de ETA.
¿Por qué? Porque, como señala-
ba Ana Rosa Gómez en su artícu-
lo, las gentes que empezaron la
historia de Gesto por la Paz se
enfrentaban a una sociedad que,

c i e rtamente, reaccionaba de
muy distintas maneras ante la
noticia de esas muertes: unas
estaban bien, otras regular, otras
mal, otras muy mal y otras ni fu
ni fa. Y así, según los casos –eta-
rra, guardia civil, supuesto trafi-
cante, empresario, niño, ertzai-
na, militar...- el gesto de una
misma localidad podía convocar
a ocho o a ochenta personas. Y
esto era algo que, con mejor o
peor fundamento teórico, nos
revolvía el estómago. ¿Somos
peores, más incívicos, más inmo-
rales, por haberlo hecho? 
Contra lo que dice Arteta, Gesto
por la Paz nunca ha rechazado
todo tipo de violencia. En con-
creto, nunca ha condenado el
ejercicio de la violencia legítima
por parte del Estado democráti-
co, advirtiendo, eso sí, que esta
violencia no es legítima por el
hecho de que la ejerza el Estado,
sino porque la ejerza legal y pro-
p o rcionadamente. Nunca se
habrá visto una acción de Gesto
en contra de la detención, juicio
y, en su caso, encarcelamiento
de miembros de ETA. Sí en con-
tra de determinados casos de
malos tratos y torturas a deteni-
dos (aún a riesgo de equivocarse
en la valoración de estos
hechos). Por no rechazar, ni tan
siquiera se ha planteado desde
Gesto por la Paz el rechazo de la
violencia en contextos de dicta-
dura. Uno de los primeros gran-
des debates que tuvieron lugar

en el seno de la Coordinadora
fue, precisamente, el de su carac-
terización o no como organiza-
ción no violenta, en el sentido
más profundo del término "no
violencia". Frente a quienes
defendían tal caracterización, la
mayoría pensamos que la misma
no era adecuada a la naturaleza
de una organización como Gesto
y al contexto en el que desarro-
llaba su acción, un contexto
democrático en el que la socie-
dad tenía derecho a defenderse
de la fuerza ilegítima de ETA
recurriendo a la fuerza legítima
de las instituciones.
Contra lo que dice Arteta, Gesto
por la Paz nunca ha defendido
una paz a cualquier precio, aun-
que sea una paz injusta. La paz
de Gesto ha sido siempre una
paz con contenidos muy concre-
tos: exclusión de ETA de cual-
quier decisión política, realismo
histórico, respeto a los derechos
humanos, justicia y re c o n o c i-

miento para las víctimas... 
Contra lo que dice Arteta –y esto
sí es una infamia- Gesto por la
Paz nunca ha propuesto como
objetivo dejar a otros conciu-
dadanos más desprotegidos para
así proteger mejor la propia tran-
quilidad (apoteosis de la seguri-
dad individual con buena
conciencia, lo llama). Por el con-

trario, históricamente Gesto por
la Paz ha sido esa porción de ciu-
dadanía que, sin estar directa-
mente afectada por la violencia

–Gesto no es una asociación de
víctimas- ha asumido como pro-
pia la amenaza y la violencia diri-
gidas contra sus conciudadanos.
Por cierto, durante muchos años
una muy escasa porción.
¿Debería Gesto por la Paz afinar

sus planteamientos doctrinales?
Sin duda. ¿Son útiles para ello
algunas de las ideas expuestas
por Aurelio Arteta? Sin duda.
¿Estaría dispuesto Aurelio Arteta
a trabajar con Gesto por la Paz
para tal fin? Tal vez sea injusto
con la opinión que expreso, pero
me temo que no. Si lo estuviera,
tenga por seguro que Gesto y
sus gentes agradecerían su apor-

tación crítica. ¿Debería Gesto por
la Paz repensar sus fundamentos
teóricos porque está paralizando
la movilización ciudadana contra
el terrorismo? Radicalmente no.
Si las críticas teóricas de Arteta
pueden y deben ser acogidas y
reflexionadas, su acusación de
que Gesto por la Paz está contri-
buyendo a la pervivencia del
terror no es más que una bajeza.
En un artículo a propósito de las
críticas recibidas por Jaime Larrí-
naga de parte de los corporati-
vos de Maruri, Santiago Gonzá-
lez denunciaba el "virtuosismo
marujón que para la maledicen-
cia muestran las glorias del parti -
do-guía". Mucho me temo que
tal virtuosismo marujón para la
crítica está hoy muy extendido,
superando barreras partidarias,
ideológicas y profesionales. q

Si las críticas teóricas de Arteta pueden y deben ser acogi-
das y reflexionadas, su acusación de que Gesto por la Paz
está contribuyendo a la pervivencia del terror no es más
que una bajeza
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Siempre recordaré este vera-
no que parece invierno. En
lugar de un vigilante de la

playa, este verano quien ha veni-
do a socorrerme es un vigilante
filósofo que me vio batir las alas
de mi "angelismo más insustan-
cial" y se lanzó presto a salvarme
de morir ahogada en mi propia
resaca de "graves incongruen-
cias", de "enormes vacilaciones"
y, lo que es peor, de "fallos doc-
trinales que contaminan todo el
quehacer práctico" de Gesto por

la Paz. Sin embargo, yo tengo la
sensación de que en este proce-
so de salvamento mis ideas han
sido pasadas por su vientre, más
que por su cabeza o su corazón,
y han sido regurgitadas de forma
despectiva y displicente con el
ánimo de dejarlas enterr a d a s
para siempre bajo el peso de la
autoridad del experto filósofo,
porque, si no y como él dice "así

nos va, naturalmente". Ahora,
yazgo sepultada bajo el Ferrater
Mora para expiar mi culpa por
haber expresado pensamientos
que "colaboran con la perpetua-
ción de nuestra tragedia colecti-
va",  que "animan a rendirse a la
barbarie o a no ofrecerle la debi-
da resistencia", y que suponen
"querer una paz a cualquier pre-
cio y aunque fuera una paz injus-
ta". Y el caso es que, incluso
aquí, bajo el peso de todos los
tomos de filosofía que he podido
encontrar, sigo pensando y me
sigo reafirmando en lo que ya
manifesté en mi ignominioso artí-
culo, titulado "Contra todas las
m u e rtes" (disponible en EL
CORREO, 7 de julio y en la pági-
na web de Gesto:
www.gesto.org). 
Aparte de las particulares mane-
ras que tiene este filósofo para

estimular el "ejercicio del pensa-
miento", vayamos a la discusión
de las ideas, que es por lo que

compartimos el mismo interés, al
parecer. En primer lugar, tendré
que recordar que mi texto se
refiere a un fenómeno de violen-
cia bien concreto de nuestra rea-

Tengo la sensación de que en este proceso de salvamento
mis ideas han sido pasadas por su vientre, más que por su
cabeza o su corazón, y han sido regurgitadas de forma des-
pectiva y displicente con el ánimo de dejarlas enterradas
para siempre bajo el peso de la autoridad del experto filó-
sofo

El vientre del filósofo

Ana Rosa Gómez Moral
Periodista y miembro de

Gesto por la Paz

El Correo y El Diario Vasco, 

18 de agosto de 2002
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lidad. Es decir, no es un tratado
universal que se pueda extraer
de este contexto ni hacer exten-
sible en el lugar y en el tiempo a
toda la humanidad y a todos los
conflictos violentos que hay en el
mundo. Dicho esto, parece que
la primera idea lacerante detec-
tada por el catalejo de nuestro
filósofo es aquella que defiende
"el valor supremo de la existencia

humana y la condena absoluta
de todas las muertes". De esa
frase, terrible a todas luces, al
filósofo no le queda más remedio
que interpretar que eso significa-
ría "una existencia reducida a
una simple naturaleza biológica".
Da igual que vivamos en Europa
y en el siglo XXI, donde yo no
puedo concebir la vida o la exis-
tencia humana de otra manera
que no sea aquella que une indi-
solublemente su biología con la
"dignidad intrínseca y de los
derechos iguales e inalienables
de todos los miembros de la
familia humana" que proclama la
Declaración Universal de los
Derechos del Hombre, porque lo
importante aquí no es entender
sencilla y estrictamente lo que se
dice, sino interpretar hasta ex-

traer el significado perverso que
deben ocultar estas personas
"impulsadas por excelentes pro-
pósitos", pero que viven en el
"limbo de los justos". 

La segunda idea maligna que
señala el filósofo es aquella en la
que yo expresaba cómo las

vidas, incluso las de quienes
están en disposición de matar,
están por encima de cualquier
causa y cómo, por tanto, ningún
muerto es bueno ni necesario.
Para el filósofo, en cambio, sí hay
muertos buenos y malos. Según
él, "buenos serán los que hayan

caído por una causa justa, y
malos, los contrarios; unos, los
que se han servido de medios

racionales, y los otros de recursos
bestiales". He de decir que, aquí,
el entendimiento del filósofo no
ha llegado ni a rozar de lejos el
significado de mi frase debido a
mi torpeza sintáctica, sin duda.
Lo voy a decir más explícitamen-
te. La lógica de la violencia, que
no la mía, supone que los muer-
tos buenos pertenecen al bando
del enemigo (sean los buenos o
los malos en sus actitudes para la
convivencia humana) y los muer-
tos malos pertenecen al propio
bando (sean los buenos o los
malos). De esta manera, para un
terrorista será un muerto bueno
un policía, un concejal, un perio-

dista... (gracias a su lapsus analí-
tico, los mismos muertos buenos
que indica el filósofo), mientras

que un terrorista sería un muerto
bueno para todos los que esta-
mos en contra de su violencia.
Ahora bien, dado que yo estoy
en contra de la violencia terroris-
ta y de su lógica, estoy también
en contra de todas sus conse-
cuencias y aquí incluyo, desde
luego, la muerte del propio terro-
rista, porque, insisto en pensar
que su violencia no es necesaria
y, por tanto, son evitables todos
sus resultados. De todas formas y
errores de comprensión aparte,
el filósofo no debe preocuparse,
porque soy capaz de entender lo
que ha querido decir. De hecho,
hay gente que comparte su idea
y ya lo ha dicho antes. Por ejem-

plo, hace dos años, cuando
explotó un coche en el barrio bil-
baíno de Bolueta con cuatro

miembros de ETA dentro, Santia-
go González, en nombre de un
colectivo llamado "Egia, Justizia
eta Oroitzapena", publicó una
carta en el diario Gara en la que

Yo no puedo concebir la vida o la existencia humana de
otra manera que no sea aquella que une indisolublemente
su biología con la "dignidad intrínseca y de los derechos
iguales e inalienables de todos los miembros de la familia
humana" que proclama la Declaración Universal de los
Derechos del Hombre

Para el filósofo, en cambio, sí hay muertos buenos y malos.
Ahora bien, dado que yo estoy en contra de la violencia
terrorista y de su lógica, estoy también en contra de todas
sus consecuencias y aquí incluyo, desde luego, la muerte
del propio terrorista
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decía que "Gesto por la Paz,
hipócritamente, incluyó a nues-
t ros familiares dentro de su
‘ámbito de dolor’ para después
insultarlos diciendo que ‘escogie-
ron voluntariamente el camino
de la violencia’ (...) Es más cohe-
rente quien como ‘Basta Ya’ o los
g rupos ‘constitucionalistas’ del
Parlamento de Vitoria, recogien-

do claramente una posición polí-
tica se limitan a homenajear a los
suyos. Aunque la división les
haya llevado últimamente a crear
muertos de partido y enfrentar
los sufrimientos y homenajes de
cada cual". 
Por último, la tercera infamia que
me imputa el filósofo es la de
estar en contra de la violencia
legítima "pues como se admita

una violencia legítima por parte
del Estado de Derecho se des-
moronarían los pronunciamien-
tos anteriores". Puesto que creo
haber desmantelado las malas

interpretaciones de las dos ideas
perversas previas desde las que
el filósofo infiere esta conclusión,
no tendría ni por qué explicar lo
que yo jamás he dicho ni escrito.

Aún así, aprovecharé la ocasión
para expresar lo que pienso de la
violencia legítima del Estado. Por
mi, ojalá nuestro derecho a la
seguridad no dependiera de ella
y fuera totalmente innecesaria.
Como sé que, por desgracia, no
es así, fundo su legitimidad en su
control y limitación, no en el
mero hecho de que la ejerza el
Estado. O, como ya indicó con

más sabiduría que yo el profesor
José Ignacio Calleja "el uso
democrático de la violencia legí-
tima siempre es reglado y reduci-
do al mínimo imprescindible y su
propósito directo jamás puede
ser terminar con la vida de una
sola persona".
Desde este verano que parece

invierno, siempre me quedará el
pesar y la tristeza de haber sido
la autora de un texto que ha ser-
vido para tratar de deslegitimar
toda la labor de Gesto por la Paz.

Un filósofo ha venido a salvarme
con su flotador de "saberes cien-
tíficos –precisos, necesarios, uni-
versales-" que siempre sobresal-
drán sobre el cenagal de los

"meros pareceres, siempre relati-
vos a gustos o intereses" en los
que vivimos los simples de
"buena intención, pero escaso
rigor". Sin embargo, del peligro
de ahogarme en mi "debilidad
argumental" he pasado a sentir-
me ahogada en el riguroso vien-
tre del filósofo. Tal vez, ahora
puedan socorrerme los ejemplos
de Knut Hamsun, Luigi Pirande-
llo, Martin Heidegger o Jean Paul
Sartre, sin que por ello quiera yo
acusar al filósofo de stalinista o
fascista, sino simplemente avisar -
le de que, como acaba de decir
Claudio Magris en la Universidad
Menéndez Pelayo, "ser un inte-
lectual no garantiza una concien-
cia crítica superior al resto". q

Como ya indicó con más sabiduría que yo el profesor José
Ignacio Calleja "el uso democrático de la violencia legítima
siempre es reglado y reducido al mínimo imprescindible y
su propósito directo jamás puede ser terminar con la vida
de una sola persona"

Tal vez, ahora puedan socorrerme los ejemplos de Knut
Hamsun, Luigi Pirandello, Martin Heidegger o Jean Paul
Sartre, sin que por ello quiera yo acusar al filósofo de sta-
linista o fascista, sino simplemente avisarle de que, como
acaba de decir Claudio Magris [...] "ser un intelectual no
garantiza una conciencia crítica superior al resto"

B A R R U T I K N U M E R O 48
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4 de agosto de 2002

4 de agosto de 2002

SILVIA MARTINEZ SANTIAGO
Vecina de Santa Pola, asesinada por ETA mientras jugaba, mediante la

explosión de un coche bomba

CECILIO GALLEGO ALAMINOS
Vecino de Torrevieja, asesinado por ETA mientras esperaba el autobús,

mediante la explosión de un coche bomba

23 de septiembre de 2002

23 de septiembre de 2002

HODEI GALÁRRAGA
Presunto miembro de ETA muere al hacer explosión la carga de dinamita que

transportaba en su coche al cruzar el barrio bilbaíno de Basurto

EGOITZ GURRUTXAGA
Presunto miembro de ETA muere al hacer explosión la carga que transportaba

en su coche al cruzar el barrio bilbaíno de Basurto

24 de septiembre de 2002 

JUAN CARLOS BEIRO
Guardia civil de 32 años, es asesinado cuando procedía a retirar

una pancarta en Leitza
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La cooperación internacional para el desarrollo debe estar constantemen-
te atenta a los retos que le plantean la ética y los derechos humanos. En
este «cuaderno» se ofrecen tres aportaciones para ayudar a esa tarea. En

la primera, se estudia lo que puede significar la justicia distributiva interna-
cional, para proponerla como horizonte de una cooperación que pretende ser
también internacional. La segunda discierne qué corrientes del pensamiento
moral pueden servirnos para alimentar las exigencias éticas derivadas del
derecho al desarrollo: no las centradas en el interés particular, sino las que
remiten al interés general y la solidaridad. La tercera analiza lo que supone la
ética de las instituciones y organizaciones para hacer luego una aplicación a
las que se constituyen en sujetos fundamentales de la cooperación: las Admi-
nistraciones públicas y las ONGD. Se pretende con ello incitar a una reflexión
y diálogo sobre los retos éticos de la cooperación, una reflexión que, evi-
dentemente, se conexione con la acción comprometida y la oriente.

Xabier Etxeberria, doctor en filosofía, es director del Aula de Ética y miembro
del Instituto de Derechos Humanos Pedro Arrupe de la Universidad de Deusto. Profesor visitante en varias
universidades latinoamericanas, colabora con organizaciones indígenas en el campo de los derechos huma-
nos. Sus numerosas publicaciones se centran especialmente en las cuestiones de ética fundamental, ética
política y ética profesional, así como en la vertiente ética de los derechos humanos. En conexión con la
temática de este cuaderno cabe citar: Etica de la acción humanitaria (UD) y Etica de la diferencia (UD).
Emilio Martínez Navarro, doctor en filosofía, es profesor de Ética y Filosofía Política en la Universidad de Mur-
cia. Ha sido cooperante en proyectos de educación de adultos en Nicaragua e investigador visitante en
diversas universidades españolas y extranjeras. Pertenece a los grupos de investigación «Desigualdad, Coo-
peración y Desarrollo» (Universidad de Murcia) e «Ignacio Ellacuría, Solidaridad y Cristianismo». Entre sus
publicaciones merece destacarse: Solidaridad liberal: la propuesta de John Rawls (Comares) y Etica para el
desarrollo de los pueblos (Trotta).
Alejandro Teitelbaum, abogado, especializado en relaciones económicas internacionales. Realizó en Argen-
tina una intensa actividad en la defensa de presos políticos y militantes sindicales, lo que le valió ser objeto
de amenazas y atentados que le empujaron al exilio. Ha sido consultor del Consejo Mundial de las Iglesias
y de la UNESCO, para la que escribió el libro El papel de la educación ambiental en América Latina y ha ela-
borado y presentado numerosos documentos ante distintos organismos y conferencias de las Naciones Uni-
das. Otras publicaciones suyas que merecen citarse son: Impunidad y sociedad (1994) y La crisis actual del
derecho al desarrollo (UD).

Iñaki Valentín

"Ética y derechos humanos en la cooperación internacional"
Cuadernos Deusto de Derechos Humanos, número 17
Escrito por Xabier Etxeberria, Emilio Martínez y Alejandro Teitelbaum.
Instituto de Derechos Humanos Pedro Arrupe-IDHPA
Mayo 2.002, Universidad de Deusto

90

Sin duda alguna, es una de las novelas que ha tenido mayor éxito de los
últimos tiempos, dado que, además de las numerosas ediciones que se
han hecho del libro, un año después de su publicación ya se ha rodado

la película.
El autor utiliza la figura de Sánchez Mazas, ideólogo de la Falange, para
situarnos en el escenario del mayor drama que ha sufrido España como
nación: la guerra civil. Sin embargo, aunque aparentemente el protagonista
del libro es este personaje gris al que soy incapaz de tomar ningún tipo de
afecto a lo largo del relato, la intensidad de la última parte del libro, que es
la que proporciona sentido a los capítulos anteriores, convierte al propio libro

Soldados de Salamina
Javier Cercas
Tusquets editores. Barcelona 2001
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Urtebete lehenago egindako debate aberatsari bigarrengo honek
darraio. Hortaz, ez da Forum Deustok burutu duen lehenengo espe-
rientzia honako hau. Aldiz, Euskal Herriaren arazoaren inguruan jira-

biran dauden per-tzepzioak eta aburuak abiapuntutzat dituen tesiak eta iritzi
desberdinak biltzera dator liburu hau. Egoera, zoritxarrez, hobetu barik gaiz-
totu egin da ("dugu" ote?); izan ere, urtebete lehenago baten batek aurrei-
kusia zeukan "gure" arazoak bere horretan jarraituko zuela luzaroan. Arrazoia
zuen, nonbait. Aurreko aleaz mintzatu ginenean bezalatsu, oraingo honetan
ere ekarpen nagusiak aletu egingo ditugu.
Lehenengo zatian "Indarkeria eta gatazka politikoa Euskal Herrian" izenburu
duen Mahai Ingurua azaltzen da. Joseba Arregik ideia interesgarri bezain ent-
zunbakoa dakarkigu, alegia barneranzko gatazka hau existituko ez balitz ez
genukeela kanpora begirako gatazkaz hitz egingo; euskal gizartearen anizta-
suna bene-benetan garatu eta gorde egin behar dugun baliotzat joko bage-
nu, kanporanzko gatazka ez litzateke egongo. Alberto Oliart abokatuak dio
euskal gizarteak berak eduki behar duela berebiziko garrantzia indarkeriaren
amaieran eta horretarko ez da ezinbestekoa nazionalisten eta ez-nazionalisten

arteko norgehiagoka hori konpontzea; nahikoa da Oinarrizko Eskubideen babesa, demokraziaren baloreak
eta askatasuna abiapuntu izatea bai herri-hiritar guztion aldetik bai beren ordezkari politikoenetik. J. Ramón
Recaldek, bere aldetik, uste du amarru dialektiko galanta dela subiranotasun eta autodeterminazioaren tasu-
nak jeltzaleen aldarrikapenak baino ez direla egoztea, halako konnotazio positiboa dutelakoan. Aldiz, lehe-
nengo autodeterministak estatatutu-konstituzioaren sistema itundu zutenak dira. 
Javier Tusell, historialari handi bati dagokion moduan, euskal historia garaikidearen nondik norakoak urrat-
zen ditu, erreferendumetan emandako emaitzen azterketaren ondorioz, honako konklusiora helduta: euskal
gatazka baskoen arteko gatazka bada izan. Politikariek transizioaren espiritua zeneko giro eta egoerara itzult-
zea lortu behar dutela eransten du. Ramón Zallo irakasleak ikusten du Konstituzioaren trajea txiki geratu zai-
gula gizarte konplexu honetan. Bere ustetan, Estatuak badaki gatazka politikoa egoki bideratzeak zera daka-
rrela, ETAren eta kale borrokaren iturria agortzea hain zuzen. Ezin da Batasuna legez kanpo utzi, bera baita
talde terroristarengan eraginik izan dezakeen bakarra.
Liburuaren bigarren zatian hitzaldi hauen gainean gizarteko zenbait pertsona publikok emandako iritziak
agertzen dira. Batzuk baino ez ditut aipatuko, baina izenik gabe, ea zuek asmatzen duzuen nork-zer esan.
Babel dorrearen antzeko egoera baten gaude: hitz bai hitz egiten dugu baina banatzen gaituen hizkera bat
erabiliz, batzen gaituen hizkera erabili beharrean. Nahiz eta traje hau txikiegi geratu –eta neuk ondo dakit
estua zer den- beste bat dakarkiguten guztietan are estuago eta deserosoago geratzen zaigu. Historia aurre-
ra doan ahala, are zailago egiten zaigu euskal subjektuaren esentzia zein den mugatzea, esan nahi da, gero
eta anitzagoak gara. Uste dut soluziotik askoz hurbilago egongo ginatekeela baldin eta dugun arazorik han-
diena zein den horretan ados jarriko bagina. Uste dut ez dagoela bi komunitate zatiturik, ez baina egoteko
arrisku handiagoa dago egun, joera zentrifugoak areagotu egin direlako. Gaur egun dugun arazorik han-
diena indarkeria da: demokrazian gaude eta jende mehatxatu asko dago. Indarkeria, beraz, arazorik behi-
nena da eta gainera, eztabaidarako eragozpen itzela.

Fabian Laespada

La convivencia en la sociedad vasca II (Actas de un debate universitario. Diciembre 2001)
Elzo, Javier y Bizkarrondo, Gema
Forum Deusto. Bilbao 2002

en un canto de reconocimiento a todas aquellas personas que perdieron su vida durante aquella tragedia,
especialmente a aquellos que lucharon por lo que creían justo y nunca fueron reconocidos. Más aún, aque-
llos que fueron olvidados como si su olvido pudiera borrar de un plumazo una parte de los restos de la tra-
gedia.
La guerra civil española a mi personalmente me parece que debería ser un capítulo de obligado estudio en
cada uno de los ciclos de la educación de cualquier español precisamente para entender que eso es lo que
no se puede volver a repetir bajo ningún concepto. Quizás es positiva su lectura hoy en Euskal Herria.

Isabel Urkijo




